
        
            
                
            
        

    
 

	 

	 

	 

	       Edmond se pasó la mano por el cabello con gesto nervioso. La propuesta era denigrante, tanto para él como para Charlote. Le estaba proponiendo que se convirtiese prácticamente en su siervo y a su hija, unirse a un hombre que jamás la amaría. Y no porque no creyese que ella pudiera enamorar a un hombre. Charlote era lista, de cara agraciada y con un corazón generoso. El problema era Owens. Dudaba que ese tipo tuviese sentimientos. Era el hombre más impasible, cerebral y despiadado que conocía. Dos años atrás llegó a Lake Providence al comprar la plantación Old Tree. Nadie pudo dar explicaciones de dónde procedía, ni a qué familia pertenecía. Su pasado era todo un misterio. Y jamás se molestó en desentrañarlo. Lo único cierto era que, era rico. Muy rico. Y ese dinero era lo que más necesitaba en esos momentos. Su futuro se encontraba en las manos de ese cabrón y desgraciadamente, no le quedaba más remedio que aceptar. Inspiró con fuerza y dijo:

	       —Está bien. Aunque, hay un problema. Charlote no se avendrá tan fácilmente como yo. Como sabrás, ha habido pretendientes y aceptables. Los rechacé porque sabía que solamente la deseaban por su dinero. Y he de decir que ella fue de la misma opinión. Nunca aceptará un marido que, al menos, sepa que quiere algo más.

	



	


CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	 

	       La puerta se abrió. Los caballeros reunidos volvieron el rostro y miraron la figura imponente de Elliot Owens. Era el último que faltaba para comenzar la reunión.

	       —Siento el retraso. Problemas en la plantación –se excusó

	       Marcel Gautier, uno de los terratenientes más antiguos del estado de Louisiana, aplastó el puro en el cenicero y espetó:

	       —Comparado con la que se avecina, habrá sido como una fiesta. Si las cosas no cambian, preveo una guerra civil.

	       —¿No exagera un poco? Ha sido un incidente aislado –refutó el joven que aún parecía encontrarse en plena pubertad.

	       —Charles, muchacho. Tú juventud no te permite ver aún como es la realidad. No podemos llamar “incidente” a un loco que pretende asaltar el depósito del ejército e intenta sublevar a los esclavos. Por suerte, Brown fue apresado de inmediato, juzgado y condenado a la horca.

	       El juez Porter se llenó la copa de brandy y dejó la botella sobre la mesa haciéndola sonar como si se tratase del mazo que utilizaba en el juzgado.

	       —Será un ejemplo para los que quieran seguir sus pasos.

	       — ¿Y piensa que se detendrán? Abraham Lincoln no se contentará con el alto a la trata de esclavos. Es un abolicionista y lamentablemente, tiene muchos seguidores. Puede que convenza a los demás políticos y nos exijan que nuestro modo de vida termine de inmediato –dijo Owens.

	       — ¿Quién son para decirnos qué debemos hacer? Ellos no tienen ni la menor idea de cómo son esos negros. Si no tuviésemos mano dura, nos aniquilarían. No son más que salvajes. ¡Paganos que adoran a animales! Para lo único que sirven es para trabajar como los bueyes y a base del látigo –bramó Edmond Godard, su vecino.

	       Los demás caballeros aseveraron con énfasis.

	       —Precisamente esos métodos son los que han levantado las voces de protesta –apuntilló Owens.

	       —Pues, ya me dirán como lo hacemos. Ayer mismo, dos de mis esclavos se fugaron y ni mis hombres, ni los perros pudieron darles caza. Si esto sigue así, puede extenderse y vernos en serios problemas. ¿Qué ocurrirá si nos volvemos unos blandos? Yo lo diré. Que nuestros esclavos nos tomarán el pelo y dentro de poco, nos veremos sin nadie que cultive nuestros campos –gruñó Owens.

	       El muchacho, con el rostro encendido por la ira, exclamó:

	       —Pues, que sigan gritando. Nadie nos obligará a nada. ¡No vamos a consentirlo! Y si hemos de enfrentarnos a ellos, lo haremos como caballeros que defienden su honor; pues yo me siento ofendido por su actitud prepotente.

	       Jean Ribeaux, su padre, le posó la mano en el hombro.

	       —Hijo. Dios no quiera que tengamos que desenvainar la espada. Señores. Por el momento, sugiero que mantengamos la calma. Cuando sepamos qué partido gana, actuaremos en consecuencia.

	       —Roguemos que Lincoln no llegue al poder –suspiró Gautier.

	       —Si lo hace, ningún estado del sur lo apoyará. Nuestros vecinos hablan de secesión. Y espero que nosotros, llegado el momento, hagamos lo mismo. Debemos permanecer unidos. Eso nos hará más fuertes. Ahora, si me disculpan, tengo una reunión de negocios que no puedo eludir –dijo Godard. Cogió el sombrero y caminó hacia la puerta.

	       —Si no le importa, le acompaño. Como llevamos el mismo camino –le propuso Owens.

	       Su vecino aseveró y se despidieron de los demás. Recorrieron sin mediar palabra el sendero bordeado de robles hasta alcanzar los caballos. Montaron y se alejaron de la plantación.

	       Godard rompió el silencio.

	       —Imagino de qué quieres hablarme. El plazo cumple dentro de una semana y querrás saber si podré saldar la deuda. Pues… La cosecha no ha sido buena este año. ¡La maldita plaga!…

	       —Entre otras cosas. Que nos conocemos, Edmond. Poco algodón y demasiadas partidas de dados. Me han contado que la otra noche perdiste una buena suma. Espero que lo que me debes no lo apostaras sobe esa mesa. Ese dinero ya lo tengo empleado.

	       —Elliot. Te pido paciencia. Lo arreglaré.

	       Owens detuvo el caballo y lo encauzó ante su acompañante.

	       — ¿Aún más? Creo que lo hemos ido aplazando muchas veces. Y desgraciadamente, me huelo que nunca llegarás a cancelar la deuda. Así que, he pensado cobrarme de otro modo.

	       La mejilla de Edmond se tensó.

	       — ¿Vas a confiscarme mí plantación? No puedes hacerme esto, Owens –dijo ronco.

	       — ¿Tú plantación? Te recuerdo que el trato fue que si no había dinero, me quedaba con ella. E imagino que como caballero harás honor a la palabra dada –dijo Owens con tono acerado. Al ver la palidez en el semblante de su deudor, dibujó una sonrisa malévola y añadió: Aunque, podemos llegar a otro acuerdo que puede beneficiarnos a los dos. Tú no quedarás como un perdedor ni yo como un desalmado. ¿Te cuento la nueva propuesta?

	       —Soy todo oído.

	       —Tienes una hija que ya debería estar casada y con una prole de hijos. Lamentablemente, ya no quedan solteros en la zona dignos de ella. Y los únicos pretendientes que se han interesado por Charlote lo han hecho por tú dinero; y por supuesto, como viejo zorro que eres, los has despedido con viento fresco. Ahora debes sentirte arrepentido, pues aceptarías a cualquiera que tuviese lo bastante para sacarte del apuro. ¿No es así?

	       —¿A parte de querer quitarme la mayor posesión que tengo, ahora insultas a mí hija? –siseó Edmond.

	       —No la conozco mucho, pero no dudo que la muchacha posea méritos. Aunque, los que están a la vista no atraen precisamente, reconócelo. No es que la esté llamando fea. Nada de eso. Es agraciada. Aunque, también arisca y sin el menor sentido del humor. Parece como si estuviese enfadada con el mundo. Y ahora, si se difunde el hecho de que estás sin blanca, se quedará para vestir santos y tus tierras sin herederos.

	       Edmond lo fulminó con sus ojos negros.

	       —¿Y a ti que más te da? Ya has dicho que lo único que quieres es mi plantación… —Calló al intuir las intenciones de Elliot. Asintió con la cabeza y preguntó: ¿Estás pensando en casarla con algún familiar?

	       —No tengo familia.

	       El hombre lo miró con la boca abierta. Era imposible lo que estaba imaginando. Owens no se caracterizaba precisamente por ser un caballero dado a la vida hogareña; todo lo contrario. Su mejor concepto de hogar era la habitación de un burdel.

	       — ¿No te parezco un buen partido? –se burló Elliot.

	       —Pero… Acabas de confesar que mi hija no te gusta en absoluto. Francamente, me desconciertas.

	       — ¿Y eso importa? Estamos hablando de negocios, amigo mío. No encontrarás mejor propuesta. Charlote deja de ser una solterona y yo me quedo con la plantación. Por supuesto, no antes de que abandones este mundo. Aunque, si aceptas, seré quién se encargue de ella. Te limitarás a firmar documentos y te asignaré una cantidad mensual para tus gastos. Como es natural, generosa.

	       El rostro de Edmond quedó petrificado ante las condiciones. Pero a los pocos segundos, enrojeció por la cólera.

	       — ¿Me tomas el pelo? ¡Dios mío! ¡Tú te has vuelto loco! Me estás proponiendo que sea uno de tus empleados. ¡Es indignante!

	       —Edmond, recuerda que Dios ama al pobre y ayuda al rico. O eso o la vergüenza pública, y la pobreza. Porque, yo no tengo el menor problema en ejecutar lo que pactamos. Contrariamente a ti, no escondo que soy despiadado en cuestión de negocios. ¿Y bien? ¿Qué decides?

	       —Con franqueza, no te entiendo. Dices que no tienes escrúpulos. Entonces, ¿por qué deseas casarte? No te veo como un maridito al lado de la chimenea –dijo Edmond intentando serenarse. No debía perder los nervios o junto a ellos, también se volatilizarían sus tierras.

	       —Tengo mis razones. O hay boda o nada. ¿Qué decides?

	       Edmond se pasó la mano por el cabello con gesto nervioso. La propuesta era denigrante, tanto para él como para Charlote. Le estaba proponiendo que se convirtiese prácticamente en su siervo y a su hija, unirse a un hombre que jamás la amaría. Y no porque no creyese que ella pudiera enamorar a un hombre. Charlote era lista, de cara agraciada y con un corazón generoso. El problema era Owens. Dudaba que ese tipo tuviese sentimientos. Era el hombre más impasible, cerebral y despiadado que conocía. Dos años atrás llegó a Lake Providence al comprar la plantación Old Tree. Nadie pudo dar explicaciones de dónde procedía, ni a qué familia pertenecía. Su pasado era todo un misterio. Y jamás se molestó en desentrañarlo. Lo único cierto era que, era rico. Muy rico. Y ese dinero era lo que más necesitaba en esos momentos. Su futuro se encontraba en las manos de ese cabrón y desgraciadamente, no le quedaba más remedio que aceptar. Inspiró con fuerza y dijo:

	       —Está bien. Aunque, hay un problema. Charlote no se avendrá tan fácilmente como yo. Como sabrás, ha habido pretendientes y aceptables. Los rechacé porque sabía que solamente la deseaban por su dinero. Y he de decir que ella fue de la misma opinión. Nunca aceptará un marido que, al menos, sepa que quiere algo más.

	       —Le cuentas la situación y no pondrá impedimento alguno. Ninguna joven sureña acostumbrada a todos los caprichos renunciaría a ellos.

	       — ¡Ah! No la conoces. Tiene muy marcado el sentido de la dignidad. Antes preferirá ponerse a trabajar que venderse a alguien que no siente nada por ella. Claro que, si le hiciéramos creer lo contrario… No será difícil. Precisamente tú no te acercarías a ella porque su fortuna no te es indispensable.

	       Elliot levantó los hombros.

	       — ¿Por qué no? Si de este modo me evita problemas.

	       —En ese caso, tendremos que preparar el cortejo.

	       Owens levantó una ceja.

	       — ¿Bromeas? No tengo tiempo para esas estupideces. En cuanto llegues a casa, le comentas a tú hija que he mostrado interés por ella. Si es inteligente, entenderá que no encontrará mejor partido. Soy joven, rico y según las mujeres, apuesto. Si pone alguna pega, argumenta las ventajas y si aún así se niega, dile que la encerrarás en un convento. Pero hazlo. Mañana vendré a comer y espero salir comprometido. ¿Queda claro?

	       —Como el agua.

	       —Bien. Hasta mañana.

	       Elliot espoleó el caballo y tomó el sendero que llevaba a su plantación.

	



	


CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	 

	       Charlote, con una dulce sonrisa, miraba a través de la puerta que daba al jardín como un jilguero se afanaba en hacer el nido. Pronto llegaría el frío y necesitaría un buen refugio para su pequeña familia. Inconscientemente, borró la sonrisa al pensar que ella, una temporada más, debería pasar el invierno sin el calor de ese sentimiento que daba calor al corazón. Estaba convencida que jamás tendría a su lado a un hombre que la amase. No reunía ninguna de las condiciones que un enamorado precisaba para entregar su corazón. No era hermosa, ni sumisa, ni dicharachera. Al ver entrar a su padre, volvió a sonreír.

	       — ¿Todo bien?

	       Él se quitó el sombrero. Destapó la botella de güisqui, se sirvió una copa y tras dar un sorbo, dijo:

	       — ¿A qué te refieres?

	       —Vamos, papá. No me tomes por una de esas estúpidas señoritas. Sabes que no lo soy. Conozco el motivo de la reunión. ¿La situación es grave?

	       —En absoluto. Meras discrepancias que se solucionarán políticamente. Sin embargo –dijo sentándose ante ella. Dio otro sorbo y buscó el mejor modo de darle la noticia. Conocía a su hija y esa propuesta le parecería muy extraña. Bebió un poco más y continuó hablando —traigo una noticia. Más bien, un bombazo. Algo que jamás pensé que llegase a ocurrir. Francamente, vengo impactado.

	       Charlote inclinó el torso y lo miró expectante.

	       —Vamos, papá. Habla de una vez. ¿Se trata de algún escándalo?

	       —Se trata de Elliot Owens. Al parecer, cree que ha llegado la hora de formar una familia y piensa casarse cuanto antes.

	       Ella efectuó un mohín de desencanto.

	       — ¿Y eso es una gran noticia? ¡Bah! Y dime. ¿Quién es la elegida? ¿Lorraine o esa tonta de Olivia? ¿Ninguna de ellas? Entonces, será de Nueva Orleáns. Owens viaja mucho a la ciudad. Con toda seguridad, será una heredera muy rica y hermosa. Ese hombre no se conformaría con menos.

	       — ¿Y por qué debería hacerlo? Reúne todas las cualidades para exigir lo mejor. Es el mejor partido que existe en muchos kilómetros.

	       — ¿Consideras cualidades la riqueza y una buena planta? Eso es demasiado superficial para mí. Un hombre debe poseer virtudes más espirituales y Owens carece de ellas. Es arrogante, ambicioso y mujeriego. Dicen que sus locales preferidos son los burdeles.

	       — ¡Mon Dieu, Charlote! Una señorita no habla de esas cosas. Ni tan siquiera deberías saber que existen —la reprendió.

	       —Por mucho que intentéis mantenernos en una urna, tenemos ojos y orejas; y la inteligencia suficiente para no permitir que nos eduquéis como a tontas. Simulamos ser inocentes para complaceros. Así que, toma nota.

	       —Pues te aconsejo que sigas con la farsa o tu futuro marido no sería tan condescendiente como tu padre. Los hombres no quieren una esposa que los ponga en evidencia. Podrían mancillar su honor.

	       — ¿Qué futuro marido? –inquirió ella con tono mordaz.

	       Edmond hizo rodar la copa entre los dedos. Se enderezó y tras aclararse la garganta, dijo:

	       —Hija, si te he hablado de Owen es por… Iré al grano. Me ha pedido permiso para casarse contigo.

	       Charlote lo miró perpleja. Eso no era posible. ¿Por qué razón un hombre como él la deseaba como esposa? Seguramente se trataba de una broma de mal gusto. Ese engreído deseaba burlarse de la solterona de Lake Providence, se dijo sintiéndose indignada.

	       — ¿Y te lo has creído? Padre, eres un ingenuo. Habrá hecho una apuesta con sus amigotes. Pero no ganará. No se reirá a nuestra costa.

	       — ¿Una apuesta? Charlote. Me molesta que siempre te desprecies. ¿Tan difícil es para ti creer que un hombre pueda enamorarse de ti? –se encrespó su padre.

	       Francamente, lo creía. Desde bien pequeña supo que no se parecía en nada a las otras chicas. Y no por el aspecto físico. Julia y Marie la superaban en fealdad. Más bien por el carácter. Nunca se adaptó a esas normas absurdas que las obligaban a parecer muñecas de porcelana, sin cerebro, sin opinión; siempre bajo el dominio de sus padres, hermanos o maridos. Ella deseaba regir su vida, sus pensamientos. No se conformaba con gobernar la casa. Presentía que estaba destinada a mucho más. Y por esa causa, su carácter se tornó rebelde. Replicaba a los halagos absurdos de los jóvenes caballeros y daba su opinión en asuntos vetados a las jovencitas. Esa actitud fue alejando a cada uno de los pretendientes que en alguna ocasión se interesaron por ella. Su padre opinaba que ese comportamiento era debido a que perdió a su madre cuando tan solo contaba cinco años y que creció bajo la protección de la vieja Nana. Pero sobre todo, porque nunca pudo tener mano dura con ella. Sin embargo, se equivocaba. La esclava también la reprendía. Pero se negó a cambiar. Prefería ser una solterona a vivir como una muñeca. Sin embargo, no quiso admitir ante su padre que no podía inspirar al amor.

	       —Evidentemente, no. Pero sí en el caso de Owens. No soy para nada la mujer de sus sueños. Además, apenas hemos cruzado dos palabras. Y dudo mucho que mi belleza lo enamorase, pues soy más bien vulgar.

	       Su padre dejó la copa con brusquedad sobre la mesa.

	       — ¡Deja de decir bobadas! Elliot no es el paradigma de la perfección, de acuerdo. Pero lo que si posee es una gran inteligencia. Y si ha decidido que seas su esposa, es que ha visto algo especial en ti.

	       —Él puede decidir lo que quiera. Pero la palabra final es mía y no me casaré con ese pretensioso –refunfuñó ella.

	       —No estás en situación de decidir. Ya no eres una niña. Has cumplido los veinticinco años. Una solterona en toda regla. Y no estoy dispuesto a que esto continúe así. Quiero nietos. ¿Entiendes? Nietos que perpetúen nuestra saga. Owens es tú última oportunidad y no dejaré que pase. Eres mi hija y harás lo que te mande. Y esta boda es la que más nos conviene a los dos. ¿Queda claro? –le dijo él con tono soliviantado.

	       Charlote no podía creer lo que estaba escuchando. Por primera vez le estaba dando una orden y en el asunto más problemático de su existencia. Debería utilizar todas las argucias de las que disponía para hacerlo cambiar de parecer.

	       — ¿Vas a obligarme a casarme con un hombre que no amo? Pensé que me querías, padre –dijo efectuando un mohín de tristeza.

	       —Por eso mismo, hija. Solamente busco tu bienestar. Se razonable, por favor. ¿De verdad quieres pasar el resto de la vida sola, sin tener la experiencia de traer un hijo al mundo? Comprendo tú reticencia. Pero ya verás como el tiempo me dará la razón. Elliot es el hombre más deseado por todas las casaderas y tú eres la afortunada que lo llevará al altar. ¡Serás la más envidiada! Y la más rica. Con vuestra unión, formaremos la plantación más extensa.

	       —Esa es la única razón, ¿no? –musitó ella.

	       —Por supuesto que no.

	       —Pues, no lo entiendo. Hoy hablas maravillas de Owens, cuando siempre has comentado que no era hombre de tu agrado.

	       —Me refería a los negocios. No a su vida privada. Es un buen tipo. Educado y con todos los valores que debe poseer un caballero del sur.

	       —Sigues pensando que soy tonta. Me estás ocultando algo. ¿Qué es? Creo que, dada la situación, tengo derecho a saberlo. ¿Por qué me sacrificas, padre?

	       Él sacudió la cabeza.

	       —Nadie te está sacrificando. Pero si quieres la verdad, te la diré. Le debo dinero. Mucho dinero. Owens tiene todo el derecho a quitarnos la plantación, pues no puedo devolvérselo.

	       — ¡Dios mío! —gimió su hija. Ahora si entendía los motivos de instarla a un matrimonio que no deseaba.

	       —Sí. Lamento haber llegado a esta situación. Pero Elliot ha demostrado que no le mueve el interés. Más bien un sentimiento honroso, pues me ha pedido tu mano pudiéndose quedar con todo sin necesidad de comprometerse. Hija, creo sinceramente que se ha enamorado de ti. Los hechos lo demuestran. Me prestó el dinero sin dudar, aún, como zorro que es en los negocios, sabiendo que tendría ciertas dificultades en devolvérselo.

	       —Tú lo has dicho. Estaba convencido que terminaría quedándose con nuestras tierras.

	       — ¡Ahí está! No tenía necesidad de pedir tu mano. Por lo que no es tan descabellado que le gustes. Lo conozco y a pesar de las apariencias, es hombre que se aburriría mortalmente con una esposa de rostro bello pero con cabeza hueca. Tú eres bonita e inteligente. Tanto que, si lo tratas, verás que tenéis muchas cosas en común.

	       —No se… —dudó Charlote.

	       —Cariño. Estamos en apuros. Si no aceptas, perderé lo que con tanto esfuerzo levantaron nuestros antepasados.

	       —Owens no me gusta. Esconde algo y con este trato, está demostrando que no es buena persona –musitó ella.

	       —Dos perros pueden matar a un león.

	       — ¿Qué significa eso?

	       —Que si esconde algo, tenemos una probabilidad de recuperar lo que nos está quitando. Siendo su esposa puedes averiguar cuál es su secreto. Por otro lado, estoy convencido que jamás te lastimará. Elliot no hace nada sin pensar. Si desea una esposa y te ha elegido, es porque considera que era la adecuada.

	       —Pero… ¡Si apenas hemos cruzados tres palabras! En las fiestas que hemos coincidido ni se ha molestado en mirarme. Y nuestras escasas conversaciones, te aseguro que no han sido precisamente cordiales. Esto es realmente extraño.

	       —Charlote. Eres bonita, lista y rebelde. Puede que él necesite a alguien así. Lo cierto es que, Owens tampoco es muy convencional que digamos. Tiene la puñetera manía de trabajar en los campos. Más que un terrateniente, parece un capataz. ¡En fin! Ya ves que no es tan disparatada su propuesta. Puede que piense que podéis complementaros. Hija. ¿Aún dudas de qué pretendo lo mejor para mi preciosa hija? Cariño, no quiero que al morir te encuentres sin nadie que te ofrezca amor y termines como esas viejas locas que pasan los días chismorreando. Te mereces lo mejor. Y Elliot, a pesar de las apariencias, es lo mejor. Así que, quiero que mañana, cuando venga a comer lo recibas como se merece y le demuestres que eres la mejor anfitriona. ¿De acuerdo?

	       —Papá. Necesito meditar. Dame tiempo –le pidió ella frotándose las manos con angustia.

	       —No lo hay. Mañana quiere una respuesta.

	       — ¿A qué tanta prisa? Esto no me gusta nada. Maquina algo, estoy convencida.

	       —Lo que pretenda me da lo mismo. Me salvará de la vergüenza y a ti te está dando la oportunidad de casarte. Eso me basta. Así que, cuando salga de esta casa, quiero que lo haga comprometido. ¿Queda claro?

	       Charlote asintió conmocionada.

	



	


CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	 

	       Étang Bleu* era una plantación magnífica. Ocupaba la parte norte del lago. La suya, el sur. Lamentablemente, en los últimos tiempos, Godard se había desentendido de ella dejándola en manos de un capataz inepto y demasiado cruel con los esclavos. Dos de ellos habían muerto a causa de los castigos. Pero a partir de ahora, eso iba a cambiar. A parte de otras muchas. Se había marcado una meta y estaba dispuesto a llegar hasta el final, costase lo que costase.

	       Cruzó los campos sembrados de algodón. Un rictus de irritación se formó en su rostro al ver como Harry alzaba el látigo y lo descargaba con fuerza sobre la espalda de un anciano. En cuanto sellase el acuerdo, ordenaría a Edmond que lo despidiese de inmediato.

	       Llegó al sendero bordeado por magnolias que llevaba a la espléndida mansión de los Godard. Se trataba de un edifico tres plantas, pintado de blanco impoluto. Doce columnas presidían la fachada. Tras ellas transcurrían dos galerías, la del primer piso y segundo. A un lado de la casa se alzaba un enorme roble bordeado por un círculo de flores en plena expansión.

	       Ante la puerta le aguardaban los anfitriones. Desmontó y entregó el caballo al esclavo.

	       —Bienvenido, Elliot –lo saludó Edmond.

	       Charlote, contrariamente a su padre, no mostró turbación alguna. Se limitó a escudriñarlo con sus inmensos ojos negros. Al parecer, no había recibido con gran alegría la noticia de que deseaba hacerla su esposa. Y con franqueza, no podía entenderlo. Era el partido más codiciado. Pero se dijo que le daba lo mismo. Ese matrimonio era solamente un negocio. Dibujó una sonrisa e inclinó la cabeza ante Charlote.

	       —Es un placer verla de nuevo, señorita Charlote –dijo. Y no mentía. Asombrado descubrió que estaba realmente bonita con ese vestido de color melocotón que hacía resaltar sus ojos y cabellos como el carbón.

	       —Lo mismo digo –respondió ella sin emoción. Aunque, sí estaba conmocionada. Hasta ahora, siempre vio a Owens como un hombre muy parecido a los demás. Poseía todos los atributos de un caballero del sur. Arrogante, tradicional, educado y con un marcado sentido del honor. Sin embargo, su aspecto lo alejaba del tópico. Era extremadamente alto y un tanto fornido. La piel bronceada indicaba que no se protegía del sol; todo lo contrario. Como le dijo su padre, solía trabajar en los campos, codo a codo, con sus esclavos; pues no confiaba en ningún capataz para que organizase la plantación. Incluso poseía su propio barco para ir a Nueva Orleáns a llevar el algodón, él mismo. Eso, en la vida, lo haría un verdadero caballero del sur. Y jamás le preocupó lo más mínimo lo que hiciese o dejara de hacer. Pero todo había cambiado. Tenía ante ella a su futuro marido. Porque, a pesar de no desearlo en absoluto, no podía negarse o lo perderían todo. A ella no le importaría. Sin embargo, eso mataría a su padre. Y debía casarse con ese hombre misterioso, imponente y apuesto. Sí. No podía negarlo. Owens era peligrosamente seductor. Debería recordarse que sus intenciones, a pesar de la apariencia, no estaban del todo claras. Continuaba sin creer que ese gigante sintiese ni una mínima atracción por ella.

	       Entraron en la casa y se dirigieron hacia el salón. Se acomodaron y el silencio se hizo dueño de la situación. Edmond carraspeó inquieto y miró de reojo a su hija con gesto recriminatorio. Ella, a regañadientes, forzó una media sonrisa.

	       —Por favor, siéntese. ¿Le apetece tomar una limonada antes de comer?

	       —Sí, gracias.

	       Ella le llenó el vaso y se lo entregó. Elliot, contrariamente a lo que hubiese hecho un caballero, bebió de un solo tirón.

	       —Hoy hace un calor de mil demonios y eso que estamos en noviembre –comentó.

	       —Así es. Preveo un verano caluroso –dijo su futuro suegro.

	       —¿Es eso una novedad? Desde que llegué a estas tierras, nunca he disfrutado de un día invernal.

	       —¿Dónde vivía antes, señor Owens? –le preguntó Charlote.

	       Él le clavó sus ojos verdes. La inocente pregunta no lo era en absoluto. Tenía conocimiento de qué todos deseaban descubrir ese misterio. Por supuesto, no los complacería y dijo:

	       —En ningún lugar. Desde muy joven me dediqué a viajar. Cuando me cansé, decidí establecerme. Lake Providence me pareció el lugar adecuado y al ver la plantación, me enamoré de ella. Es como un pequeño Edén. Y por favor, le rogaría que dejase de llamarme señor. Con Elliot bastará.

	       El mayordomo, siguiendo las instrucciones del amo, golpeó suavemente la puerta.

	       —Amo, lo necesitamos.

	       Edmond inspiró con fuerza, simulando contrariedad. Lo cierto era que, había planeado esa situación. Elliot debía cortejar a su hija y por supuesto, como la norma indicaba, no podía hacerlo delante de su futuro suegro. Apoyó las manos en los brazos de la butaca y se levantó.

	       —Como siempre, uno nunca puede estar tranquilo ni en su propia casa. ¿Te importa?

	       —En absoluto. Ve.

	       Elliot y Charlote se quedaron a solas. Ella se sirvió un poco de limonada y dio un sorbo. Él sonrió divertido. Estaba nerviosa. Lo cual, no era extraño. No siempre llamaban a tú puerta para pedirte que te convirtieses en la mujer de uno de los hombres más influyentes y ricos de Louisiana. Y mucho menos, si eras una de las casaderas con menos probabilidad de ello. Teniéndola frente a él, se dijo que no había para tanto. Charlote no era una belleza. Sus facciones no eran delicadas como la moda imponía. Poseía unos enormes ojos azabaches que desprendían inteligencia y una boca generosa de labios carnosos, que predecía que no solía morderse la lengua. En realidad, ese era uno de los mayores problemas. Porque en cuestión de aspecto, podía considerarse bonita; al menos para él. Ahora era el momento de saber lo que ella opinaba de él.

	       —Charlote. Imagino que su padre la puso año al tanto de mis intenciones.

	       —Así es.

	       —Me gustaría saber qué decisión ha tomado.

	       Ella tomó otro sorbo de limonada. Le gustaría responder lo que en verdad sentía y preguntarle las verdaderas razones de esa petición sin sentido. No obstante, dijo:

	       —Me siento muy honrada, al igual que mi padre por su propuesta. Lo único que puedo decir es que… acepto. Será un honor ser su esposa.

	       —¿Un honor? –inquirió él con tono decepcionado.

	       Ella, no pudo morderse la lengua, y le espetó:

	       —¿No me hará creer que esperaba algo más? Apenas nos hemos tratado. No soy dada a los amores a primera vista y creo que usted tampoco. A causa de ello, no alcanzo a comprender su interés en que nos casemos.

	       Ahí estaba su percepción. No se había equivocado. Charlote era incapaz de permanecer sumisa como debía hacerlo una señorita sureña. Y eso, le agradó. Aunque, para su matrimonio podía ser causa de conflictos. Pero podría dominar la situación.

	       —Vista su reacción, ahora me pregunto lo mismo respecto a usted.

	       Charlote apretó los dientes y le lanzó una mirada furibunda.

	       —¿Se pregunta? ¡No sea cínico! Lo sabe perfectamente.

	       Elliot entendió que Edmond le había contado la verdad. ¡Maldito idiota! No es que le importase que ella no sintiese la menor simpatía. Pero un matrimonio que comenzaba con reproches, no ayudaba a una convivencia tranquila. Y lo que menos deseaba era añadir más complicaciones.

	       —Y también sabrá que podía quitarles la plantación sin necesidad de pedir su mano.

	       —Ahí radican mis dudas. ¿Podría aclarármelas?

	       Él inclinó el torso y la miró fijamente.

	       —¿Por qué, sencillamente, no puede creer que me gusta?

	       —Con franqueza, porque conociéndole, sé que no soy la esposa ideal para usted.

	       —¿Así qué me conoce? Acaba de decir que apenas nos hemos tratado. ¿No es una incongruencia?

	       —Nos movemos en el mismo círculo. La gente habla, comenta. Tengo referencias de usted. Y no son precisamente muy halagüeñas para una mujer a la que quiere hacer su esposa.

	       Él estalló en una sonora carcajada, provocando la indignación de Charlote.

	       —Lo que no sus ojos no vean, no lo invente con la boca.

	       —También dicen que no hay que juzgar a un hombre por las palabras de su madre, que hay que escuchar los comentarios de los vecinos –replicó ella con aire altivo.

	       —La creía más lista. Los rumores no son una fuente de fiabilidad. Usted misma es un ejemplo. No es tan horrible como la pintan. En realidad, la encuentro divertida. No entiendo porque esconde esta faceta.

	       —Ni usted un caballero como dicen –replicó ella ofendida.

	       —Estamos hablando de nuestro futuro. Los convencionalismos no tienen cabida. Mire. Voy a ser claro. Mis motivos, a pesar de lo que piensa, no son nada oscuros ni misteriosos. Sencillamente creo que a los treinta, un hombre debe sentar la cabeza. Casarse y tener hijos. Esas cosas. Pero no con cualquiera; si no, con la mujer adecuada. Y usted reúne las condiciones que busco. No es ninguna jovencita, por lo que creo que será lo suficientemente madura para ser responsable. Ha recibido una educación exquisita en un colegio para señoritas. Tiene buen gusto en el vestir, está acostumbrada a dirigir una casa y su cabeza no está hueca. Y además de todas esas virtudes, me gusta. Sí. No me mire con esa cara. La encuentro muy atractiva.

	       —Observo que es un hombre previsor y meticuloso. Sabe lo que quiere. Le felicito. Pero creo que se ha equivocado. No englobo ninguna de esas cualidades. Debería pensárselo mejor o sus planes pueden frustrarse –dijo ella con sarcasmo.

	       —Tanto si me caso con usted o no, obtendré lo que deseo. De usted depende que su padre no tenga que marcharse –le recordó Elliot.

	       Charlote apretó los dientes. Ese hombre era insufrible. Estaba convencido que siempre se saldría con la suya. Por supuesto, en este caso, era cierto. De todos modos, habría algo que jamás obtendría, su aprecio y respeto.

	       —¿De verdad se siente satisfecho prometiéndose a una mujer que, en estos momentos lo desprecia?

	       —Usted lo ha dicho. En estos momentos. Más adelante, sé que cambiará de opinión. En cuanto comencemos a tratarnos con más intimidad, incluso estoy convencido que me tomará afecto. No soy tan demonio como me pintan. Créame –replicó Elliot.

	       Charlote entendió a qué se refería y sin poder evitarlo, sus mejillas se encendieron. Desde que supo que debía casarse, en ningún momento pensó en ese momento. Sofocada, dio otro sobro a la limonada que se había calentado.

	       Él no pudo evitar que su boca esbozara una sonrisa divertida. Su prometida había cumplido los veinticinco, pero se sonrojaba como una jovencita de catorce años. Sería entretenido aleccionarla en los secretos de alcoba. Más que entretenido, admitió. A cada minuto que pasaba, Charlote le parecía más y más bonita. Incluso aceptable para calentar su cama. Dejó de sonreír y dijo:

	       —He pensado que dentro de un mes podría celebrarse el enlace.

	       —¿Un mes? No hay… tiempo material para prepararlo todo. He de hacerme el vestido, el ajuar, los invitados… Eso lleva varios meses –logró decir ella.

	       —Tendrá que conformarse con dos.

	       —¿A qué viene tanta prisa?

	       —Soy impaciente. En cuanto quiero algo, lo quiero ya. Así que pondremos como fecha el quince de Enero. ¿Le parece bien?

	       —Tanto si me lo parece como si no, usted ya lo ha decidido. ¿También el destino de nuestro viaje de bodas? –remugó ella.

	       —Imagino que desearía ir a Europa. Pero iremos al norte.

	       —¿Al norte? – Se asombró ella. —Pero… nuestras relaciones no son precisamente buenas.

	       —Justamente por ello. Me gustaría que lo conociese antes de que sea demasiado tarde. Hay lugares que uno no debe perderse. Y por favor, creo que es momento de que nos tuteemos. ¿No te parece, Charlote?

	       Ella aseveró ceñuda. Cuando más conocía a Owens, más misterioso le parecía. Pero como también era tozuda, estaba dispuesta a averiguar sus secretos.

	       Su padre entró en el salón. Miró a la pareja. Esperaba que la conversación hubiese resultado favorable para sus intereses.

	       —Siento la tardanza.

	       —No importa. Hemos tenido tiempo para charlar y tú hija ha aceptado mi petición; lo cual, me hace inmensamente dichoso. Hemos decidido que la boda será el quince de Enero. ¿Te parece una buena fecha? –dijo Elliot.

	       —¡Estupenda! —exclamó Edmond.

	       —Bien. Estando todos de acuerdo, es hora de entregar esto a mi prometida –dijo Elliot sacando una cajita. La abrió y le mostró un anillo a Charlote. Era un aro de oro con un diamante enorme engarzado tallado en forma de corazón.

	       —¡Cielo santo! –exclamó Edmond. Aquello debía costar una fortuna. En cambio, que su hija lo miró sin emoción.

	       —¿Me das la mano? –dijo Elliot ante la pasividad de su prometida. Ella se la ofreció y él le puso el anillo en el dedo.

	       —Llegados a este punto, es hora de brindar con una copa de champaña –dijo Edmond visiblemente satisfecho.
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	       Charlote tenía los nervios a flor de piel; pues era consciente que aquella noche sería estudiada hasta el último detalle.

	       —Relátate, mi niña. Hoy eres la protagonista y debes brillar. Y lo harás. El vestido es precioso –la tranquilizo la esclava.

	       Sí. Lo era. De seda verde esmeralda bordada con motivos florares, con falda de ancho vuelo; que brillaría cuando Elliot la invitara a la pista de baile, tras anunciar el sorprendente compromiso. La discordia de tanta belleza era ella misma.

	       —Querida. Ya ha llegado Elliot –le comunicó su padre.

	       Charlote inspiró hondamente. El momento temido estaba a punto de comenzar. Y debía mantener la serenidad. No quería perder los nervios y empeorar las críticas que iba a recibir. Se colgó del brazo de su padre y bajaron al hall.

	       Elliot estaba aguardando al pie de la escalera. Alzó la cabeza y miró a su prometida. Sus ojos verdes parpadearon incrédulos. ¿Cómo era posible que todos, incluso él, opinaran que esa muchacha era feucha? En ese instante, Charlote estaba preciosa. Y pensó que, al final, no había hecho mal trato y sonrió ampliamente al inclinarse ante ella.

	       —Un vestido precioso. Estás realmente encantadora, querida.

	       —Gracias –respondió ella, pensando que él estaba muy elegante con ese traje negro y camisa blanca. En realidad, incluso cuando llevaba ropa informal, lo estaba. Elliot era el paradigma de la perfección. Aunque, ella era la única que sabía que era solo en apariencia.

	       Al llegar abajo, Edmond los dejó para recibir a los invitados y Elliot, esbozando una sonrisa, le ofreció el brazo.

	       —¿Preparada para enfrentarse a los lobos?

	       —Con franqueza, no. ¿Es realmente necesario todo esto?

	       —No te preocupes. Estaré a tu lado. Si alguien se mete contigo, va a recibir un puñetazo del que se va a acordar toda la vida –le susurró él.

	       Charlote no supo discernir si bromeaba o hablaba en serio. Llevaban viéndose varias semanas desde el compromiso y aún era incapaz de profundizar en ese hombre. Elliot se cubría con una coraza y no permitía que nadie se la quitase. En apenas un mes se encontraría casada con un desconocido.

	       Dejó de pensar en ello cuando pisaron el salón ya repleto de invitados, a quienes les fue imposible disimular la sorpresa de ver a Charlote colgada del brazo de Owens. Él, consciente del apuro que ella estaba pasando, posó la mano libre sobre la de ella y dedicó la mejor de sus sonrisas a los asistentes; saludando levemente con la cabeza a todos aquellos que se cruzaban en su camino.

	       Charlote, con las mejillas arreboladas, intentó no temblar cuando llegaron junto a su padre. Éste, con gesto orgulloso, dijo:

	       —Amigos. Hoy nos hemos reunido aquí no para celebrar una simple fiesta; si no, por un motivo muy especial. Quiero anunciarles el compromiso de mi hija Charlote con el señor Elliot Owens.

	       Los murmullos de estupefacción, en especial por parte de las féminas, se elevaron en el aire. Tras unos segundos tensos, los plausos llenaron el salón. El párroco fue el primero que se acercó a la pareja y los felicitó efusivamente. De su oficio, lo que más le agradaban eran las bodas. Tras él, los demás hicieron lo mismo.

	       Una vez concluidos los trámites sociales pasaron al comedor, donde se les había preparado un festín digno de reyes. Ensaladas varias, langosta, cochinillo asado y una gran selección de postres; todo ello regado con los mejores vinos y champañas.

	       —Fíjate en la cara de Corine. Aún no puede creerlo a pesar de las evidencias. La pobre tenía esperanzas –le susurró Elliot.

	       —¿La pobre? Corine es una chica muy hermosa y de carácter dócil. El ideal para cualquier hombre –contestó Charlote.

	       —Tú lo has dicho, para cualquiera. Yo exijo mucho más. Hablando de exigencias, he de felicitarte por la cena. Todo está delicioso. ¿Tienes intención de llevarte a la cocinera a tú nueva casa?

	       Charlote, hasta el momento, no había pensado en que tras la boda debería abandonar el hogar que siempre había conocido y acostumbrarse a la servidumbre de Elliot.

	       —La única que vendrá conmigo es Nana. Jamás me separaría de ella.

	       —Me han dicho que la tratas como si fuese de la familia. Creo que, eso deberá cambiar, querida. No es adecuado que la señora de la casa tenga tratos cordiales con los esclavos.

	       Ella lo miró irritada.

	       —Lo quieras o no, vendrá. O juro por Dios que haré de tu vida conyugal un infierno. Las mujeres sabemos cómo lograrlo.

	       —En ningún momento he insinuado tal cosa. Solamente digo que no apruebo tu actitud con esos negros. En mi casa, se acabaron las visitas a las cabañas y niños correteando por el jardín –replicó él con tono acerado.

	       —Eres… eres un déspota –le escupió Charlote.

	       —Cuidado, cielo. Si te oyen, pensarán que eres una simpatizante del norte. Y por favor, cambia la expresión de tu linda cara. Nos están mirando y se supone que somos la pareja más feliz esta noche.

	       Ella remugó algo por lo bajo y le arrancó una pata a la langosta. La vieja señora Nelly Cummings, olvidando toda prudencia, los miraba fijamente. Charlote también la miró con descaro y la mujer, rápidamente, ladeó la cabeza para conversar con su acompañante. Ella hizo lo propio cuando el capitán Johns se interesó por sus planes de futuro. Una pregunta del todo estúpida teniendo en cuenta que todo el mundo hacia los mismo cuando se casaba. Claro que, en su caso no era cierto, pensó ella. Por el momento, su viaje a Europa sería inexistente. Un hecho que se cuidaría muy bien de no revelar; como que esa boda no era en absoluto de su agrado. Debería controlar su carácter irascible y simular lo entusiasmada que estaba. Sobre todo, para fastidiar a las hermanas Bondant. Eran unas de las aspirantes a cazar a Elliot. Y ella, ganó la partida. Esa afirmación obró el milagro de elevarle el ego. Todos ignoraban la razón de esa extraña alianza y seguramente se estaría devanando los sesos tratando de adivinarla. Pues ella les daría la respuesta. Dibujó una sonrisa y dijo:

	       —Elliot, cariño. ¿Me pones un poco de vino blanco?

	       Él entrecerró los ojos sorprendido ante el cambio de actitud y supuso que estaba maquinando algo. A pesar de ello, le siguió el juego.

	       —Por supuesto, querida –dijo en voz alta. Dejó caer el vino y acercándose a su oreja, le susurró: ¿A qué ha venido eso?

	       —Tengo fama de ser buena anfitriona y no dejaré de serlo en la noche de nuestro compromiso. Además, quiero resarcirme de les desprecios que he recibido por parte de esas brujas con cara de ángel.

	       —Siempre he disfrutado con estas pequeñas venganzas. Si quieres espectáculo, se lo daremos –dijo Elliot sonriendo con malicia.

	       —Tampoco hay que… pasarse –farfulló era con las mejillas arreboladas.

	       —Tú confía en mí, cariño.

	       Esa afirmación, aún la puso más nerviosa.

	       Una vez terminada la cena se fueron al salón donde les aguardaba una orquestina. Los recién comprometidos iniciaron el baile. Elliot tomó de la cintura a Charlote y ella, sintió como un hormigueo en el estómago. Todas las miradas estaban puestas en ellos. Su prometido sonrió y comenzó a guiarla con pericia. No solamente era guapo, elegante, inteligente, educado; si no también, un excelente bailarín. A media danzaban, las demás parejas se unieron a ellos. Tras bailar tres piezas, se retiraron. Elliot, como buen caballero, fue a por un poco de ponche; oportunidad que dos jóvenes aprovecharon para acercarse a Charlote.

	       Petunia Hollstron, de complexión menuda y escuálida, de rostro hermosísimo, le dijo:

	       —Querida, hoy nos has dejado patidifusas.

	       La otra, Lizzi Amster, mucho más alta y parecida a un cuervo, comentó:

	       —Cierto. Nunca pensamos que llegaría este momento.

	       Charlote, en lugar de mostrar enojo, sonrió ampliamente.

	       —Nunca hay que perder la fe, querida. En especial tú. Estoy convencida que, a pesar de que ya llevas casada dos años, algún día te llegará el momento en el que sueñas con dar un heredero a tú esposo. Como a mí me ha llegado el marido perfecto. ¿No te parece?

	       Las mejillas de Lizzi se encendieron como la grana ante la impertinencia de Charlote.

	       —Creo que me llama mi esposo —musitó alejándose a toda prisa.

	       Petunia se echó a reír.

	       —Bien dicho. Lizzi en una bruja. Lo digo literalmente. Solamente le falta la escoba. No puedo ni imaginar cómo serán sus hijos. Mira que esa pareja es rematadamente fea. Por supuesto no es tu caso. Elliot es muy atractivo y tú… bonita. Cielo, deberás tener mucho cuidado con tu marido. Hay muchas mujeres que no tienen el menor sentido de la moralidad y es una gran tentación.

	       —Por supuesto tendré más que tú y evitaré que sea culpable de las murmuraciones maliciosas —replicó Charlote sin borrar la sonría perversa.

	       El rostro de Petunia se tornó lívido.

	       —¿Te encuentras mal? Querida, deberías salir. Aquí hace mucho calor. Mira. Ahí está tu marido charlando con Julia. Ve con él al jardín.

	       Petunia dio media vuelta y Charlote soltó una suave carcajada. Era la primera vez que disfrutaba realmente de la noche. Había descubierto que la venganza era muy dulce y gratificante.

	       —Veo que te diviertes —le dijo Elliot entregándole un vaso de ponche.

	       Ella asintió mientras daba un sorbo. Lo saboreó y mirando hacia el jardín, dijo:

	       —Me he resarcido con esos dos bichos. ¡Dios! No sabes las veces que he tenido que soportar sus comentarios hirientes.

	       —¿Y por qué no les contestaste como merecían?

	       —No tenía argumentos contundentes como los de esta noche. Hoy se han ido con el rabo entre las piernas.

	       Elliot observó a las muchachas como cuchicheaba con otras dos damas respetables. Seguramente estaban criticando los modales escandalosos de su prometida. Ninguna muchacha bien educada habría reaccionado de ese modo tan descarado. Y él, se hubiese enojado si se hubiese mordido la lengua. No soportaba la humillación que un ser humano infringía a otro.

	       —En ese caso, haremos que aún se mueran más de envidia. ¿Qué te parece? —decidió él tendiéndole el brazo.

	       Ella se apoyó en él y caminaron hacia afuera. Los criados habían prendido las antorchas impregnando al lugar de magia. Charlote, a pesar de ese compromiso que no deseaba, no pudo evitar sentirse contenta. La llenaba de orgullo lo bien que estaba quedando la fiesta. La cena fue excelente, el baile era todo un éxito y la decoración que había diseñado hermosa. Lo que no le gustaba tanto era el camino que Elliot estaba tomando.

	       —No debemos alejarnos tanto —le recordó ella.

	       —¿Por qué no? Ya no somos unos extraños. Dentro de nada seremos marido y mujer. Nadie se escandalizará de que unos enamorados decidan tener un poco de intimidad. Además, pensé querías mortificar a esas chismosas.

	       —Sí, pero…

	       —Tú confía en mí —le dijo él, por segunda vez esa noche.

	       Charlote, dudosa, se dejó llevar por el sendero que llegaba hasta el estanque. Estaba bastante alejado de la mansión. Sin embargo, era visible desde cualquier punto de la casa pues quedaba frente a ella; al igual que ellos a pesar de no haber antorchas. La luna estaba en su mayor esplendor dejando caer su luz de plata.

	       —¿Y ahora? —preguntó Charlote.

	       Él echó una ojeada a su alrededor. Decenas de ojos los estaban observando. Su boca se curvó en una sonrisa maliciosa.

	       —Ahora ha llegado el momento de nuestra gran actuación —dijo asiéndola de la cintura.

	       —Pero… —protestó ella abriendo los ojos atemorizada al imaginar lo que pretendía. No podía permitir que la avergonzase de ese modo ante sus invitados. Apretó los puños contra su pecho para separarse de él.

	       —Querida, será un simple beso. No hay nada malo que una pareja de enamorados se besen y más, en su fiesta de compromiso –dijo Elliot manteniéndola contra su pecho. Bajó el rostro y buscó su boca.

	       Charlote respingó sorprendida, tensándose.

	       —¿Nunca te han besado? –inquirió él extrañado.

	       —No —dijo ella en apenas un susurro.

	       —Pues esta será la primera vez y espero que nunca se te olvide —dijo él. Le lamió los labios suavemente y se abrió paso sin exigencias. Ella gimoteó al sentir su calor húmedo, su lengua adentrándose, saboreándola lentamente; mientras la apretaba con más fuerza. Pero no le resultó para nada desagradable; todo lo contrario. Era una sensación que la embriagaba, que la hacía sentir como si flotase. Él tampoco fue inmune a la dulzura de su boca, a su falta de experiencia. Era delicioso ver como poco a poco, la tensión se alejaba del cuerpo de Charlote, amoldándose perfectamente a él; consiguiendo que la indiferencia que ella le provocaba se tornase interés. Se dijo que podría estar toda la noche besándola, sintiendo su tibieza. Pero no podía ser. Sencillamente porque estaba reaccionando como un hombre que hacía meses que no cataba a una mujer y el lugar donde se encontraban no era el adecuado para seducir a su prometida. Dejó de besarla. Charlote abrió los ojos emitiendo una leve protesta. Él sonrió divertido y dijo: Observo que te ha gustado. Me alegro de ello, pues pienso besarte muchas veces.

	       Ella, sintiendo el ardor en las mejillas, contestó en un tono apenas audible.

	       —Ha sido… sorprendente. No esperaba que fuese así.

	       Él le guió un ojo y ladeando la cabeza le indicó que mirara hacia la casa.

	       —Creo que a ellos también les ha sorprendido.

	       —¡OH, Mon Dieu! –exclamó volviéndose hacia el lago.

	       Elliot estalló en una sonora carcajada. La volteó y volviendo a abrazarla, sentenció:

	       —Pues ahora, se escandalizarán.

	       —No, Elliot…

	       Él la acalló con un beso no tan dulce. Esta vez se tornó más osado y la exploró con avidez. Ella intentó zafarse. Elliot la mantuvo fuertemente sujeta, besándola sin tregua; hasta que comenzó a derretirse. Con un suave ronroneo, Charlote dejó de ser pasiva para unirse a sus movimientos, con torpeza, pero decidida a devolverle cada uno de sus besos con el mismo ímpetu. Elliot gimió intentando no perder el control. ¿Qué demonios le estaba pasando? Su prometida no era la mujer más hermosa del mundo y allí estaba, comportándose como un adolescente con las hormonas alteradas. Bruscamente, se separó y con la respiración agitada, dijo:

	       —Creo que… ya les hemos dado suficiente. Regresemos al salón.

	       En cuanto entraron, los cuchicheos y miradas furtivas los siguieron. Pero hubo comentarios que no pudieron dejar de escuchar, como el de Hillary MacCarty.

	       —¿Has visto que descaro? Ha ido de modosita toda la vida y ahora fíjate, besándose como una cualquiera delante de todos. Charlote, con tal de no perderlo, estoy firmemente convencida que hará cualquier cosa. Ya sabes a qué me refiero.

	       Charlote intentó ir hacia ella. Elliot la retuvo.

	       —Nunca hay que rebajarse a la altura del fango –dijo en un tono suficientemente alto para que la joven poco agraciada pudiese oírlo. Hillary ahogó un gritito de horror y se abanicó con contundencia, bajando la mirada cuando pasaron junto a ella.

	       El resto de la noche Elliot estuvo pendiente de ella, charlando animado con los invitados, demostrando lo feliz que se encontraba con la situación. Pero Charlote era consciente de que era pura pantomima. Y una vez más, se preguntó el motivo que movía a ese hombre atractivo, rico y tremendamente seductor a convertirla en su esposa. Y por supuesto, a besarla con tanto ardor.

	



	


CAPÍTULO 5

	 

	 

	 

	 

	       La actitud de Elliot en la fiesta de compromiso desconcertó a Charlote. No es que cambiara de opinión sobre él, si no, sobre ella. Ya no le parecía tan desagradable; todo lo contrario. Su simpatía, su apoyo ante el escepticismo de los asistentes y en especial sus besos, contribuyeron a ello. Habían pasado dos semanas y el calor de su boca aún persistía en la suya. Y se preguntó si reaccionaría del mismo modo esa tarde cuando volviesen a encontrarse. No. Desde luego que no; ya que, no le permitiría esa licencia hasta el día de su boda. Una joven decente debía hacerse respetar.

	       Cuando vio al jinete, se frotó las manos con nerviosismo. Ella que siempre dominó sus actos, ahora se sentía como una niña asustada que iba a enfrentarse con el ogro. Corrió hacia el espejo y se estudió. Decididamente, ni el vestido, ni las joyas sencillas ayudaban a embellecerla. Y se dijo, que no importaba en absoluto ya que, su aspecto físico no era precisamente el motivo que llevó a Elliot a comprometerse. Y una vez más, no pudo evitar cuestionarse el porqué. Y como, por el momento, no obtendría respuesta, dejó de pensar en ello e inspirando con fuerza bajó al salón.

	       —Buenas tardes, Elliot.

	       —Buenas tardes, Charlote —la saludó él besándole la mano.

	       —¿Has tenido un buen viaje? —le preguntó ella.

	       —Del todo tranquilo. Y con ganas de regresar para ver a mi prometida. Estás muy hermosa esta tarde, querida —dijo él no faltando a la verdad. El vestido de muselina color melocotón le sentaba de maravilla a sus ojos de azabache.

	       Ella no pudo evitar que sus mejillas se ruborizasen.

	       —Gracias por el cumplido. ¿Te apetece una limonada? —sugirió.

	       —Más bien un paseo. ¿Salimos?

	       —Llamaré a Nana.

	       —No necesitamos carabina. Prometo que solamente será un simple paseo. Además, dentro de dos semanas nos casamos.

	       —El algodón maduro puede perderse con una tormenta —dijo ella.

	       —Te aseguro que ni un vendaval impedirá nuestra boda —replicó él tendiéndole el brazo. Ella, con reticencia, lo aceptó. Salieron de la casa y tomaron el camino que conducía hacia los campos de algodón. —Hablando de la boda. ¿Cómo van los preparativos?

	       —Apurados. Nos has dado muy poco tiempo.

	       —Eso se debe a mi impaciencia, querida.

	       —No entiendo a qué viene tanta prisa. Te aseguro que no tengo la menor intención de anular el compromiso. Por mucho que quiera, la fiesta, el acuerdo… ya lo hace imposible. Si me dieses más tiempo, todo saldría mucho mejor.

	       —Cuando tomo una decisión, me gusta ejecutarla cuanto antes. Y estoy seguro que lo organizarás a la perfección. Comprobé la noche de nuestro compromiso que eres una excelente ama de casa. A partir de ahora, mis reuniones serán mucho más agradables con tu toque, querida.

	       Ella, a pesar de saber perfectamente que no se trataba de motivos sentimentales, no pudo evitar el tono de decepción.

	       —Por supuesto. No se podía esperar otra cosa de Elliot Owens.

	       Él se detuvo y la miró.

	       —¿Te parece mal que un hombre sea determinado?

	       —No, claro que no. Pero hay situaciones en las que uno debe ser comedido o se desatan los rumores.

	       —¿Qué rumores? –inquirió él sin entender a qué se refería.

	       —No sé, cualquiera. En especial tras lo ocurrido en la fiesta.

	       Elliot no pudo evitar sonreír ante su inocencia.

	       —¿Lo dices por el beso? Eso fue de lo más inocente, querida. Nadie podría especular nada escabroso.

	       Charlote arrugó la nariz.

	       —Hace casi dos años que vives entre nosotros y no me creo que no sepas como somos. La mayoría posee lenguas viperinas y estas prisas les puede llevar a pensar que… que…

	       —¿Qué estás embarazada? —terminó él por ella.

	       Ella volvió a sonrojarse.

	       —Pues, sí.

	       —Cuando decido algo suelo informarme a fondo. No eres de esas jovencitas que se dejan seducir. Dudo que crean eso.

	       —¿Ah, no? Es lo más probable. ¿O por qué el soltero más codiciado iba a casarse con la insulta y feucha Charlote Godard? Solamente por una fuerza mayor. ¿No recuerdas el comentario de esa bruja la otra noche? —replicó ella con irritación.

	       Él también la miró irritado.

	       —Primero, quiero que quede bien claro que no te considero fea, todo lo contrario. Eres muy bonita. Segundo, un caballero busca razones mucho más sólidas que la belleza, pues esta se marchita. Una mujer ideal debe ser inteligente, educada y encantadora. Y tercero, sencillamente porque me gustas. ¿Te parecen razones suficientes? Ya aclarado el asunto, continuemos con el paseo y disfrutemos de esta maravillosa tarde.

	       Durante unos minutos caminaron en silencio. Se detuvieron bajo un enorme sauce y miraron los campos de algodón.

	       —Este año habrá una buena cosecha —dijo Elliot.

	       —Sí —dijo Charlote sin la menor emoción.

	       Él se colocó frente a ella. Su rostro, por lo general afable, adquirió un rictus de enojo.

	       —Sería perfecto que abandonases esa actitud de joven mártir. ¿No te parece?

	       —¿Es que acaso no lo soy? Sabes que esta boda no es de mi agrado y aún así, he aceptado. Deberías conformarte con eso —replicó ella.

	       —Nunca me he conformado con las migajas y no será la primera vez.

	       —En esta ocasión, temo que así será. No puedes pretender que alguien forzado a cometer el mayor error de su vida a causa de un vil chantaje se comporte de otro modo. Nunca podré sentir afecto por ti, Elliot. Nunca —aseguró ella.

	       —Si fuese un iluso lo esperaría. Pero no lo soy. E imagino que tú tampoco. Esto es irrevocable y deberemos convivir durante el resto de nuestras vidas. Por lo que, imagino que, al igual que yo, no querrás una relación tensa. ¿No sería mejor que comenzases a planteártelo?

	       —Se pueden simular los sentimientos durante un tiempo. Aunque, tarde o temprano, aflora la verdad. Lo que está claro es que no podremos llevarnos bien. Somos muy distintos —dijo ella.

	       —Dicen que las diferencias aúnan más que las afinidades.

	       Ella no pudo evitar una sonrisa escéptica.

	       —Eso lo dicen los necios.

	       —¿Así que además de chantajista soy necio?

	       —Yo… no he dicho eso.

	       —¿Ah, no?

	       —Esta actitud no hará que me sulfure. Sé que me has entendido perfectamente.

	       —Eso demuestra que ya nos entendemos en algo más. Me refiero a los besos. A los dos nos gustaron y mucho.

	       Charlote volvió la mirada hacia el campo cubierto de capullos blancos para que viese el sofoco que cubrió sus mejillas.

	       —Creo que deberíamos regresar. Papá nos estará esperando. Y si se entera de que estamos a solas, se enojará.

	       —Lo hará igualmente, pues seguro que ya lo sabe —dijo él alargando el brazo. La tomó de la cintura y la atrajo hacia su pecho, abrazándola por completo.

	       —¿Qué haces? Suéltame —jadeó Charlote.

	       —Ya que nos creerán pecadores, lo mejor que podemos hacer es pecar. ¿No te parece, querida?

	       —Elliot, por favor, no.

	       —No debes tener miedo, cariño. Solo pretendo besarte y si no recuerdo mal, la otra noche me aceptaste con gusto.

	       —Fue… algo imprevisto. Pero ahora… no quiero.

	       Él la miró con ojos brillantes.

	       —Soy tu prometido y debes acostumbrarte a complacer mis deseos. Ahora solamente pido un beso, cuando seamos marido y mujer, exigiré otras cosas.

	       El corazón de Charlote se aceleró al imaginar a qué se refería. Asustada, intentó zafarse. Pero él la mantuvo bien prieta. Alzó la mano derecha y la colocó bajó su nuca, atrayéndola hacia sus labios. Suavemente la besó, abriéndose paso con la punta de la lengua sin exigencias, pero demandándole que le correspondiera. Ella, aturdida por su delicadeza, se relajó. Sus labios se tornaron maleables. Elliot saboreó su boca sin prisa, dándole tiempo a que necesitase algo más y cuando ella gimió, la besó profundamente. Apartó la delicadeza y la devoró con ansia, como si fuese la primera mujer en mucho tiempo que temblaba entre sus brazos. Era una reacción extraña, pues cuanto más saboreaba su boca, más la necesitaba.

	       —Elliot, basta. Esto no está bien —le suplicó ella asustada; pues no entendía cómo podía reaccionar de esa manera tan escandalosa. Debía parar o él creería que se había comprometido con una mujer de vida licenciosa. Y tenía que evitar a toda costa a pesar de desearlo con todas sus fuerzas, que Elliot rompiese el compromiso; pues se quedarían sin nada.

	       —¿Por qué no? —inquirió él acariciándole la mejilla encendida por la excitación.

	       —No estamos casados. Y soy una chica decente.

	       —Nadie lo duda. Pero estamos prometidos. Eso nos da alguna que otra licencia, preciosa; como los besos, pues la virtud de una mujer sigue intacta.

	       —En mi moralidad y en la de los caballeros, no entran besos, ni nada por el estilo antes de la boda. No se considera decoroso.

	       —Sin embargo, tú cuerpo no entiende de moralidades. Te deleitan mis besos y los deseas. Y a mí no me importa en absoluto. Así que, seguiremos con lo que estábamos haciendo. Te enseñaré como debe besar una mujer.

	       —¡No! —exclamó ella.

	       Elliot sonrió con perversidad y de nuevo la besó. Y una vez más, ella fue incapaz de resistirse. ¡Dios! Elliot era un brujo que la hechizaba haciéndole olvidar todos sus principios y que le provocaba sensaciones nunca antes vividas, y realmente agradables. Estaría toda la vida entre sus brazos, disfrutando del sabor de su boca que sabía a tabaco, sintiendo su cuerpo poderoso y tenso.

	       —Cielo, debes hacer lo mismo que yo –musitó él besándola una vez más. Ella se resistió a complacerlo. ¿Qué se había creído? No era una de sus mujerzuelas. Sin embargo, el hechizo que esa boca le lanzaba, minó cualquier propósito y cedió.

	       —Adoro tú boca. No me cansaría de besarte —dijo él con voz ronca al recibir su rendición.

	       —Pues debes hacerlo… Tenemos que volver —musitó ella.

	       —Aún no —decidió él. Aquella situación lo estaba excitando más de lo esperado e incluso estaba pensando en no aguardar a la boda para poseer a Charlote. Y ella, parecía bien dispuesta. No le costaría rendirla. El viaje a Nueva Orleans no le había dejado tiempo para acudir al burdel y su cuerpo necesitaba desahogo. ¿Por qué no aprovechar la oportunidad que le estaba brindando? Estaban solos, sin testigos. Volvió a bajar el rostro y la besó de nuevo con hambruna.

	



	


CAPÍTULO 6

	 

	 

	 

	 

	       Los gritos alertaron a la pareja de prometidos. Elliot alzó la cabeza y separándose, con tono irritado, dijo: ¿Qué demonios ocurre?

	       Charlote miró hacia la plantación. Una mujer corría hacia ellos. Se trataba de Helen. Su rostro no evidenciaba nada bueno.

	       —Señorita, debe venir. Mi hija está muy mal… y tiene complicaciones. Por favor —jadeó la esclava.

	       —Por supuesto. Ahora mismo voy —dijo Charlote.

	       —Gracias —dijo la mujer regresando al poblado a toda prisa.

	       —Debes perdonarme, pero me necesitan —se despidió Charlote.

	       —Tú no vas a ningún lado y menos con los esclavos. No es lugar para una dama —la retuvo Elliot.

	       Ella le lanzó una mirada de hielo.

	       —Ni tú ni nadie para darme órdenes.

	       —Soy tú prometido.

	       —Así es. Lo que significa que no eres mi marido y que hasta la boda, esta plantación sigue perteneciendo a los Godard. Iré a dónde me plazca —lo retó ella comenzando a caminar. Él la siguió y volvió a detenerla —. Suéltame, por favor. No voy a permitir que por tú egoísmo y falta de caridad dejes morir a una de mis esclavas. Ella está bajo mi protección, no de la tuya.

	       —En ningún momento he dicho que desampares a esa mujer. Solamente digo que de esas cosas se encarga el capataz. Una señorita debe preocuparse de asuntos más livianos. Los esclavos son problema de los hombres.

	       —Pues no es mi caso. Así que, déjame.

	       Él apretó los dientes. Pero tenía razón. No podía inmiscuirse, por el momento, en sus asuntos.

	       —Está bien, pero te acompaño.

	       Bajaron hacia el poblado. Sorprendentemente, descubrió que era u lugar limpio, con chozas bien cuidadas y Charlote parecía conocerlo muy bien, ya que fue directa a la casa de esa mujer.

	       El espectáculo con el que se encontraron los dejó paralizados. Una muchacha negra como el hollín, que no debía contar más de catorce años, estaba tumbada intentando traer a su hijo al mundo, retorciéndose de dolor. Charlote miró con gesto recriminatorio a Helen.

	       —¿Por qué no me lo dijiste?

	       —Yo… Supuse que no era necesario. Estas cosas ocurren y a los amos no les importa. Lo único que desean es que no les demos problemas.

	       —Nosotros no somos cualquier amo. ¿Es él el padre? —replicó Charlote mirando a un joven que permanecía con cara asustada en un rincón.

	       —No. Él no. Es… su hermano.

	       —Deberás decirme quién es. Lo sabes. El culpable debe pagar su fechoría. ¡Es una criatura, por el amor de Dios! —se exasperó Charlote.

	       —Yo…

	       —Helen…

	       La mujer miró espantada a Elliot.

	       —No pienso irme de aquí. Así que responde a tu ama —dijo él con gesto amenazante.

	       —El padre es… es el capataz. Obliga a las mujeres a…Ya sabe. Y si no ceden, las castiga brutalmente —confesó la mujer.

	       Los ojos de Charlote echaron chispas. ¡Maldito cerdo!

	       —Será despedido inmediatamente —aseguró.

	       Helen se arrodilló ante ella.

	       —¡No, por favor! No le diga nada. Su padre no nos creerá y será mucho peor —le suplicó.

	       Su ama la obligó a levantarse.

	       —Ten cuidado. Personalmente me encargaré de que no vuelva por aquí. Tienes mi palabra.

	       Elliot se acercó a ella y la tomó del brazo.

	       —Te dije que una dama no debería estar aquí y mucho menos encargarse de estos asuntos. Vuestra sensibilidad no os deja ver la realidad. Larguémonos. No debes presenciar… esto —dijo mirando con aprensión a la parturienta.

	       Ella se soltó bruscamente.

	       —Si te es desagradable, puedes irte —replicó. Se se arrodilló junto a la joven parturienta sin importarle la suciedad y la examinó.

	       —¿Lleva mucho tiempo de parto?

	       —Doce horas —respondió Helen.

	       —¡Mon Dieu! ¿Por qué no me avisaste enseguida? Nosotras ya no podemos hacer nada. Haré venir al médico.

	       —Gracias, ama.

	       Elliot y Charlote abandonaron la choza, ante la mirada atónita de los esclavos. Jamás un caballero se había molestado en transitar en el poblado.

	       —Eres… eres rematadamente testaruda y una inconsciente. ¿Cómo se te ocurre comportarte de una manera tan poco apropiada? Una joven soltera jamás debería asistir a algo tan poco agradable.

	       —Traer un hijo al mundo nunca lo es. Es doloroso y al mismo tiempo un milagro. Pero claro, los hombres no podéis entenderlo, pues nunca asistís al nacimiento de vuestros hijos.

	       —¡Por supuesto que no! Francamente, tienes unas ideas realmente atrevidas, Charlote –exclamó el escandalizado.

	       —Es gracioso. Lo más natural le parece al señor escandaloso y en cambio, encuentra lógico tomar a su prometida como si fuese ya su esposa.

	       —Esta discusión no nos llevará a ningún lado. Hay puntos sobre los que jamás coincidiremos. Y, francamente, lo que no llego a entender es como tú padre te permite que actúes de este modo. Y mira como te has puesto. Ya nada quitará esa mancha —masculló Elliot.

	       —Y tú, como suponía, un egoísta y ambicioso que se preocupa más por un miserable vestido que por la vida de un ser humano— le espetó ella.

	       —Por supuesto que me importa su vida. Lo que digo es que, tú no debería inmiscuirte en esas cosas. Y te aseguro que, cuando estemos casados, no lo permitiré. ¿Ha quedado claro?

	       —Como el agua.

	       —Pues bien.

	       —Aunque ahora, como aún no eres mi amo y señor, no impedirás que obligue a papá a despedir a ese… ese… animal.

	       —En eso es en lo único que estoy de acuerdo. No se puede consentir que un capataz trate así a los esclavos.

	       —Veo que, en algunos asuntos eres razonable.

	       —Y espero que tú también lo seas. Charlote, te aseguro que no tengo la menor intención de fastidiarte. Solamente intento protegerte y que nadie pueda poner en duda tú honorabilidad.

	       —¿La mía o la tuya?

	       —La de los dos.

	       —Por supuesto. La esposa de Elliot Owens debe ser modosita, servicial y obediente. Pero él puede esconder sus secretos y dejar de comportarse como un caballero cuando no hay testigos —dijo ella con sarcasmo.

	       —Querida, creo que estás muy alterada y no sabes lo que dices.

	       —¿Ah, no? Me has tratado como a una de tus esclavas dándome órdenes y… besándome como si fuese una de tus mujerzuelas.

	       Él estalló en una sonora carcajada.

	       —¿De mis mujerzuelas? Creo que haces demasiado caso a los chismes, querida.

	       —¡Uf! ¡Eres insoportable!

	       —Lo sé. Pero mis besos no los encuentras insoportables. ¿Verdad?

	       —No tengo tiempo para estas estupideces. Está en juego la vida de una muchacha —contestó ella echando a andar.

	       Elliot la siguió con gesto divertido. Desde luego, la vida de casado no sería tan aburrida como imaginó.

	       Edmond Godard miró a su hija que contra lo esperado en una joven buen educada entró como un vendaval seguida por Elliot y se temió lo peor.

	       —¿Ha ocurrido algo? ¡Por Dios Santo! ¿Qué le ha pasado a tú vestido?

	       —La hija de Helen está a punto de morir por culpa de tú capataz. Hay que llamar al médico —contestó ella con visible enfado.

	       —¿Helen?

	       —Es una de nuestras esclavas, papá.

	       —Si se ha pasado con el látigo, le daré un toque de atención.

	       Ella se plantó ante él con los brazos en jarras.

	       —¡Lo que tienes que hacer es despedirlo! No podemos consentir que su crueldad lastime y ponga en peligro la vida de nuestros esclavos –rugió.

	       —A veces se le va la mano, es cierto. Pero gracias a él tenemos mayor producción. Y por favor. Deja de comportarte como una arrabalera. ¿Dónde están los modales que nos hemos empeñado en inculcarte? ¿Qué va a pensar Elliot? —dijo su padre.

	       —Que tengo razón. ¿No es así? –contestó ella mirando a su prometido.

	       —No solamente se le va la mano, Edmond. Ha dejado embarazada a una cría de trece años y ahora está de parto y con un serio riesgo de morir. Y puede que corran algunos bastardos más en tus tierras de ese mal nacido. Al parecer extorsiona a las mujeres. Un tipo de su calaña no puede ser digno de confianza. Puede traerte serios problemas y más con la situación en la que nos encontramos. ¿Y si se revelan tus esclavos? Tienes que tomar una decisión –dijo él.

	       —La mayoría de las veces los esclavos mienten para tapar sus fechorías.

	       —En esto, soy del mismo parecer que Charlote. La brutalidad de ese hombre no es buena para el negocio. Un esclavo cuidado, rinde más. Por supuesto, ahora, no puedo entrometerme. Pero quiero que sepas que en cuanto tome las riendas, ese cerdo saldrá de aquí. Por lo que, sería mejor deshacernos de él cuanto antes —dijo Elliot.

	       Su futuro suegro se frotó la barbilla con gesto pensativo.

	       —No se…

	       —Hazlo —insistió Elliot en un tono que no admitía réplica.

	       —Puede que tengas razón.

	       —La tiene, papá —dijo Charlote mirando agradecida a su prometido —. Ahora, si me disculpas, tengo que ordenar que avisen al médico.

	       —¿Habéis estado en el poblado? —le preguntó Edmond a Elliot al quedarse a solas.

	       —Sí.

	       Edmond apretó los dientes.

	       —Ya no sé qué decirle a esa chica. Pero su buen corazón no atiende a ninguna norma. Ruego me disculpes su nombre y espero que en cuanto os caséis la pongas en vereda y se comporte como una mujer sensata.

	       —No tengas la menor duda que la haré. La gata salvaje se tornará una gatita suave y dócil –aseguró su futuro yerno.

	



	


CAPÍTULO 7

	 

	 

	 

	 

	       La gran polvareda que se levantó anunció que Elliot Owens llegaba a lomos de su caballo favorito. El jinete cruzó los campos de algodón y los esclavos, cuya piel sudorosa brillaba al sol, sonrieron con suspicacia. Aquél día el amo tenía mucha prisa.

	       Detuvo el caballo frente a la magnífica mansión, una casa edificada sobre un llano sembrado de césped. Numerosos olmos la bordeaban dándole sombra y un bello jardín lleno de exóticas flores presidía la gran entrada. Pero el roble imponente de más de trescientos años que estaba junto a un pequeño estanque era el que había dado nombre a la casa.

	       El mayordomo, impecablemente vestido, salió al encuentro del señor y sujetó las riendas del caballo, mientras Owens desmontaba de un salto.

	       Elliot era un hombre impresionante. Su metro noventa era casi inusual y su musculatura también. Ningún caballero que se preciara mostraría un cuerpo así. Pero a él no le importaba lo más mínimo las opiniones de los demás. Era rudo y dado a decir las cosas por su nombre, sin hipocresías. Y, a pesar de ello, era aceptado por su riqueza e influencia.

	       Entró en la casa pisando con fuerza y sus botas se dejaron oír por el salón. Subió la escalera y al llegar al primer piso entró en su habitación.

	       Ésta era espaciosa. Numerosas ventanas permitían que la luz penetrara en la estancia; aunque durante el día permanecían cerradas debido al inmenso calor. Los muebles eran sobrios, de estilo inglés, muy elegantes. Las paredes estaban pintadas de color beige y las cortinas poseían el tono de la tierra mojada. Ningún cuadro ni adorno ocupaban las paredes. Todo en ella denotaba que era muy masculina.

	       Buscó en uno de los cajones y sacó una cajita de terciopelo negra. La abrió. Su rostro se contrajo mostrando contrariedad y la cerró bruscamente.

	       El mayordomo entró.

	       —¿Preocupado, señor?

	       —En absoluto. Solo molesto. Las circunstancias me obligan a ello. Como bien sabes, Efraín.

	       —Creo que sí está preocupado. A pesar de ser un hombre de nervios templados y mente fría, este arreglo le ha molestado. En los últimos días trata a su gente con frialdad y una dureza inusual en usted.

	       Elliot lo miró. Contrariamente a lo esperado, no mostró enojo ante la desfachatez del esclavo. Lleva junto a él muchos años y se ganó la confianza de tomarse algunas libertades con su amo.

	       —Eres el único que sabes realmente como soy. Sí. Tienes razón. Esto no me convence nada. ¡Qué más quisiera por no tener que hacerlo! Mi vida cambiará y me gusta como es.

	       —Si me permite, amo. Opino que no es necesario que lo haga. Usted ya es respetado por todos y confían plenamente en usted. Eso me da a entender que le gusta la señorita Godard –dijo el esclavo abriendo la puerta del baño.

	       —No te emociones, viejo gruñón. Charlote es un mero instrumento al que necesito. Aunque, no me desagrada. ¿Te extraña? –dijo Elliot, mientras se quitaba la camisa.

	       —Estos ojos son muy viejos y he visto de todo. Con ello no quiero decir que la señorita no me guste. Simplemente que en cuestión de belleza en las blancas, no soy muy entendido. Todas me parecen iguales. Sin embargo, creo que será una buena ama. Siempre que vino se comportó con nosotros con mucha amabilidad. No es corriente entre esas jóvenes altivas, señor. Nos consideran peores que animales. Antes alimentan a sus perros que a sus esclavos. Pero ella no. Sé por Helen que se preocupa por ellos y que a Nana, su aya, la trata como si fuese de la familia. Por nuestra parte, no habrá problemas. Ahora que usted… Espero que desde el primer momento la enderece o puede causarle serios problemas.

	       Elliot inclinó la cabeza en señal de acuerdo y suspiró.

	       —¡En fin! Ya está hecho. Prepárame el baño. No queda mucho tiempo y el novio no puede llegar tarde. ¿Verdad?

	       El esclavo le señaló la bañera ya a punto y le entregó una toalla.

	       —Tú eficacia no deja de sorprenderme. Gracias.

	       —De nada, amo. Voy a ver cómo sigue lo de la habitación. Le dejaré la ropa sobre la cama.

	       Se metió en el agua sintiendo un gran placer. El trabajo en los campos lo habían hecho sudar. En un día como ese no debía haber acudido, pero necesitó ocupar el tiempo para no pensar que estaba cometiendo el mayor error de su vida.

	       Cerró los ojos y suspiró. Ya no podía volverse atrás. Había dado su palabra y aunque no se considerase un caballero en el más estricto sentido de la palabra, ese era el único valor que apreciaba en un ser humano. Cumpliría la promesa. Además, esa boda era indispensable para ejecutar sus planes. Y había jurado llevarlos a cabo, por muchos sacrificios que le costase. Aunque, se dijo, por la experiencia obtenida besando a Charlote, la cuestión carnal no sería en absoluto una condena. Todo lo contrario. Estaba seguro que sería un placer enseñarle todo lo que le gustaba de una mujer en la cama.

	       Miró el reloj de pared. Salió de la bañera y se secó con energía. Se vistió, peinó sus rubios cabellos y los sujetó con una cinta.

	       El mayordomo entró de nuevo.

	       —¿Cómo estoy, Efraín? —le preguntó su amo, ajustándose el puño de la chaqueta.

	       —Va a ser el novio más gallardo. La señorita estará orgullosa de casarse con un hombre como usted. Se lleva el mejor partido.

	       Elliot no estaba muy convencido. Durante los dos meses previos a este día, su relación no había mejorado en absoluto. Charlote continuaba viéndolo como un usurpador de su independencia y no le mostraba ningún signo de simpatía; a excepción de aceptar sus besos sin una protesta. Ello evidenciaba que sus próximas enseñanzas también las recibiría gozosa. Así que, por él, mientras le diese placer en la cama, como si no quería hablarle en la vida. Era un matrimonio de conveniencia, surgido de una meta planificada durante mucho tiempo. Si Charlote se negaba a tornarse más amable, no perdería el tiempo en hacerla cambiar de actitud. Tenía cosas más importantes en la que centrarse. Por el momento, salir hacia esa ceremonia de la que huiría lo más lejos posible. Pero ya estaba con el lazo al cuello. Así que, se despidió del servicio y subió al carruaje.

	       Su futura esposa también se estaba acicalando para el enlace. Su rostro pálido denotaba que no era precisamente felicidad lo que la embargaba. Estaba asustada. Aquella boda no era de su agrado, a pesar de que sus amigas, que quedaron estupefactas al conocer la noticia, le aseguraron que era muy afortunada. Sabía que en aquellos momentos era la mujer más envidiada. Cierto era que los besos de Elliot eran un placer exquisito. A pesar de ello, Owens no le agradaba debido a los secretos que guardaba. Aunque, respecto a su físico, su opinión ya no era la misma. Elliot comenzaba a atraerla; tanto que, su entereza se hacía pedazos cuando lo tenía enfrente, cuando esa boca la devoraba como si ella fuese la mujer más hermosa de la tierra. Se sentía como una colegiala y no como una mujer que debía resistirse a los encantos de ese embaucador y tirano que pretendía dominarla como a un caballo salvaje.

	       Nana, la mujer que había cuidado de ella desde niña, la miró preocupada.

	       —¿Qué ocurre, pequeña? ¿Estás nerviosa? Lo comprendo. Es un gran día para ti. Deberías estar contenta. ¿No te das cuenta que eres la mujer con más suerte? ¡Lo que darían las demás por estar en tu lugar! Elliot Owens es el hombre más guapo y rico. ¡El mejor! Y besa de maravilla. ¿Verdad?

	       Charlote enrojeció hasta las orejas.

	       —Mi niña. No habéis sido discretos precisamente. Él parece muy interesado. Desde luego, te llevas una joya.

	       Charlote arrugó la frente.

	       —Depende por donde se mire.

	       —Como decimos en África, un volcán, mires por donde lo mires, es una montaña. No te quejes. Él te dará lo que quieras.

	       —Menos amor.

	       —Eso vendrá con la convivencia, niña. ¿O crees que tus padres se casaron enamorados? Fue un enlace concertado. Pero el tiempo logró que el cariño se tornara en amor. Aunque, no es tu caso. Fue el señor Owens quien te eligió. Y no le ha movido el interés, pues es más rico que nosotros. Eso significa que le gustas y mucho, o no estaría a punto de dar el paso más importante de su vida.

	       Charlote se sentó ante el tocador y se miró en el espejo mostrando tristeza.

	       —A mí me gustaría casarme enamorada. Y estoy segura que el jamás sentirá nada por mí. No soy bonita, ni tan siquiera atractiva. Todos saben que Elliot es amante de las cosas bellas. No encajo en su mundo y pronto se cansará de su insulsa esposa.

	       Nana la observó con atención. No era muy bella, pero en aquellos momentos había algo que la hacía casi hermosa. Tal vez fuesen sus ojos negros enmarcados en el rostro pálido o el vestido de novia que se ceñía a su cuerpo esbelto, pero sinuoso. Elliot no quedaría tan defraudado. Su niña era dulce y con gran sentido del humor. El desprecio de los muchachos nunca consiguió que se amargara. Claro que, si sacaba el carácter explosivo que también poseía ante su marido, la cosa podía cambiar. Charlote no era precisamente una muchacha sumisa. Aún podía recordar sus gritos por toda la casa cuando, al darse cuenta de lo que el amo le pedía. Aseguró que no se casaría, aunque tuviese que pedir limosna. Pero la amenaza de ser enviada al convento que regía su tía Maryan la hizo cambiar de opinión. Nunca había tenido vocación religiosa y por supuesto, no deseaba alejarse del mundanal ruido.

	       —Mírate, niña. Estás muy linda. No debes preocuparte. Al señor le agradarás. Además, Owens es todo un caballero y estoy segura que tu matrimonio será tranquilo.

	       —¿De veras? Todos saben que es un libertino. Creo que todas sus jóvenes esclavas han pasado por su lecho y dicen que es asiduo cliente del burdel de la ciudad.

	       Nana le quitó importancia haciendo revolotear la mano.

	       —Querida, es natural. Los hombres lo hacen. Incluso los casados. Sus mujeres no les dan la satisfacción necesaria y buscan en otras el placer. Las damas blancas son educadas con error. Creen que no deben mostrar sus sentimientos a sus maridos. Las esclavas somos distintas. Manifestamos pasión al sentir las caricias de nuestros amantes, les complacemos en sus caprichos y eso les entusiasma. ¡Sí, señor!

	       —Entonces, no entiendo por qué nos educan tan mal. Podríamos evitar que ellos nos engañasen de un modo tan vil con mujerzuelas —dijo Charlote.

	       —¡Ah, mi pequeña! Eres más inocente de lo que suponía. Se nota que tú madre murió cuando eras una niña. Ella te habría explicado muy bien todo esto. Mira, mí tesoro, simplemente es cuestión de honor. Si responden con voluptuosidad, ellos podrían pensar que con otros harían lo mismo. Por eso las mujeres actúan así. En realidad son más listas de lo que suponen. Frías con el marido y ardientes con el amante. Con ellos no tienen el menor pudor de hacer cosas del todo impúdicas, pero deliciosas. Te lo digo yo, que una vez fui joven y con muchos pretendientes.

	       —¡Nana! –se escandalizó Charlote.

	       —¿Qué? Es la verdad. Además, yo no tenía que rendir cuentas a ningún marido. Mira, preciosa. Lo único que debes hacer es seguir lo establecido. Así viven todos contentos y engañados.

	       —¡Es increíble! Yo no quiero una vida así para mí —exclamó Charlote.

	       —He servido en varias mansiones antes de que tú padre me comprase y lo he visto con mis propios ojos. Pero no debes preocuparte. Sigue el juego a tu esposo y no te molestará apenas. Ya me entiendes. Irá a consolarse con otras.

	       Charlote carraspeó y miró a la esclava con las mejillas sonrojadas.

	       —Nana, podrías… Verás… He visto a los animales cuando… ¡En fin! ¿Podrías explicarme que ocurre entre un hombre y una mujer? Nadie me habló de ello.

	       —¡Niña, esas cosas no se cuentan! No es decente —exclamó Nana alborotada.

	       Charlote se levantó y tomó las manos de la negra entre las suyas.

	       —Por favor, tengo miedo. Dicen que… que es horrible la primera vez. Se lo escuché decir a Prudente. Y que después, la cosa no mejora. Por lo visto es algo muy desagradable.

	       Nana lanzó un suspiro.

	       —Depende, niña. Si el hombre es atento y delicado, incluso puede ser muy placentero. Lo único que debes hacer es relajarte y no pensar en nada. Déjalo todo en sus manos. Él sabrá cómo tratarte.

	       —¿Y puedo quedar embarazada en mi noche de bodas?

	       —Por supuesto. Los maridos no suelen evitarlo.

	       Charlote la miró expectante, aguardando la explicación.

	       —No voy a hablar de ello. Nunca te encontrarás en ese caso. Ahora, termina de arreglarte. Los invitados esperan.

	       —Nana, por favor. Se buena –le pidió Charlote.

	       La esclava soltó un bufido al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro. Esa chiquilla conseguía quebrar su voluntad.

	       —Está bien. Solo diré que, cuando el hombre está a punto de obtener el placer, se aparta de la mujer para evitar que su semilla germine. Ya me entiendes. ¿No? Bueno, me refiero a lo que su cuerpo produce cuando se excita…No me mires con esa cara, chiquilla. Hablo de su… Un hombre tiene lo mismo que un toro. Por supuesto con más moderación. Habrás observado que su aparato reproductor cambia cuando está a punto de montar a la vaca.

	       —Así es. Se torna rígido y más voluminoso –dijo Charlote.

	       —Pues cuando eso sucede, expulsan una sustancia y esa es la que germina en el vientre de la vaca. Con los hombres y mujeres ocurre exactamente igual.

	       Charlote, arrugando la frente, aseveró. Elliot jamás impediría que se quedase embarazada. Precisamente le argumentó que una de las razones para casarse era que deseaba una familia.

	       —Entiendo. Si la mujer no la recibe, no hay peligro de embarazo.

	       —Y ya satisfecha tu curiosidad, debes terminar de arreglarte. Los invitados ya llegan.

	       Charlote se acercó a la ventana. Abrió la persiana y vio los carruajes. Todos habían confirmado su asistencia. ¡Por supuesto! ¿Cómo iban a perderse el acontecimiento más extraño de la temporada? La feucha Charlote nada menos que casándose con el hombre más tractivo.

	       —Creo que lo único emocionante de esta boda será descubrir como hizo su fortuna Elliot. Todos están intrigados. Nadie sabe dónde nació, aunque su acento indica que es del sur. Tampoco se sabe quién era su familia, a qué se dedicaba. Únicamente que apareció un día, compro las mejores tierras y que su fortuna era inmensa. Algunos aseguran que la consiguió del contrabando.

	       —¡Vamos, niña! ¿Cuándo has visto tú a un contrabandista para decir eso?— dijo la criada soltando una gran risotada.

	       —Los imagino altos, fuertes, curtidos. Él es así. No se parece a ninguno de los caballeros que conozco; y nunca cuenta nada de su pasado, de su familia. Nana. Es evidente que oculta un secreto.

	       —Pues, Elliot Owens es preferible a esos mozalbetes que parecen damiselas. Recuerda cómo te besa. ¡Venga, venga! Deja de imaginar absurdos. El señor Owens es un caballero del sur. Toma los guantes y bajemos. ¡Estás preciosa, mi niña!

	       Charlote se miró por última vez en el espejo. Sí. No estaba mal. De todos modos, no conseguía acercarse a los gustos exquisitos de su futuro esposo. Temblando, se dejó arropar por el cuerpo generoso de la anciana.

	       —Me gustaría que estuvieses a mi lado.

	       —¡Nada de eso, mi cielo! ¿Te has vuelto loca? Soy una esclava y negra como el carbón. Pero lo veré todo desde la ventana y rezaré para que seas la muchacha más feliz de la tierra. Ahora, debes bajar –dijo Nana con ojos húmedos.

	       —Tengo miedo –confesó Charlote.

	       —¿Por qué? Tú prometido es todo un caballero. Te tratará bien. Y si es por lo de esta noches, ninguna mujer se ha muerto por esa causa. Por otro lado, no vi que sus besos te asquearan. Parecías muy dispuesta. Puede que el amo Owens, dado que es un poco extravagante, también lo sea en estos asuntos y desee que su esposa le responda como la misma pasión.

	       Charlote la miró confusa.

	       —Pero… Me has aconsejado que me comporte con decencia.

	       —Has de comportarte como tu marido desee. Esa es la clave para que un matrimonio sea tranquilo. Sé que eres reticente a dejarte dominar, pero las cosas han cambiado. Él no es tu padre y no será tan condescendiente. Has de ser lista. Observar lo que le gusta o lo que le irrita. El tiempo te ayudará a saber cómo es. Venga. Es tradición que la novia se retrase, paro ya has sobrepasado lo que se considera prudente.

	       Charlote la abrazó con fuerza.

	       —Te quiero. No sé qué haría sin ti. Suerte que te vendrás conmigo.

	       Salió de la habitación y al llegar a la escalinata se detuvo. Desde lo alto podía ver lo que ocurría abajo. El salón estaba repleto de flores blancas y la gente se movía inquieta en sus asientos. El murmullo de las conversaciones llegó hasta ella. Elliot estaba ante el altar y de espaldas impresionaba. Era muy alto, pero ahora le parecía un gigante.

	       Empalideció de nuevo al recordar la charla mantenida con Nana y esperó que ese hombre fuese delicado, que recordara que ella jamás había sido tocada; que no utilizara su cuerpo con el mismo ímpetu que su boca se apoderaba de la suya.

	       Comenzó a bajar la escalera. Sus pasos eran torpes y estuvo a punto de tropezar. Miró hacia abajo y vio los rostros vueltos hacia ella. Se sentía escudriñada.

	       Al llegar al último peldaño, su padre le tendió el brazo. Con voz emocionada le dijo que está realmente hermosa e inició la marcha hacia el altar. Charlote tragó saliva. Era consciente de que todas las miradas estaban fijadas en ella. En especial la de las mujeres. Cada una de ellas intentaba buscar ese error, el detalle que rompiese la perfección que con tanto esfuerzo intentó crear. Pero sus corazones negros de envidia no encontraron ninguno. Sorprendentemente, la novia estaba preciosa. Era como si hubiese transmutado de la vulgaridad a la exquisitez. Elliot, por el contrario, reafirmó lo que siempre pensó de ella. Charlote era como ese gusano oculto al mundo y ahora había emergido como una mariposa deslumbrando con sus brillantes colores. Los ojos de los hombres así lo evidenciaron con un destello de sorpresa y de admiración; preguntándose cómo era posible que no se percataran de la belleza oculta de Charlote.

	       Edmond Godard entregó su hija a Elliot y el sacerdote inició la ceremonia.

	       Media hora después, se habían convertido en marido y mujer.

	       Los asistentes al enlace se dirigieron hacia el jardín y ocuparon la mesa bajo los sauces vitoreando a los recién casados. Los esclavos, desde la distancia, miraban a los blancos, mientras se sentaban ante el banquete que el amo les había obsequiado. No faltaba de nada. Charlote, a pesar de no sentir la emoción de una novia por el día de su enlace, quiso que nadie alzase una crítica. Quiso que todo estuviese perfecto. Por su padre y por ella misma. Fue como una pequeña venganza hacia el desprecio que había sufrido. Esos engreídos deberían callar sus bocas y mostrarle el respeto que siempre mereció. Asistirían al banquete de la señora Owens, la esposa del hombre más importante del estado.

	       —Algún día, seremos libres y se arrepentirán de habernos tratado como animales —siseó un muchacho.

	       —Hijo, no hables así. Los amos jamás nos han tratado con crueldad. Y fíjate. Nos han servido lo mismo que a ellos. Otros jamás lo hubiesen hecho. Y todo está exquisito. ¿No te parece? —le recriminó Nana.

	       —Por supuesto que no. Nunca les hemos dado motivos. Somos seres sin voluntad, sometidos por el miedo.

	       —¿Miedo? ¡Qué estupidez! En ninguna ocasión lo he sentido, desde que estoy en esta plantación. Todo lo contrario. Me siento querida; sobre todo por Charlote. Soy como su madre —dijo Nana sonriendo con orgullo.

	       —¡Por favor, mamá! Abre los ojos de una maldita vez. Si tan querida fueses para esa estúpida blanca, estarías a su lado, junto a los demás invitados —se exasperó su hijo.

	       —Ella me lo ha pedido. Pero hay normas, Kilan.

	       —Unas normas que permiten que muchos de nuestros hermanos sean apaleados y marcados como bueyes. Pero los tiempos están cambiando. El norte no está dispuesto a que continúen estos abusos. Hablan de guerra. Y en cuanto estalle, me uniré a ellos. Pero antes mataré al capataz. ¡A esa bestia sin entrañas!

	       Nana miró a su hijo con preocupación.

	       —Calla. No hables así. El amo es condescendiente, pero si se entera de tú actitud, lo pagarás caro. Además ¿Qué sabes tú de guerras? Vamos, olvídalo. La libertad es una quimera. Nada cambiará.

	       —Te equivocas, madre. Te equivocas —musitó él sentándose junto a ella, volviendo a mirar a los blancos con un brillo de odio en sus enormes ojos de carbón.

	



	


CAPÍTULO 8

	 

	 

	 

	 

	       Charlote, a pesar de las exquisiteces que llenaban la mesa, no probó nada. Su estómago estaba bloqueado por los nervios y la rabia de ver a Elliot tan tranquilo. Claro, él era un hombre y sabía lo que ocurriría esa noche; mientras que ella, estaba sumergida en un mar de dudas. Cuando él la besaba parecía complacido por su aceptación casi tan fogosa como la de él y por otro lado, Nana le había dicho que no debía mostrar el menor placer cuando la tomase como su esposa. Pero que sí él le demandaba comportarse como una vulgar ramera, que lo hiciese. Era una situación que la turbaba, pues se sentía incapaz de tomar las riendas como siempre hacía.

	       —¿Te encuentras mal? No comes apenas —le preguntó él. Era sus primeras palabras desde que se habían casado.

	       Ella lo miró con gesto hosco.

	       —Simplemente no me apetece nada. Hace tiempo que he perdido el apetito. Exactamente desde el día que hablaste con papá de negocios.

	       Elliot puso cara de asombro. Charlote siempre le había demostrado su disconformidad con el compromiso, pero con amabilidad y ahora sacaba el genio. Se cumplía la norma de que las mujeres cambiaban radicalmente en cuanto el incauto pronunciaba el “sí quiero”.

	       —Mañana tendrás más apetito. Me ocuparé personalmente de ello —repuso mirándola con intención.

	       Charlote se ruborizó al imaginar lo que había querido decir. No obstante, tuvo el valor suficiente para mirarle a los ojos fijamente.

	       —Lo dudo. No pienso hacer nada especial para que se me abra el apetito. Ha sido un día agotador y solo deseo llegar a mí nueva casa para dormir —replicó con mordacidad.

	       A Elliot no le hubiese importado lo más mínimo no cumplir con sus deberes maritales. En realidad, había pensado en la posibilidad de atrasarlos. Que se hubiese visto obligado a contraer aquel absurdo compromiso, no implicaba que tuviese que dar satisfacción a la muchacha. Pero en cuanto la vio descender por la escalinata, supo que se había precipitado. No se habían visto desde hacía dos semanas, pues tuvo que ausentarse para arreglar unos asuntos y sorpresivamente, añoró sus besos. Y ahora, descubría que había mejorado bastante. Charlote no era de esas mujeres que inflamaran el deseo en un hombre. Sin embargo, no sería ningún sacrificio meterse en su cama, incluso estaba ansioso por hacerlo. Ahora le parecía bonita. Poseía un cuerpo de curvas suaves y unos labios realmente apetecibles y moldeables bajo el yugo de su boca. Acercó el rostro al de su mujer y sonrió con malicia.

	       —Querida, acabamos de casarnos. ¿Lo recuerdas? Hemos jurado unos votos que debemos cumplir. Hoy serás mi mujer en todos los sentidos y no renunciaré a ello. Tenlo por seguro.

	       —¿Aunque me niegue? —inquirió ella lanzándole una mirada desafiante.

	       Él acercó la boca a su cuello y sus labios rozaron la piel. Ella no pudo evitar estremecerse.

	       —Sabré como romper el hielo y provocar que la pasión estalle; del mismo modo que cuando te beso. Cuando sientas mis manos recorrer tu piel, te aseguro que aceptarás complacida. Morirás de placer y me suplicarás que no me detenga.

	       Ella se apartó con gesto escandalizado.

	       —¡Eres un… un libertino! ¡Por Dios Santo! Soy tu esposa, no una… una… ramera.

	       —Querida, veo que tienes mucho que aprender. Yo no quiero una esposa al uso. Te enseñaré a complacerme —se burló él lanzándole una mirada pícara.

	       —Nunca podrás conseguir que te complazca en tus gustos pecaminosos.

	       —¿Pecaminosos? ¡Por Dios, Charlote! Pecado sería renunciar a ellos. Dios nos los puso en nuestras manos para utilizarlos. Y lo que viene de Dios, es ley. ¿No?

	       Ella arrugó la nariz y lo miró con ojos iracundos.

	       —Tus confabulaciones místicas no me convencerán.

	       Elliot bajó el rostro y con una sonrisa pérfida, le susurró:

	       —Mis manos y mi boca, sí. ¿Quieres apostarte algo?

	       —Eres… eres…

	       No pudo terminar la frase. La orquestina comenzó a tocar y tuvieron que abandonar la mesa para iniciar el baile. Elliot la tomó por la cintura y comenzaron a moverse. Comprobó una vez más que el cuerpo de su recién esposa se amoldaba perfectamente al suyo y la atrajo con más fuerza. Sonrió divertido al ver el rubor en sus mejillas.

	       —¿Se puede saber que es lo qué tanta gracia te hace? —inquirió ella molesta.

	       —Nada, querida. Simplemente me estaba preguntando si esa vergüenza es una postura o realmente estás inquieta por lo de esta noche.

	       —Por supuesto. Me han educado en el pudor y tus propósitos son del todo indecentes —repuso ella intentando apartarse.

	       Él no se lo permitió. La miró detenidamente. Sin duda se había equivocado con ella. Charlote le parecía cada vez mucho más bonita. Sus ojos negros le hacían adquirir el aspecto de bruja misteriosa y sus labios carnosos una tentación a la que estuvo a punto de sucumbir. Pero recordando donde se encontraban, se abstuvo. No era cuestión de provocar un escándalo tan pronto. Sin embargo, la abrazó con más fuerza y le susurró:

	       —¿Pretendes que crea que una chica tan atractiva no ha sido nunca galanteada?

	       —Tus lisonjerías no sirven conmigo. Sé perfectamente que no soy hermosa. Si te has casado conmigo es por las tierras y por una extraña razón que deduzco es oscura —replicó ella con acidez.

	       —¿Tú crees? —musitó él. Bajó el rostro y acercó los labios a los de su mujer. Ella lo rechazó.

	       —Absolutamente. Y algún día, Elliot Owens, la descubriré.

	       Elliot continuó manteniendo las manos en su cintura, mirándola con ojos chispeantes. Le apetecía saborear esa boca, pero sobre todo, acariciar ese cuerpo de formas sinuosas sin que ninguna barrera de tela los separase.

	       —Yo hoy quiero descubrir otras cosas más interesantes y estoy impaciente por desentrañar el misterio. Creo que deberíamos irnos. La fiesta está muy animada. Todos lo están pasando muy bien y no nos echarán en falta —decidió repentinamente al ver que el deseo por su esposa se había desatado casi con violencia.

	       Ella lo miró con temor. Ahora, tras haberlo escuchado, estaba convencida que Elliot no sería nada delicado, que tomaría lo que por ley le pertenecía del modo que fuese.

	       —Es pronto. La fiesta está en su mejor momento y querría disfrutar más de ella. No me apetece ir a casa. Además, la etiqueta…

	       Elliot, poco acostumbrado al rechazo por parte de las mujeres, al recibir la de su propia esposa, apretó los dientes con disgusto y tomándola de la mano, la presionó ligeramente.

	       —El protocolo me importa un pimiento, querida. Ya he representado el papel que tú padre exigía. Ahora lo único que deseo es ir a nuestra casa. Recoge las cosas que necesites —dijo con aspereza.

	       Charlote lo miró alejarse. No iba a ser fácil convivir con él. Era rudo y exigente.

	       Se despidió de su padre y de algunos de los invitados, mientras el mayordomo llevaba varios baúles al carruaje. Cuando llegó, Elliot la estaba aguardando.

	       —Como ves, no he tardado nada. Estarás contento. ¿No? —le dijo sin el menor tono amistoso.

	       —Aún no he recibido todas las satisfacciones que espero de ti para dar una respuesta —dijo él fustigando con delicadeza al caballo, saludando a los invitados que se habían reunido en el camino para despedirlos.

	       Charlote volvió el rostro y miró hacia el horizonte. El sol se estaba poniendo. A lo lejos los campos parecieron arder. Era la hora del día que más le gustaba y por unos momentos, perdida en el paisaje, olvidó los temores. Pero la voz de su esposo la volvió a la realidad.

	       —Espero que estés a gusto en la nueva casa. Puedes hacer lo que te plazca. Si algo no es de tu agrado, puedes cambiarlo. No escatimes en nada. El dinero no importa. Ahora eres la señora.

	       —¿De veras? Eres muy amable.

	       Elliot pasó por alto el tono agrio de la muchacha antes de contestar.

	       —Aunque no lo creas, puedo serlo. No todo lo que cuentan es cierto. Deberías tomar nota de una vez.

	       —¿Tampoco que eres un asiduo cliente del burdel de la ciudad?

	       Charlote se sobresaltó temerosa al oír sus propias palabras y se acordó de los consejos de Nana. Una dama debía ignorar los escarceos de su marido. Elliot estaría muy enojado.

	       Él la miró asombrado. Las semanas que duró el noviazgo, descubrió que no era estúpida y ahora que no se andaba por las ramas. Otra en su lugar no hubiese osado hablar con tanta claridad.

	       —Esos asuntos no son de tu incumbencia —dijo con aspereza.

	       Charlote ladeó el rostro y lo miró desafiante.

	       —¿Eso piensas? Ahora soy tu mujer y no será agradable saber que visitas a otras damas. ¿También tendré que pasar por alto a las esclavas?

	       —Eso depende de ti, querida —dijo él guiñando un ojo.

	       Charlote estaba aturdida. ¿Cómo era posible que hablara con tanta familiaridad a un hombre, que a pesar de ser su marido, le era un completo desconocido?

	       —En ese caso, haré como todas las mujeres respetables. Me limitaré a ignorarlo —dijo.

	       —Harás muy bien. De lo contrario, desatarías mi ira.

	       No volvieron a hablar. La situación se había tornado demasiado tensa.

	       El carruaje enfiló el camino que conducía a la mansión de Owens. La casa se mostró bajo la luz rojiza más hermosa que nunca. El coche se detuvo frente al portalón. Descendieron y fueron recibidos por Efraín.

	       —Buenas noches, señor. Señora, bienvenida a casa. Mi nombre es Efraín. Espero que pueda ayudarla en lo que necesite —dijo el esclavo inclinándose.

	       —Gracias —dijo ella entrando en la casa.

	       Precedidos por Efraín subieron la gran escalinata. Entraron en la habitación y el criado los dejó a solas.

	       El cuarto era muy elegante. Las paredes pintadas de blanco hacían resaltar los muebles de caoba. La cama era grande y lujosa, con doseles tallados a mano. A un lado había el tocador con un gran espejo, muy adecuado para una dama. La otra puerta que había conducía al baño.

	       —Es la original. No he tocado nada. Cuando regresemos del viaje puedes decorarla a tu gusto –le dijo su marido.

	       —¿Significa que dormirás en otro cuarto? —dijo ella.

	       —Por supuesto que no. ¿Por qué debería hacerlo?

	       —No sería tan extraño. La mayoría de los matrimonios suelen tener habitaciones separadas. Es mucho más cómodo. Da independencia y…

	       —¡Bobadas! Si me he casado es para no dormir solo en una cama ancha y fría. Quiero que mi mujercita me la caliente —repuso él quitándose la chaqueta.

	       Charlote se quitó los guantes y los dejó sobre el tocador. Su rostro había pasado de la palidez al rubor al imaginar de qué modo pretendía que le diese calor.

	       —¿He sido demasiado brusco para los oídos de una dama tan refinada? –inquirió él al ver sus mejillas.

	       —Bastante. Pero agradezco tu sinceridad. De este modo, sabré a que atenerme –respondió ella dándole la espalda. Se sentía violenta. Desconocía que debía hacer y esa sensación no le gustaba. Estaba acostumbrada a resolver cualquier situación. Sin embargo, en aquellos momentos parecía un conejo asustado intentando encontrar la protección de la madriguera. Y le gustaría poder escapar. Pero estaba prisionera de una situación que no había buscado.

	       Elliot carraspeó.

	       —Supongo que desearás pasar al baño. Yo iré al de mi antigua habitación. Le diré a una de las doncellas que te ayude a desvestirte.

	       Charlote abrió la bolsa. Sacó un camisón y una bata. Una joven mulata realmente preciosa se presentó ante ella, seguida de otras tres que cargaban con cubos llenos de agua. Entraron en el baño y llenaron la tina.

	       —Ama. Soy Eloísa. El amo me envía.

	       —Sí, claro.

	       La muchacha le desabrochó las cintas del vestido, mientras Charlote se preguntaba si Elliot ya la había convertido en su amante. Por supuesto que sí. Y seguramente, seguiría manteniéndola como su amante a pesar de haberse casado. La idea le revolvió el estómago.

	       —Puedes retirarte. Gracias —le ordenó en un tono que jamás utilizaba con los sirvientes.

	       Malhumorada por esa posibilidad, se encaminó hacia el baño. Cerró con el pestiño. Se miró en el espejo y se desnudó; pues el baño estaba preparado. Se sumergió e intentó relajarse durante unos minutos.

	       Cuando salió del agua se frotó con vigor. Se puso el camisón y al mirarse en el espejo consideró que la prenda era muy atrevida, pues la forma de su cuerpo se vislumbraba sin problema; por lo que se cubrió con la bata de encajes. Con lentitud extrajo las horquillas que le sujetaban el cabello y éste cayó como un manto negro sobre su espalda. Una vez más, lamentó que su cabello no poseyera rizos.

	       El momento más temido había llegado y debía enfrentarse a él. Era inútil retrasarlo por más tiempo. Elliot, tarde o temprano, acabaría por tomar lo que le pertenecía.

	       Muerta de miedo, pero con gesto decidido, descorrió el pestiño y entró en la habitación dispuesta a enfrentarse a su marido.
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	       Elliot, envuelto en una bata de seda color tabaco, se volvió al oír la puerta. Sus ojos verdes parpadearon impresionados al verla. Charlote estaba preciosa con el cabello suelto, enmarcando sus ojos oscuros, sus labios temblorosos y sus senos agitándose por el evidente temor que sentía

	       Ella no se movió. La figura imponente de su marido, de su rostro iluminado por las velas manifestando un interés real hacia su cuerpo la paralizó. No había esperado esa reacción. ¿Sería verdad que realmente le gustaba? ¿Por qué? No tenía nada especial. Era una mujer sin el menor atractivo.

	       Elliot se aclaró la garganta y se acercó a la mesa. Descorchó una botella de champagne y llenó unas copas. No debía precipitarse. La noche era larga y el temor de Charlote requería mucha paciencia. Le ofreció la copa.

	       Ella sacudió la cabeza ligeramente rechazando la invitación, percatándose de que debajo de la bata estaba desnudo. Ahogó un gemido al comprender que pretendía. Aún era más depravado de lo que imaginó. Pero ella no cedería a esa inmoralidad.

	       —En ese caso, será mejor que nos acostemos —decidió él mirándola con ojos ardientes.

	       Charlote sintió un escalofrío en la espalda. Era puro pavor. No estaba preparada aún.

	       —He cambiado… de opinión. Beberé un poco. Estoy sedienta —balbució.

	       Su marido sonrió divertido. Le ofreció la copa y ella comenzó a beber con ansia.

	       —No, querida. Despacio o se te subirá a la cabeza. Y no sería bueno para las intenciones que tengo esta noche –le aconsejó Elliot.

	       Ella se atragantó y rompió a toser. Él le dio unos golpecitos en la espalda, mientras ella se preguntaba qué intenciones eran esas. ¿Acaso obligarla a comportarse como esas mujerzuelas que visitaba en el burdel? Pues claro. ¿Es que era tan tonta que no se había dado cuenta? Y no lo permitiría; aunque no tenía la menor idea de que solicitaban los hombres a las prostitutas.

	       —Ya… estoy bien, gracias.

	       Él cogió la copa de entre sus dedos y la dejó sobre la mesa. Charlote estaba realmente asustada. Y él, ansioso por consumar el deseo de tomar a alguien tan inocente. Por paradójico que pareciese, apenas había estado con vírgenes. La mayoría de sus experiencias que fueron muchas, las tuvo con prostitutas. Le asqueaba tomar a una esclava como si fuese un animal y por supuesto, ninguna señorita sureña estuvo a su alcance. Charlote era la primera. Una damita recatada y aconsejada para que jamás mostrase sus emociones en la cama. Él se encargaría de quitarle de la cabeza esa estupidez.

	       —Perfecto.

	       Su voz ronca alertó a Charlote que retrocedió con evidente espanto. Elliot avanzó unos pasos hacia ella con una sonrisa tranquilizadora.

	       —¿No hay mucha luz? –cuestionó ella mirando la decena de candelabros esparcidos por la habitación.

	       —La suficiente para guardar intimidad y al mismo tiempo, no perder ni un detalle de tu hermosura –dijo él acariciándole la mejilla. Ella dio unos pasos hacia atrás.—Cariño, nada debes temer. Desde el inicio de los tiempos es algo que todas las parejas hacen. Y con mucho gusto, he de decir.

	       —¡No! —exclamó Charlote. De repente, toda su buena voluntas se había esfumado. Sentía miedo de lo que esos ojos verdes le demandaban e intentando escapar. La pared y Elliot se lo impidieron.

	       —Te prometo que seré delicado. Nada debes temer. No te lastimaría nunca, cariño —musitó él.

	       —No quiero hacerlo —jadeó ella ladeando el rostro.

	       Elliot la tomó del mentón y la obligó a mirarlo. Sus ojos habían adquirido un toque de disgusto.

	       —Recuerda que eres mi esposa y debes complacerme. Has jurado ante el altar que me perteneces.

	       —Lo sé, pero no puedo. No te amo —confesó ella.

	       Él esbozó una sonrisa socarrona.

	       —¿Y quién está hablando de amor? Voy a enseñarte el mejor de los placeres que un hombre y una mujer pueden disfrutar juntos. Por mi experiencia al besarte, sé que te gustará. Eres rebelde, lista y con carácter. Cualidades muy aptas para desarrollar en la cama.

	       Charlote sacudió la cabeza con énfasis. En sus ojos había la amenaza inminente del llanto.

	       —No hagas caso de lo que te han explicado, cariño Nada malo hay en la intimidad de un matrimonio. Deja que lo demuestre —dijo Elliot con voz suave, mientras sus manos le rodeaban cintura.

	       Charlote se revolvió y Elliot la apretujó contra su cuerpo, pudiendo apreciar bajo los encajes sus formas sinuosas y sugerentes. Tan tentadoras que lo alteraron más de lo esperado.

	       —No te resistas, Charlote. Está noche serás mía –gruñó enojado por su reticencia. Bajó el rostro y la besó.

	       Ella apretó los puños contra su pecho en un intento desesperado por liberarse. Pero con cada uno de sus movimientos, la pasión de Elliot se incrementaba y sus besos se tornaban más feroces, hurgando en esa boca húmeda, explorándola sin misericordia; como nunca lo había hecho. Charlote, sumamente alarmada por la reacción de su esposo, recordó lo que Nana le había aconsejado y adoptó una actitud sumisa. Dejó de oponerse. Su cuerpo se tensó adquiriendo la frialdad de una estatua.

	       Elliot se apartó y la miró con extrañeza. No entendía que estaba pasando. Esas muchachas estaban aleccionadas para complacer los deseos de sus esposos. Claro que, Charlote no estaba allí por voluntad propia e imaginaba que se sentía como una esclava. Debería controlar el deseo, casi inexplicable que lo estaba matando y seducirla con más sutilidad. Dejar de acosarla o la noche sería un desastre. Y no quería que su primer encuentro le dejase un recuerdo traumático debido a su impaciencia, del todo absurda. Paseó el dedo por sus labios y ella respingó aún más sobrecogida.

	       —No, por favor —le suplicó sollozando.

	       —Ángel, confía en mí —le susurró alzándola entre sus brazos. La llevó hasta la cama y la tendió acostándose junto a ella.

	       —Será delicioso. Lo prometo. Debes confiar en mí —le susurró mordisqueándole el lóbulo de la oreja.

	       Charlote permaneció quieta, o lo intentó. La lengua de Elliot recorriendo su cuello la hizo temblar. Cerró los ojos y trató de que su mente se alejara de la habitación. No pudo. Elliot le alzó el mentón y comenzó a besarla, pero esta vez con más calma, recreándose en sus labios, saboreándola con lentitud, sin invadirla, logrando que Charlote se relajase; como siempre logaba esa boca ávida.

	       —Mucho mejor, ¿verdad? Cielo, te doy mi palabra de que disfrutarás mucho más que con mis besos –dijo él en voz queda.

	       Sí. Mucho mejor, pensó ella al percibir una sensación placentera y dócilmente, abrió los labios permitiendo que él continuase, que su lengua se perdiese en la humedad caliente. Elliot gimió complacido al comprobar que la resistencia comenzaba a debilitarse y hábilmente le quitó la bata; desoyendo sus leves protestas.

	       —Eso es, preciosa —dijo volviendo a saborearla, mientras le apartaba el camisón. Sus senos quedaron al descubierto. Charlote con un gesto instintivo intentó cubrirse. Elliot dejó de besarla.

	       —No es decente que una mujer se muestre desnuda a su esposo –jadeó ella.

	       —¿De dónde diablos has sacado esa idea tan absurda? ¡Ah! Comprendo. De todas esas mojigatas que no tienen la menor idea de lo que es el placer, ni de lo que un hombre desea. ¿Y sabes qué deseo yo? –dijo él con una sonrisa perversa. Bajó el rostro y lamió el pezón. Charlote ahogó un gemido al recibir las caricias mojadas y dejó de protestar; sobre todo, cuando la mano de Elliot le acarició el otro pecho,

	       —Esto es… pecaminoso.

	       Él no pudo evitar reír. ¿De verdad era tan inocente aquella gata salvaje que le contradecía sin el menor pudor?

	       —Si Dios hubiese querido que el sexo fuese pecaminoso, te aseguro que no lo habría hecho tan placentero, cariño. Y ese placer lo vas a recibir hoy –dijo bajando de nuevo la cabeza. Su boca se apoderó de su pecho y lo succionó con delicadeza. El vientre de su mujer se convulsionó —. ¿Lo ves? No mentí. Te gusta. Tranquila, mi amor. Te complaceré.

	       Charlote fue incapaz de contestar. ¿Qué le estaba pasando? Despreciaba a Elliot por haberles chantajeado, por obligarla a un matrimonio que no deseaba. Y en cambio, se rendía a sus caricias lujuriosas, como una vulgar ramera. Y lo peor de todo era que, le gustaba lo que le estaba haciendo. Le provocaba unas sensaciones que jamás experimento y que eran deliciosas. Cerró los ojos y se dejó arrastrar sin querer cuestionarse si estaba haciendo lo correcto. Desde que conocía a Elliot había quebrantado muchas normas. Una más no importaba, se dijo.

	       Abrió los ojos al sentir como él se retiraba. Su marido estaba sobre su boca, mirándola intensamente.

	       —¿Sabes que tienes unos labios muy sensuales? –musitó su marido. Con delicadeza le lamió la comisura, sus dientes mordisquearon la carne henchida, hasta que de nuevo el frenesí volvió a apoderarse de su sensatez y la devoró con fruición.

	       Charlote, de nuevo dejó de pensar ante las emociones gratas que esa boca hambrienta le provocaba, la rindieron por completo y sus manos, como si tuviesen voluntad propia, se alzaron para enredarse en los cabellos dorados. Elliot le aferró las muñecas y la apartó. Ella tragó saliva cuando comenzó a levantarle el camisón.

	       —Eres preciosa –susurró acariciándole las piernas. Remolonamente ascendió.

	       —No –protestó Charlote.

	       —Demasiado tarde, cielo. Ya no puedo parar –refutó él quitándole el camisón. Sus ojos verdes destellaron de lujuria al descubrir sus formas curvilíneas, sus piernas perfectas, el montículo de rizos de ébano. Inconscientemente, anticipándose a lo que le aguardaba, dijo ronco: Eres preciosa.

	       —¿De verdad? –se cuestionó ella.

	       —Sí. Una mujer muy deseable –afirmó él. La besó furtivamente y hundió la cabeza en la curva de su cuello. Besó el pulso latente. Charlote se removió inquieta. Su desnudez la hacía sentir vulnerable y lo mismo que una prostituta.

	       Elliot salió de la cama y se quitó la bata. Los ojos de Charlote se abrieron como platos al ver su masculinidad erecta. El pánico de apoderó de ella al pensar que iba a resquebrajarla. Se alzó para escapar, pero él se lo impidió cubriéndola con su cuerpo.

	       —No podrás… Es… es… demasiado grande. Me lastimará —sollozó ella.

	       Elliot, comprendiendo su temor, dejó de aprisionarla. Se recostó apoyándose con el codo. Uno de sus dedos atrapó una lágrima y la saboreó.

	       —No lo haré, cielo. Jamás te dañaría. Mi única intención es mostrarte un mundo donde solamente existe el placer. Déjame guiarte y todo irá bien. ¿De acuerdo? —la tranquilizó.

	       —¿Lo prometes?

	       Él exhaló un hondo suspiro y aseveró. En otras circunstancias habría atendido a sus necesidades. Pero Charlote era virgen y debería ser cuidadoso e incitarla para que deseara con todas sus fuerzas lo que ahora la llenaba de pavor. La besó suavemente en los labios:

	       —Juro que después de ser mía, desearás que venga a tu cama todas las noches y te llene con lo que ahora de aterroriza. Anhelarás sentirme dentro, moviéndome contra ti, arrancándote gemidos de placer —dijo con voz profunda. Sutilmente, sus dedos rozaron la aureola oscura de su seno.

	       Esa promesa y la caricia, en lugar de acrecentar su miedo, le hizo latir el corazón a toda prisa. Elliot, cuando la besó por primera vez le aseguró que sería maravilloso y no mintió. Adoraba sus besos. Y se dijo que, si ahora afirmaba que solamente sentiría placer, lo creyó. Su cuerpo cedió. Él le mordisqueó los labios, pero no la besó. Su boca abierta comenzó a caminar por la piel trémula de su garganta, descendiendo hasta el centro de sus senos. Charlote contuvo la respiración esperando su próximo paso. La punta de la lengua de Elliot lamió el botón endurecido, mientras sus dedos jugueteaban con el otro. Ella cerró los ojos al sentir como su voluntad se despeñaba hacia unas sensaciones aún más exquisitas que las anteriores. Él tomó el seno en su boca llenándola de fuego húmedo, succionándolo. De la garganta de Charlote surgió un gemido.

	       Elliot, inconscientemente, dibujó una sonrisa. Su mano delineó la silueta de su esposa hasta la cadera. Cambió de dirección llegando hasta su entrepierna, perdiéndose entre sus rizos de ébano. Charlote murmuró una queja, que pronto fue acallada por los dedos expertos de su marido. ¡Dios! ¿Qué le estaba haciendo? Sentía su piel arder y el corazón como si quisiese salir por su garganta, y una emoción exquisita. Pero ella debía detenerlo.

	       —Eso no. Es demasiado… obsceno –jadeó.

	       —Forma parte de un todo. Si no lo hago, sí e lastimare. ¿Y no quieres eso, verdad? Sé lo que hago. Tranquila, preciosa. Déjame amarte –le dijo en voz queda junto al oído.

	       Ella se calmó. Nana le aconsejó que siguiera los dictámenes de su esposo. Si él deseaba hacer esas cosas con ella, a pesar de sus principios, había jurado ante el altar obedecerle y ella jamás incumplía una promesa. Elliot inició de nuevo las caricias, volviendo a recrearse en sus pechos endurecidos. Arrebatada por le placer que comenzaba a sentir se mordió el labio inferior. Jamás había imaginado que en su anatomía hubiese una parte que estuviese creada para regalar tanta delicia. Respingó cuando el dedo de Elliot comenzó a introducirse dentro de ella. Era estrecha, pero su humedad facilitaba la penetración.

	       —¿Te duele?

	       Charlote negó con la cabeza. Elliot continuó el avance topando con la barrera de su virginidad. Lo retiró suavemente, para volver a introducirlo. Así una vez y otra, consiguiendo que ella se retorciese, que de su boca generosa escapase un suspiro desgarrador. Él abandonó esos montículos turgentes y continuó viajando por esa piel suave como el algodón. Charlote respingó sorprendida cuando la lengua se concentró en el ombligo.

	       —Calma, cariño. Lo mejor está por llegar —dijo él con voz ronca. Nadie podía imaginarse el esfuerzo que estaba haciendo para no tomarla en ese mismo instante. Mientras ella intentó imaginar que otras delicias preparaba. Lo descubrió enseguida, elevando un grito de protesta. Elliot la asió de las manos impidiendo que se moviese. Alzó la cabeza y dijo: He hecho la promesa de no lastimarte y he de cumplirla. Esto es necesario y además, muy placentero para los dos. Ábrete para mí, Charlote. No quiero que me niegues nada.

	       Charlote, respirando agitada, obedeció. El aliento de él la abrasó, convulsionándose cuando su boca glotona la exploró con audacia, hurgándola con su lengua inquisitiva.

	       —Esto… esto no debe de estar bien –jadeó retorciéndose.

	       —¡OH, sí que está bien! Muy bien. Me encanta tu sabor –murmuró él lamiéndola, penetrándola de nuevo con el dedo.

	       —No soy una de tus rameras –gimió Charlote.

	       —Claro que no, cariño. Eres mi esposa y estoy dispuesto a disfrutar de ella; y que tú también disfrutes. No hay más placer para un hombre que ver como una mujer se muere de gusto con lo que él le hace –susurró atormentándola de nuevo con la punta de la lengua.

	       —A los maridos no… les gusta que sus mujeres… reaccionen como lo estoy haciendo yo –jadeó Charlote asustada ante la impudor que se había apoderado de ella.

	       —Ya te he dicho que a mí sí. Por lo que, todo está bien. Ahora, deja que te lleve al paraíso. Apenas puedo contenerme y necesito hacer esto. Por favor, entrégate sin vergüenza —dijo él totalmente inflamado. Charlote, apenas lo había tocado, pero lo estaba estimulando de un modo demencial. Pensó que se debía a las semanas forzosas de abstinencia a la que se había visto sometido.

	       Las palabras vehementes de Elliot y su evidente demostración de ardor la desarmaron. Nunca hubiese imaginado que un hombre podría desearla de aquel modo y renunció a todos los propósitos que se había hecho. ¿Por qué debía hacerlo? Era su marido. Un esposo que ahora la deseaba y que tal vez, dentro de muy poco, buscaría el placer en brazos de otras. Sus caderas se retorcieron indefensas ante la locura que sus dedos, su lengua, su boca le infringía. Una sensación la traspasó como un cuchillo obligándola a lanzar un gemido angustiado

	       —Elliot. ¿Qué me ocurre? —jadeó tirando de su cabello

	       Él, al límite, serpenteó sobre su cuerpo tembloroso.

	       —Eso es el anticipo del éxtasis, amor. Ya estás preparada para mí. Y ahora quiero estar dentro de ti. Sentirte totalmente mía. Lo necesito —jadeó realmente exaltado, sin poder esperar ni un segundo más para poseerla. La tomó de las caderas y con dedos anhelantes la preparó para que lo recibiera.

	       Charlote emitió un quejido de derrota. Tenía razón. Deseaba que él continuase, aunque fuese una indecencia; aunque la experiencia deliciosa se tornase dolor. Necesitaba sentir el placer que él le había prometido. Y perdió totalmente el pudor al ver su rostro tenso. Al comprobar como una mujer como ella estaba enloqueciendo al hombre más deseado del lugar, y lo complació. Sus manos rodearon su espalda y lo acarició con osadía, provocando que Elliot gimiese angustiado.

	       —Rodéame las caderas con las piernas, cielo. Ábrete para recibirme. Ábrete al máximo placer que existe –le pidió respirando ya con dificultad.

	       Ella lo hizo. Con suavidad comenzó a penetrarla sintiendo su estrechez. No quería lastimarla e intentó controlar la impaciencia. Pero era difícil, pues estaba muy estimulado. Charlote dejó de respirar expectante. Esperaba que su cuerpo se quebrase de un modo doloroso. Él ahogó un gruñido al ver su tensión. Estaba de nuevo tensa. Salió de ella y su boca regresó a ese punto que enloquecía a las mujeres. Ella jadeó al sentirse tan expuesta a él, sin ocultarle nada, dejándose hacer esas delicias tan indecentes. Debería detenerlo. No lo hizo. Era imposible abstenerse de esa boca golosa que la estaba arrastrando hacia una corriente que amenazaba con devorarla hacia unas profundidades desconocidas y que deseaba explorar. Una punzada estalló en medio de la espalda y la respiración se hizo angustiosa. Instintivamente, alzó las caderas. Elliot gimió.

	       —Lo siento. Ya no puedo más –gimió. Elevó el torso y buscó su boca. Ella notó su propio sabor y como el miembro de él comenzaba a penetrarla. Perdida en el ardor que empapaba su cuerpo sudoroso, creyó que iba a morir cuando su corazón latió como un caballo desbocado, obligándola a gimotear. Elliot, en ese momento, la colmó plenamente y ella solamente sintió una leve punzada perdida en ese mundo delicioso.

	       —Ya eres mi mujer –susurró él con voz pastosa, reanudando sus embestidas con cadencia, mirando el rostro contraído de su esposa sumido en el gozo.

	       Charlote exhaló un suspiro y cerró los ojos. Se encontraba sumergida en un estado casi febril. Su cuerpo exigía más. No sabía qué, pero deseaba que Elliot no parase nunca. Jadeante se aferró a sus nalgas. Él, completamente encendido por su rendición, olvidó la cordura y acrecentó el ritmo de sus acometidas. Ella se unió a sus movimientos en una danza voluptuosa, desinhibida. Ya no podía pensar. Únicamente era capaz de sentir la invasión ardiente y dura de Elliot, y esperar que la tensión que impregnaba cada rincón de sus entrañas se tornara pura delicia. Él la besó profundamente. Nunca antes había sentido tanta ambición por alcanzar la satisfacción con una mujer. Charlote jadeó entrecortadamente cuando la tremenda detonación de los sentidos liberados la alcanzó de un modo atroz. Clavó las uñas en la espalda de su marido. Su cuerpo tembló y de su garganta surgieron sollozos de pura gloria. Las embestidas de Elliot se tornaron más apremiantes. Estaba cerca, muy cerca. Con un lamento se apartó y alcanzó el orgasmo. Ella sintió las palpitaciones de su miembro sobre el vientre y el fruto de su pasión. Sumida aún en los espasmos del orgasmo, una arruga se formó en su frente al recordar las explicaciones que Nana le dio.

	       Él, al ver su semblante taciturno, entrecortadamente, le preguntó:

	       —¿Qué ocurre? ¿Te… he lastimado? Me… ha parecido que no. Que has disfrutado y mucho.

	       —¿Por qué has hecho eso?

	       Él encaró las cejas con gesto pícaro.

	       —¿A qué cosas te refieres? Pues, te he hecho muchas.

	       Las mejillas de ella se llenaron de rubor.

	       —No… terminar dentro. ¿Es qué no quieres hijos? Creí que deseabas formar una familia.

	       Elliot se recostó y le acarició la mejilla con ternura. ¿Qué podía decirle? ¿Qué no tenía la menor intención de tenerlos? ¿Qué aquél matrimonio era una farsa? Por supuesto que no y contestó:

	       —Ahora no es el momento. Primero quiero disfrutar de mi encantadora y voluptuosa esposa. Queda mucho tiempo por delante. ¿Te parece mal?

	       —No. Claro que no –musitó ella.

	       —Ven aquí, mi amor. Ven a mis brazos.

	       Charlote, aún exhausta, se dejó arrastrar. Él la arropó contra su pecho y dejó caer la cabeza en la curva se su hombro. La piel de Elliot estaba caliente y húmeda.

	       —Mírame —le pidió él.

	       Charlote tenía las mejillas encendidas por la turbación. Aún no podía entender como había cedido de un modo tan escandaloso a la lujuria y que él pareciese muy satisfecho con su reacción tan inapropiada en una dama decente.

	       —¿Qué ocurre? ¿No te he dado lo que prometí? —le preguntó su marido, apartándole un mechón que caía sobre su frente sudorosa.

	       —Me he comportado como una vulgar mujerzuela —murmuró ella bajando los ojos.

	       Elliot lanzó una risa divertida.

	       —¿Y qué sabes tú de eso? Dudo mucho que las monjas os aleccionaran en los asuntos carnales. A no ser que tu querida Nana te descubriese los misterios del amor.

	       —En una ocasión escuché hablar a mis amigas. Sé que los maridos se limitan a hacer el acto y que éste dura lo justo

	       —Ya. Se levantan el camisón, abren a sus mujeres de piernas y las penetran sin contemplaciones. Querida, es por esa razón que a tus amigas les desagrada tanto cumplir con sus deberes de esposas. Preciosa, olvida esas cosas. Son erróneas. ¿No te he demostrado que el sexo no es doloroso?

	       —Sí. No obstante, mi actitud…

	       —¿Acaso estoy enojado por tu actitud? Te aseguro que estaría enfurecido si no hubieses reaccionado del modo que lo has hecho. Y quítate de la cabeza que eres indecorosa. Ha sido una verdadera delicia. En realidad, una gran sorpresa. Nunca imaginé que fueses tan sensual ni que me proporcionaras tanto placer. Tanto que, estoy deseando disfrutar de nuevo contigo —dijo él hundiendo la cabeza en su cuello.

	       Ella se revolvió inquieta. No quería que él comenzase de nuevo a tocarla o no tendría voluntad para negarse. Había descubierto que le gustaban las sensaciones que él sabía despertar en su piel.

	       —No, cielo. Aún no es hora de dormir. Te dije que te mantendría despierta toda la noche. ¿Lo recuerdas? Además, aún tengo que enseñarte muchas cosas. Esto ha sido tan solo el principio y de lo más decente. Ahora probaremos algo mucho más malicioso y que te encantará –dijo él mirándola con intención. Su mano caminó en dirección a su seno. Charlote apoyó las manos en su tórax y lo apartó.

	       —Elliot, por favor. Necesito ir al baño.

	       Él la deshizo de su abrazo y lanzó un suspiro.

	       —No tardes, cielo. Temo que estaré preparado muy pronto y quiero tomármelo con más calma esta vez –dijo guiñándole un ojo.

	       Charlote se cubrió con la bata y entró en el baño. Corrió hasta el espejo y se estudió. Nada había cambiado. Nada indicaba que ya no era una mujer virginal. Sin embargo, su rostro aún reflejaba la pasión que la había encendido. Ojos brillantes, mejillas enrojecidas, que aún se tornaron más carmesí al rememorar las palabras musitadas por Elliot en el momento más álgido de su pasión. Nunca imaginó que acostarse con un hombre fuese tan placentero, ni que ella, una chica decente, educada entre monjas, hubiese actuado sin ningún pudor.

	       Se disculpó diciéndose que era lógico. Nunca había despertado pasiones entre los hombres y Elliot la había deseado con gran vehemencia, como si fuese una mujer realmente hermosa y apetecible. Además de ello, le permitía disfrutar de su cuerpo, sin hipocresía, con total naturalidad. Y aunque fuese escandaloso, se alegraba de ello. ¿Qué mujer no lo haría si supiese lo que se estaba perdiendo por culpa de unas normas que, ahora, consideraba ignorantes. Y supo que a partir de ahora, sería difícil aceptar que su marido buscase a otras cuando se hartase de ella.

	       —¡Ay, Señor! ¿Qué voy a hacer? –suspiró.

	       Se lavó la marca del placer de Elliot, la cara y decidió regresar junto a él. Era absurdo después de lo que habían compartido sentir temor o vergüenza. Como le había dicho, le gustaba su reacción. Lo cual, evidenciaba sus sospechas, que su marido no era ese caballero perfecto que todos creían. Y en ese aspecto, pensó que era una suerte.

	       Con el corazón latiéndole acelerado, asió el pomo de la puerta dispuesta a probar los nuevos placeres que Elliot le había prometido.
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	       Abrió la puerta. La sonrisa se le congeló en la boca ante la visión de un hombre de aspecto siniestro que amenazaba con una pistola a su marido. Cuando comprendió lo que estaba pasando, emitió un grito de pavor.

	       Elliot que se había levantado y estaba saboreando una copa de champagne junto a la mesa giró sobre sus talones desconcertado y entonces, vio el motivo del terror de Charlote.

	       —Hola, Elliot. ¿Cómo estás? Veo que pasándolo realmente bien —dijo el tipo sonriendo divertido ante la desnudez de Elliot —. Ya ves que no ha sido difícil dar contigo. Te dije que tarde o temprano lo lograría. ¡Vaya, vaya! Te lo has montado muy bien. Una tapadera excelente. Sí, señor.

	       Elliot lo miró con desconcierto. ¿Cómo demonios había podido entrar en la casa? La idea que le cruzó por la cabeza le hizo encoger el estómago.

	       —Eres muy listo y perseverante, Martín —respondió sin dejar de pensar. El hombre que tenía ante él había venido para matarlo. Sus ojos buscaron algún objeto que le diera la oportunidad de defenderse. Con gran serenidad lo retó con la mirada.

	       —Deja de parlotear. No he estoy aquí para una visita social. Quiero que me des lo que me pertenece. A eso vengo.

	       —Y supongo que ha matarme.

	       Martín rió mostrando su boca desdentada.

	       —No es mi intención, pero lo haré si no me veo debidamente recompensado y viendo esto, creo que el negocio me saldrá más redondo de lo esperado.

	       Charlote, aparcó el miedo para mirar la escena con asombro. Había un hombre dispuesto a matar a su marido y él se comportaba como si estuviesen hablando del tiempo. La sangre fría que demostraba Elliot la admiró y eso, la hizo sentir segura.

	       —¿Me has oído, Elliot? O tal vez prefieres que comience a impacientarme con esta ramera.

	       Elliot miró a Charlote que no gritó ni protestó. Su rostro estaba pálido, pero sereno. Con suavidad la obligó a que se apartara y con un movimiento rápido agarró la daga que había sobre la mesa y la lanzó con furia hacia su agresor.

	       Martín no tuvo tiempo de reaccionar y emitió un quejido al ser alcanzado en el pecho, cayendo al suelo. Charlote gimió horrorizada mientras Elliot se cubría con la bata.

	       —Tenemos que salir de aquí —jadeó. La tomó de la mano y se lanzó hacia la puerta. Salieron de la habitación y bajaron las escaleras en pocos segundos. Los pies de Charlote flotaban en el aire. No entendía el motivo de la huida. El hombre debía estar muerto.

	       El mayordomo, poniéndose la bata, entró en el hall.

	       —¡Señor! ¿Qué ha pasado?

	       Elliot respiró aliviado al verlo con vida. Pero al instante, sus ojos lanzaron fuego.

	       —¿Que qué ha pasado? ¡Por poco nos matan! ¡Maldita sea! ¿Y lo vigilantes? Ahora la señora y yo tenemos que irnos. A nuestro regreso, me rendirán cuentas. ¡Díselo!

	       —Yo, señor…

	       —Cierra el pico. Lo que debes hacer es limpiar la habitación y mantenerte en guardia. Hay alimañas peligrosas. Cierra la casa en cuanto salgamos –le ordenó Elliot mirándolo de manera significativa.

	       —Comprendo. Le avisaré en cuanto…

	       Su amo lo dejó con la palabra en la boca. Tiró de Charlote y salieron. Dio un silbido y un caballo llegó hasta ellos. Elliot montó de un salto y desde arriba la upó, azuzando al animal seguidamente.

	       Mientras escapaban oyeron a los jinetes y el silbido de las balas.

	       —¡Agáchate! —le pidió Elliot conduciendo al caballo hacia el camino que llevaba al río.

	       La noche era oscura. Los árboles eran un obstáculo difícil y sus ramas golpeaban sus cuerpos con dureza. Charlote estuvo a punto de caer, pero consiguió mantener el equilibrio agarrándose con fuerza a la cintura de su marido, intentando entender qué estaba pasando y apartar el terror que se había aposentado en su estómago.

	       Bruscamente, Elliot descendió hacia la orilla del río y al alcanzarla se detuvo ante una cueva.

	       —Aquí nos mantendremos a salvo — dijo Elliot cogiendo a Charlote. La tomó de la mano y entraron en la caverna. Elliot rebuscó en una grieta y exclamó un grito de alivio al encontrar la tea. Con cuidado la encendió. —Vayamos adentro. Aquí podrían ver la luz.

	       Charlote se sentó sobre una roca. No entendía nada. ¿Por qué quería ese hombre matar a su esposo? ¿Qué habría hecho? ¿Sería verdad lo que se rumoreaba sobre él? ¿Por qué huían? Miró a Elliot observando como extraía de entre las rocas unas pistolas.

	       —¿Qué ocurre? ¿Por qué quería matarte ese hombre? —le preguntó ella aturdida.

	       Él, en lugar de responder, le entregó un arma.

	       —Toma. Puede hacerte falta. Si nos cogen, dispara.

	       Ella tomó la pistola con un gesto de repugnancia.

	       —Nunca he disparado antes. Ni siquiera sé como funciona. Y no pienso usarla –dijo quebrándose. Había intentado ser fuerte. Pero no era valiente y rompió a llorar.

	       Elliot se sentó a su lado y la arropó.

	       —Cariño. Es normal que estés asustada. Por ello debes saber protegerte. Te aseguro que dispararás si tu vida está en peligro.

	       —¿Qué has hecho? ¿Por qué te buscaba ese hombre?

	       Él alzó los hombros con indiferencia.

	       —Asuntos del pasado. No deben preocuparte.

	       Charlote explotó. Se liberó de su abrazo y lo miró furibunda.

	       —¿Qué no me importa? ¡Han disparado contra mí! ¡Por poco me matan en mi noche de bodas! ¡Y puede que haya un muerto en nuestro cuarto! Estoy medio desnuda, rasguñada y muerta de frío. Estoy escondida en una cueva, huyendo de no se qué. ¿Y tienes la desfachatez de decirme que no me preocupe? ¡Eres el ser más desconsiderado que conozco!

	       Elliot observó a su mujer. Su cabello estaba revuelto por el viento. Su rostro encendido. El camisón se había roto debido a las sacudidas de las ramas dejando al descubierto parte de sus muslos. De repente, rememoró lo ocurrido apenas media hora antes y sintió un deseo incontrolable por su esposa. Pero debería aguardar, pues no era el momento ni el lugar adecuado.

	       —No grites o darán con nosotros. Y te aseguro que no estoy dispuesto a morir. Aún me quedan cosas que hacer —la amonestó.

	       —¿Tal vez más contrabando? —le preguntó con voz queda.

	       Él la miró perplejo.

	       —¿Qué? Me temo que estás muy alterada, querida.

	       Contrariamente a ella, pensó. Elliot no estaba para nada asustado, ni siquiera sorprendido por lo que estaba pasando. Era como si ese ambiente y no la plantación, fuese la normalidad en su vida. Ahora ya no tenía dudas. Estaba claro que su marido no era un caballero. Ni por sus actos, ni por su presencia. Ahora, allí de pie, escondido en mitad de las sombras, parecía un gigante. Uno de esos hombres que transitaban por el puerto cargando cajas, musculosos e increíblemente fuertes. No. No lo parecía. Realmente era así. Lo había comprobado entre sus brazos. Había sentido su fuerza y al mismo tiempo, la delicadeza al acariciarla. Tragó saliva al sentir el súbito calor que le contrajo el vientre al pensar que estaba desnudo bajo esa bata. Enojada por su reacción, masculló:

	       —No estoy tan acostumbrada como tú a ser perseguida con la intención de matarme –gruñó.

	       —Será mejor que te tumbes e intentes dormir. Puede que pasen horas hasta que vengan a rescatarnos.

	       —¿Dormir? ¡Ah! ¿Acaso tú podrás? –replicó ella mirándolo furibunda.

	       —Lamentablemente, no. Debo vigilar. Pero tú inténtalo. La noche será larga.

	       Charlote se tumbó a regañadientes. No soportaba recibir órdenes de nadie, pero pensó que tenía razón. Dio varias vueltas antes de encontrar una postura donde las piedras no se le clavaran en la espalda y cerró los ojos. Estaba realmente agotada, confusa y enfadada.

	       Elliot se apoyó en la pared y la miró. Charlote le había sorprendido. Esperó una remilgada dama del sur. Cualquiera de ellas estaría ahora con un ataque de histeria o desvanecida. Pero ella no. Era valiente y en cuanto a la cuestión de sexo, jamás esperó que reaccionara con tanta voluptuosidad. Decididamente, su matrimonio no sería tan aburrido como esperó. Por otro lado, era innegable que Charlote le gustaba. No disfrutó simplemente entre sus piernas, sino que, obtuvo un placer ya casi olvidado. Ese tipo de placer que le hacía arder a uno la sangre. Y estaba dispuesto a gozar de ello hasta que las circunstancias lo llevaran lejos. Suspiró y encaminó los ojos hacia la entrada de la cueva.

	       Tras una hora, se levantó y acercó la tea a la entrada. La movió cinco veces. Era la señal acordada en caso de peligro. Ninguna respuesta. Regresó al interior. Charlote se había dormido. Su respiración era calmada, apenas audible. Viéndola así, nadie podría imaginar que aquella joven de aspecto delicado poseía un carácter de mil demonios, ni que su cuerpo reaccionase como un volcán.

	       Soltó un gruñido cuando el deseo retornó, con tanta fuerza, que estuvo tentado de recostarse junto a ella y hacerle el amor con un loco; como si no hubiese sido saciado con la consumación de ese matrimonio que le desagradaba. Por regla general, cuando se desahogaba con una mujer, su cuerpo ya no reclamaba más sexo. En cambio, Charlote, le había despertado un apetito feroz. Un hambre que satisfaría en cuanto el peligro hubiese pasado.

	       Los ruidos lo tensaron. Cogió la pistola y con delicadeza, sacudió a Charlote.

	       —¿Qué pasa? —musitó ella.

	       —Alguien viene –susurró él poniéndose el dedo sobre la boca indicándole que permaneciese en silencio.

	       —¿Son ellos? —jadeó su mujer

	       —No lo sé. Iré a mirar. Coge la pistola. Y ya sabes. Si te atacan, dispara —dijo. La besó con furia y se fue.

	       Charlote contuvo la respiración. Se sentía aterrada. De todos modos, mantuvo con fuerza el arma entre sus manos temblorosas. Elliot no se equivocó. Si alguien intentaba atacarla, se defendería. Era la ley de la supervivencia.

	       Elliot regresó con una sonrisa estampada en su rostro; lo cual la alivió.

	       —Son de los nuestros. Han venido a salvarnos. Vamos —dijo. La tomó de la mano y salieron. Caminaron hacia la orilla del río. Allí les aguardaba una barca y un hombre de cabellos largos, barbudo y con aspecto un tanto diabólico.

	       —Me alegro de verte, Roger. No sabes cuánto —dijo Elliot.

	       —Yo también, jefe. Todo está a punto.

	       —Ve a mí casa. Hay un hombre muerto en una habitación. Dile a Efraín que se ocupe de todo y qué cuando regrese lo colgaré de la rama más alta por no vigilar la casa como es su obligación —siseó.

	       —Sí, señor.

	       Subieron al bote y navegaron en plena oscuridad. Charlote no podía entender cómo se orientaba su marido en esas aguas negras y traicioneras. Muchos botes e incluso barcos de gran calado habían sido engullidos por los remolinos o por las arenas que continuamente variaban de lugar. A pesar de ello, se sentía segura.

	       —¿Vas a explicarme ahora qué pasa? –le preguntó ella apartando con la mano un mosquito que zumbaba junto a su nariz.

	       —En el momento oportuno. Ahora debo permanecer concentrado. Este río nos da mucha riqueza, pero también muerte –contestó Elliot sin apartar los ojos del agua.

	       —Realmente, soy idiota por pensar que mi esposo confiaría en su esposa –bufó ella. Se dio una palmada en la mejilla aplastando al mosquito. El día que se suponía más feliz para una novia, en su caso se había convertido en una pesadilla y no por el mero hecho de casarse con un hombre que no amaba. A ello tenía que añadir su falta de voluntad al ceder antes ese bribón entregándose a él como una simple meretriz, a ser amenazada con una pistola, tener que escapar como si fuese una criminal y ahora, navegar en medio de la noche por el Missisipi siendo comida por los infernales mosquitos.

	       —Querida, tengo por norma no confiar en nadie. Ahora, cierra el pico. ¿O has olvidado que nos siguen?

	       Ella respingó ante la brusquedad tan alejada de un caballero en su contestación.

	       —Eres un grosero.

	       —Las gazmoñerías no son útiles en estas situaciones.

	       —¿Gazmoñerías? Estoy hablando de educación. No soy una de tus mujerzuelas. Aunque… —Calló al comprender lo que iba a confesar. Por suerte, la oscuridad impidió que él viese como se ruborizaba.

	       La sonrisa de Elliot tampoco pudo apreciarla ella.

	       —¿Por qué no terminas, preciosa? ¿Quieres que lo haga por ti?

	       —Mejor, como has dicho, nos callamos –replicó Charlote mirando hacia otro lado.

	       Una hora después se detenían junto a un barco. Era de bastante calado, especialmente diseñado para el transporte de carga. Charlote dedujo que era de su marido. Aún así, se lo preguntó. Elliot se lo reafirmó.

	       Ascendieron por la escalerilla. Otro hombre de aspecto tosco los recibió visiblemente contento.

	       —Bienvenido, capitán. Señora.

	       Charlote frunció la frente. ¿Por qué ese hombre había llamado capitán a su marido? Bien era cierto que era el dueño. Pero no por eso tenía que ser su capitán. Él era un simple hacendado. ¿O no? Sacudió la cabeza. Si continuaba pensando le estallaría. Lo único que deseaba en ese momento era poder tumbarse en una cama y dormir; escapar de la pesadilla que estaba viviendo.

	       —Peter, tenemos que partir cuanto antes. Martín está aquí —dijo Elliot.

	       —Comprendo. Su camarote está apunto, señor. Aunque, el de la señora…

	       —Es mi esposa.

	       El marinero abrió la boca mirándolos estupefacto. ¿Elliot Owens casado? Seguramente le había echado el lazo estando completamente embriagado.

	       —No hemos casado hoy.

	       —Le… felicito, capitán —pudo decir el hombre.

	       Elliot tomó de la mano a Charlote y la condujo hacia el camarote que se encontraba en las entrañas del barco. No era muy grande, pero contenía lo necesario. Una cama estrecha bajo la ventana, una tina, un baúl y una mesa.

	       —Así que es cierto —dijo Charlote mirándolo con irritación.

	       —¿A qué te refieres? —inquirió él sin comprender.

	       —Lo sabes muy bien. Eres un contrabandista.

	       Él estalló en carcajadas.

	       —¡No te rías! Esto es muy serio. Si papá se entera de tu vida criminal, hará que anulen el matrimonio. No consentirá que su honor sea mancillado.

	       —Nunca cometería esa estupidez o lo perdería todo. Si bien, no tendrá razón alguna para anular lo nuestro; pues no soy contrabandista —aseguró él.

	       Charlote se tambaleó al ponerse el barco en marcha. Elliot la sujetó para evitar que cayese.

	       —¡Suéltame! ¡No consentiré que un delincuente me ponga las manos encima! —exclamó indignada.

	       —Por lo visto ya has sacado tú propia conclusión y no confías en mi palabra.

	       —Tal vez, si contaras lo que está ocurriendo. Tengo derecho a saber porqué estamos en peligro. ¿No crees? —sugirió ella.

	       —No puedo. Aún no.

	       Charlote se indignó.

	       —¡Suéltame te he dicho! ¡Y búscame otro lugar para dormir!

	       —¿Olvidas que soy tu marido? ¿Y que este es mi barco?

	       —No, por desgracia. Pensé que me casaba con un caballero y me has engañado. No tienes ya ningún derecho. Tú mentira me avala. En cuanto lleguemos a un lugar civilizado, pediré el divorcio —dijo ella mirándolo con odio.

	       —¿De veras, querida? No lo consentiré. Tendrás que soportarme por mucho tiempo.

	       —¡Me das asco! —gritó Charlote revolviéndose.

	       —Lo comprobaremos ahora mismo —sentenció Elliot apoderándose de su boca.

	       Ella apretó los puños contra su pecho, pero de nada le sirvió. La fuerza de Elliot la mantuvo cautiva, hostigándola sin descanso, besándola con dureza. Intentó evitar esa boca que la ofuscaba. Fue imposible. Una oleada de pasión se apoderó de su voluntad y respondió con el mismo ímpetu, olvidando que podía encontrarse entre los brazos de un criminal. Pero un rayo de sensatez la ayudó a no caer de nuevo en el error. Se liberó y jadeando, le espetó:

	       —Mientras no me trates como a una verdadera esposa, no cumpliré con mis obligaciones. Y no te atrevas a tocarme o mis gritos se escucharán por todo el río.

	       —¿Y crees que eso te salvaría de mí? –inquirió él con una sonrisa malévola.

	       Charlote lo miró fijamente, retándolo.

	       —Imagino que eres tan canalla que no te importará tomar a una mujer a la fuerza. Adelante, juro no oponer resistencia.

	       Los ojos de él chispearon de ira. La agarró del brazo sin el menor miramiento.

	       —Puede que realmente sea un canalla, pero no un miserable como insinúas. Si no quieres acotarte conmigo, pues bien, me da lo mismo. Hay muchas más mujeres en el mundo con las que desfogarme y que serán más complacientes. No te creas tan especial, preciosa. Eres una mujer de lo más vulgar –siseó. La soltó tan bruscamente como la había agarrado y dio media vuelta. Abrió la puerta y la cerró dando un sonoro portazo.

	       Charlote permanecido petrificada. Jamás en la vida la habían insultado de ese modo. Se sentía tan humillada que solamente tenía deseos de llorar. Pero se negó a ello. Elliot no merecía ni una lágrima.

	       De repente, se sintió agotada. Deseaba volver a casa, al pasado. Era un imposible. Se dejó caer en la cama y hundió el rostro en la almohada. No quería llorar. No. Pero lo hizo y de un modo desgarrador.
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	       Los golpes en la puerta la despertaron bruscamente. Miró a su alrededor intentado descifrar donde se encontraba. Arrugó el ceño al comprender que la pesadilla no había sido un sueño, que era bien real. En particular el muchacho de baja estatura, delgado como una vara y rostro aguileño que, tímidamente, se asomaba a través de la puerta entreabierta.

	       —El capitán me ha ordenado que prepare el baño. ¿Puedo?

	       Charlote no deseaba nada que proviniese de Elliot. Sin embargo, se moría por quitarse la mugre y limpiar los arañazos. Aseveró y el chico descargó el primer cubo en la tina. La tarea le llevó casi quince minutos. Una vez terminada, le dejó una toalla, jabón y un peine. Cuando quedó a solas, se desnudó y se sumergió en el agua, ahogando un gemido. Estaba fría. Pero no le importó. Cogió la pastilla de jabón perfumada y se frotó con ímpetu. Media hora más tarde, salió sintiéndose mucho mejor. Se secó y peinó su extensa mata negra como el ébano. Lamentablemente, el grumete no le había traído ropa con la que cambiarse y no tuvo más remedio que volver a ponerse el camisón con jirones; y por supuesto, permanecer en el camarote. No sería decente salir casi medio desnuda.

	       Unos nuevos golpes sonaron y la puerta se abrió. Sus ojos negros miraron enojados al hombre que portaba la bandeja con el desayuno.

	       —Pensé que con esta ofrenda se suavizaría tu enfado. Claro que, si no tienes hambre, ordenaré que la retiren –dijo Elliot.

	       Ella deseó que así fuese, junto a él, por supuesto. Pero descubrió que el aroma de la comida hizo rugir a su estómago.

	       —Sabes que estoy hambrienta –remugó.

	       Su marido dejó el desayuno sobre la mesa y ella se sentó. Agarró el cuchillo mirando a Elliot con irritación.

	       —¿No te marchas?

	       Él levantó las cejas.

	       —¿Por qué debería hacerlo? Este es mi camarote y ésta, mi tina. Así que, voy a darme un baño. Le importe o no a la señora –dijo quitándose la camisa.

	       —Un caballero jamás… tomaría un baño delante de una señora. Por otro lado, ya me he bañado yo. Deberían cambiar el agua –le echó ella en cara.

	       —Estamos casados, preciosa. Podemos compartirlo todo –contestó el bajándose los pantalones.

	       Charlote comprobó que no llevaba ropa interior y se concentró en untar la rebanada de pan, ocultando el rubor que le provocaba su exhibición escandalosa. Él sonrió divertido. Alzó una pierna y tiró de la tela. Después hizo lo propio con la otra, quedando completamente desnudo. Se puso a silbar y entró en la tina.

	       —Gracias, cariño. Me la has dejado muy perfumada y caliente —dijo Elliot guiñándole un ojo.

	       —No sacarás nada siendo tan amable. Aún estoy enfadada contigo y temo que jamás podremos reconciliarnos –refunfuñó ella sin alzar la vista de la mesa.

	       —Ya.

	       —Lo digo en serio. En cuanto lleguemos a Nueva Orleáns, regresé a mí casa. Sé que no consentirás que podamos separarnos, pero nadie se extrañaría de qué pasase temporadas con mi padre, mientras tú sales de viaje. Es la solución más civilizada que podemos tomar.

	       —Yo no suelo irme de viaje. A lo sumo, dos semanas. Por lo que, sí sería raro que mi esposa prefiriese vivir bajo los pantalones de su padre y no de los de su marido. Una solución inaceptable —refutó. Tras ello, se sumergió totalmente, momento en el que Charlote aprovechó para sacarle la lengua, volviendo a concentrarse en la comida cuando él emergió y abandonó el agua. No quiso mirar cómo se secaba, pues a pesar de sus firmes intenciones, su espléndida desnudez le traía recuerdos que le provocaba ardores. Elliot volvió a sonreír divertido. Se enrolló la toalla alrededor de la cintura y se acercó a la mesa. Cogió la cafetera y se sirvió una taza. Dio un largo sorbo mirando a Charlote fijamente. Ella carraspeó inquieta.

	       —Imagino que siendo el capitán tendrás muchas cosas que hacer.

	       —En absoluto. Todo está controlado por mis hombres. Tengo toda la mañana libre.

	       —Al menos, tú puedes salir.

	       Él echó una ojeada al camisón. Estaba hecho un desastre. Aunque, eso no era lo peor. Las rasgaduras dejaban al descubierto parte de su preciosa anatomía y sería contraproducente que la viesen sus hombres. Charlote no era una de sus amiguitas. Era su esposa. Una mujer que se debía respetar. Una mujer que le pertenecía legalmente y que se había negado a sus requerimientos. Su ceño se contrajo en un rictus de desagrado. En la vida se comportó como un conformista. Siempre se resistió a no conseguir sus propósitos. Y Charlote no sería la primera en romper esa norma. Por supuesto, en ningún momento utilizaría la fuerza o el derecho que la ley le proporcionaba. Ella se negaba a que la tocase, pero su piel, sus ojos, su cuerpo, decía todo lo contrario. Sabría cómo vencer esa tozudez absurda y que no llevaba a ninguna parte; solamente a una insatisfacción para los dos. Dispuesto a ello, caminó lentamente y se colocó tras ella.

	       —Ciertamente. Aunque, por el momento, me apetece quedarme con mi mujercita –dijo con tono muy suave. Ella presintiendo sus intenciones cogió el cuchillo y lo aferró con fuerza. Era evidente que no pretendía utilizarlo. Pero Elliot no lo sabía. Podría disuadirlo. Él sacudió levemente la cabeza. Inclinó el torso y alargó la mano quitándole el cuchillo —. No te hará ninguna falta, cielo. Mis intenciones son del todo honradas.

	       Charlote no lo creía en absoluto. En un acto reflejo, pasó la cabeza por debajo de su brazo y se escabulló.

	       —En ese caso, podrías buscarme algo decente.

	       Elliot caminó tras ella.

	       —Solamente hay ropa de hombre. No es un vestuario adecuado para una dama. Y no soportaría que unos pantalones me privaran de tan magnífico espectáculo.

	       —¿Ni tampoco a tus hombres? –dijo ella asiendo el pomo de la puerta. Él impidió que abriese apoyando la mano en la madera.

	       —No me provoques, Charlote. En las últimas horas pareces haber olvidado que soy tu marido y que me debes respeto.

	       —Un esposo que no deseo y que es un mentiroso –dijo ella.

	       —Si no hubiese ocurrido lo de anoche y si ahora no viese lo turbada que te pongo, incluso podría creerte. Tú negativa es una pura farsa. Me deseas tanto como yo a ti –refutó él rodeándola con los brazos. Ella se debatió. Elliot no la soltó; todo lo contrario. La pegó a su pecho. Hundió la cara en la curva de su cuello y la besó suavemente. Charlote no pudo evitar un escalofrío. Es hombre tenía el poder de dinamitar todas sus intenciones.

	       —Suéltame –le suplicó.

	       Él continuó manteniéndola abrazada, paseando su boca abierta por la piel trémula de Charlote. Ella gimió con impotencia al ver como su cuerpo comenzaba a ceder. Elliot soltó una risa profunda cargada de triunfo. Movió las manos hasta alcanzar sus pechos. Sus dedos pulgares acariciaron los pezones que reaccionaron al instante.

	       —¿Lo ves? Siempre tengo razón. Eres incapaz de oponer resistencia a mis caricias, a mis besos. Estás deseando que te lleve a la cama y te haga todas esas cosas que tanto te gustaron. ¿Verdad, tesoro? –musitó él comenzando a respirar entrecortadamente. Esa mujer lograba excitarlo en apenas segundos.

	       —Por favor, no –protestó su mujer.

	       —Cariño, es inútil resistirse al deseo. Acéptalo —musitó él bajando la mano hacia su entrepierna. Ella se estremeció. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y permitió que la acariciase con osadía. La mano de Elliot consiguió derretirla. Notaba la humedad en el centro de su placer y la dureza de la virilidad de él en la espalda. Estaba tan excitado como ella y eso aún la estimuló más. Él siguió tocándola con la mano abierta, masajeándole los pechos, posando sus labios en la piel sensible de su nuca. Agitó las caderas y él lanzó un profundo lamento. Bruscamente, la volteó y buscó su boca devorándola con fervor. Ella alzó los brazos y le rodeó la nuca, devolviendo cada uno de los besos con la misma pasión.

	       —No está bien, ya es de día. Esto no es decente. Ya estoy enfadada contigo –jadeó.

	       —Anoche dijiste que era un canalla. No conozco la decencia en estos casos. Y al parecer, tú tampoco. Quieres que te acaricie, que té de placer. Y lo haré, ángel –prometió Elliot. La alzó en sus brazos y la llevó hasta los pies de la cama. La posó sobre el suelo y le quitó el camisón, y después se arrancó la toalla.

	       Charlote miró su miembro henchido. Era espléndido. Se mordió el labio inferior y contuvo el aliento anticipándose a lo que iba a ocurrir.

	       —¿Vas a negarme ahora que no lo deseas?

	       —Desgraciadamente, no puedo. No sé qué me pasa contigo que pierdo la voluntad y el decoro –contestó ella en apenas un murmullo. Levantó la mano y le acarició el pecho. Él reaccionó como si hubiese recibido una pequeña sacudida. Charlote, sorprendida, retiró la mano.

	       —No, por favor. Sigue tocándome –le pidió ronco.

	       Su noche de bodas apenas pudo recrearse en el hombre que se había convertido en su esposo. Ahora, lo tenía ante ella, expectante y deseando que lo acariciase. Fascinada por ser fuente de deseo, lo complació. Sus dedos recorrieron los músculos notando como su piel ardía. Cuando llegó a sus pechos, hizo lo que le había enseñado y él cerró los ojos intentando mantener el control. Los abrió bruscamente cuando la mano curiosa de Charlote descendió y llegó a su miembro. Él lamento que él soltó le hizo alzar la mirada. El rostro de Elliot estaba tenso y pequeñas gotas de sudor bañaban su frente.

	       —¿Te resulta desagradable? –preguntó ella.

	       Él soltó una risa nerviosa y apartó su mano.

	       —Todo lo contrario. Es demasiado agradable.

	       —¿Entonces? ¿Por qué no quieres que siga acariciándote? ¿Es qué no lo hago bien?

	       Elliot se sentía fascinado ante la inocencia de su mujer. Una inocencia que no le impedía ser realmente voluptuosa. Y estaba dispuesto a que esa damita sureña llegase a ser la mujer más ardiente que pasase por su cama.

	       —Por supuesto, cariño. Pero es que deseo alcanzar el placer contigo y si continúas, no será posible –dijo.

	       Charlote se ruborizó hasta la las orejas.

	       —Si una es osada, debe saber aceptar el lenguaje osado. ¿No te parece, mi hermosa dama?

	       —¿De veras me encuentras hermosa, Elliot? —dijo ella en un susurro, aún sin poder creer que ese hombre la deseara con tanta intensidad.

	       —Una mujer preciosa, cielo. Una mujer que me trastorna —murmuró mordisqueando su hombro.

	       Ella pudo apreciar que sus palabras eran ciertas. Elliot estaba realmente encendido y esa pasión la inflamó. Alzó las manos y acarició el cabello dorado, mientras él llenaba su cuerpo de besos húmedos.

	       —Tú piel es suave como el terciopelo —musitó jugueteando con la lengua en su ombligo. Descendió más y más. Charlote respingó sobresaltada y gimió envuelta en una espiral erótica y se convulsionó ante la sensación exquisita que la obligaba a responder con fogosidad. Su piel estaba encendida. Todos sus sentidos permanecían prisioneros de esas caricias sensuales, de la visión de esos rizos de oro entre sus muslos.

	       —Elliot –jadeó aferrándose a sus cabellos.

	       Él, la asió de las nalgas acercándola aún más su boca y continuó incitándola sin piedad, saboreándola hambriento. Con un gruñido profundo, se apartó y la obligó suavemente a sentarse sobre la cama. Se arrodilló y tomó la cabeza de Charlote entre sus manos.

	       —Tus labios me enloquecen. ¡Dios! –exclamó. Como un hambriento la besó. Ella lo recibió con el mismo ímpetu, reaccionando a cada una de las exigencias de sus labios, de su lengua. El musitó algo inteligible dentro de su boca. Muerto de impaciencia, la tumbó y le colocó los pies al borde de la cama pidió. Ella no protestó a pesar de considerar que esa postura era sumamente impúdica. Elliot, inflamado, la penetró de un solo golpe. Charlote recibió su brasa ardiente y pulsante aferrándose a la sábana, lanzando un gemido angustioso cuando él comenzó a moverse en círculos y a acariciar sus pechos endurecidos por el deseo. Si la primera vez creyó morir de placer, ahora ese placer se estaba multiplicando. Su cuerpo estaba más preparado para soportar sus embestidas.

	       Para Elliot no era distinto. Apenas podía resistir el volcán que amenazaba con estallar. Aceleró la ansiedad de ella acariciándola en le punto de su unión. Los jadeos entrecortados de Charlote se tornaron angustiosos. Se asió a los brazos de su marido y sollozando, cayó a ese vacío donde solamente existía la máxima gloria. Él se meció contra ella sintiendo como cada poro de su piel se estremecía. Sin poder resistir por más tiempo, se apartó y con un gruñido profundo se derramó.

	       Elliot jadeante, sin poder dejar de mirarla, se preguntó que fuerza irracional lo obligaba a poseerla casi con fiereza. Había gozado con mujeres muchísimo más hermosas que Charlote y jamás experimentó un placer tan satisfactorio.

	       Ella lo miró de reojo, envuelta por el rubor, por la vergüenza de su reacción obscena. No comprendía que le estaba sucediendo. No amaba a Elliot y sin embargo, le era imposible resistir sus ataques sensuales.

	       —¿Qué ocurre? —preguntó Elliot al ver un rictus de aflicción en su rostro.

	       Ella dejó de mirarlo.

	       —Nada.

	       Elliot la tomó del mentón y sonrió.

	       —Cielo, te aseguro que no estoy en absoluto molesto. Todo lo contrario. Hacer el amor contigo es un verdadero deleite.

	       —¿El amor? ¡Por Dios! No hables de amor. Entre tú y yo no existe nada de eso —repuso ella con desprecio.

	       —Entonces, dejémoslo en deseo. ¿Te parece bien así? —dijo él con indolencia.

	       Los golpes en la puerta le hicieron soltar una maldición. Se levantó y se puso los pantalones. Fue a la puerta y tras esperar que Charlote se cubriese con la sábana, abrió.

	       —Capitán, la carga está teniendo problemas –le dijo Peter.

	       —Ahora voy.

	       Cerró y terminó de vestirse. Charlote ya se había puesto el camisón. Se acercó a ella y tomándola de la cintura, la besó apasionadamente.

	       —Terminaremos lo que comenzamos después. No tardaré, preciosa.

	       Charlote miró la puerta como se cerraba y se dejó caer de espaldas. Debería sentirse furiosa, vejada por el trato déspota que recibía de su marido; por rendirse a sus tentaciones tan lujuriosas y se encontraba satisfecha como nunca. Y tendría que sentirse saciada. Sin embargo, aguardaba con impaciencia que él regresase y volviese a tomarla entre sus brazos y llevarla hacia el paraíso. Seguramente, pensó con una sonrisa, ninguna de sus amigas habría experimentado jamás la delicia de ser tomada por un hombre tan apasionado como Elliot. Si lo supiesen, morirían de envidia. Pero claro, nunca tendrían conocimiento de la gloria que había experimentado; ni tampoco la sentirían en su piel, en sus entrañas.

	       —¡Ay, Señor! ¿En qué especie de monstruo me he convertido? –susurró.

	



	


CAPÍTULO 12

	 

	 

	 

	 

	       Charlote se sentía furiosa. Había comido sola, ya era media tarde y Elliot continuaba sin aparecer. De nuevo su parte más desagradable afloraba demostrando que lo demás era más importante que ella.

	       —Un centavo por tus pensamientos.

	       La voz de su marido la sobresaltó.

	       —Ni por un millón de dólares te los contaría –le contestó mirándolo con enfado.

	       —Veo que vuelves a tú faceta desagradable. ¿Qué pasa?

	       —Tendrás que acostumbrarte. Para ti ya no habrá otra, si continúas comportándote con tanda desconsideración conmigo —dijo ella con voz acerada.

	       —No me pareció que lo fuese ente las sábanas —se burló él.

	       —Eres un impertinente. A una dama jamás se le comentan estas cosas. Hablo de que me has dejado abandonada todo el día y me estoy volviendo loca aquí encerrada —le echó en cara ella.

	       —Aunque te cueste de creer, no soy un hombre ocioso y he tenido que atender un asunto laboral. Los lujos de los que disfrutáis las mujeres no caen como el maná del cielo. Y con referencia a mi franqueza, lo hago porque no te considero una dama. Y no lo tomes a mal. Se trata de un cumplido.

	       —De un rufián no podría esperarse otra cosa –le escupió Charlote lanzándole una mirada de desprecio.

	       —Continuas empecinada en pensar que soy un hombre fuera de la ley.

	       —¿Qué voy a pensar después de los acontecimientos de esta noche? ¿Qué un loco al que le ganaste una partida de cartas quiere vengarse pegándote un tiro? –replicó ella con sarcasmo.

	       —¿Y por qué no? Cosas más extrañas se han visto.

	       —Eres insoportable. ¡Te odio! –explotó ella

	       Los gritos del grumete mitigaron el estallido de ira de Elliot.

	       —¡Fuego! ¡Fuego en la orilla izquierda!

	       Elliot corrió hacia la puerta. Salió y dirigió la mirada hacia la plantación. Las llamas se alzaban con potencia hacia el cielo. Su mujer, olvidándose de la indumentaria que llevaba, corrió tras él.

	       —Ya ha comenzado –murmuró Elliot.

	       —¿Qué pasa? ¿Qué ha comenzado? —preguntó Charlote con evidente angustia.

	       —Supongo que los esclavos han iniciado una revuelta.

	       —¿Por qué?

	       —¿Acaso no has escuchado los rumores?

	       —Por supuesto. Como todos. El Norte está empeñado en cambiar nuestro sistema de vida. Pero no veo que tenga nada que ver con los esclavos.

	       —No cejarán en ello. Tienen el apoyo de casi todas las naciones. Consideran la esclavitud una aberración y a nosotros unos criminales. Y no tengo la menor duda de que estamos a punto de entrar en guerra. Por esa causa los esclavos se están alzando contra sus amos. Ese incendio puede ser debido a una rebelión.

	       Charlote sacudió la cabeza.

	       —Nunca lo permitiremos. El norte no tiene ningún derecho en inmiscuirse. ¡Qué se ocupen de sus cosas antes de intentar dirigir las de los demás!

	       Elliot la miró con gesto circunspecto.

	       —Pues, te aseguro que nada los detendrá.

	       —Una vez tuvimos a un invitado de Boston e intentó convencernos de que liberáramos a los negros y que les adjudicásemos un sueldo. ¡Un sueldo, por Dios! ¿Acaso no saben que sería una ruina para el Sur? Esos yanquis hablan sin conocimiento de causa. Pagarían por el algodón dos veces más. Papá jamás pegó a un esclavo y los trata con respeto.

	       —Hay algunos que martirizan a los suyos. Entre ellos estaba vuestro antiguo capataz —dijo Elliot.

	       —Y cuando supe de su comportamiento, lo hice despedir. Pero eso no tiene nada que ver con algunos castigos. Son por una razón justificable. Como que intenten escapar.

	       —¿Y por esa razón deben azotarlos? No es un comportamiento muy cristiano que digamos y esa actitud avala la amenaza que se cierne sobre nosotros —dijo él entre dientes.

	       Charlote lo miró perpleja.

	       —¿Te estás poniendo de su parte? No puedo creerlo.

	       —Solo digo que… desde fuera no son capaces de comprender.

	       Peter se acercó a ellos. Sus ojillos surcados de arrugas miraron perplejos a Charlote. Elliot carraspeó sonoramente, lanzándole una mirada de advertencia. Peter apartó los ojos de ella.

	       —Capitán, en la orilla hay alguien que solicita auxilio. ¿Qué hacemos?

	       —Prepara el bote.

	       —Sí, capitán.

	       —Charlote. Ve al camarote y no salgas hasta que regrese —ordenó Elliot.

	       —¿Qué harás? Si es una revuelta, puede ser peligroso —dijo ella con gesto preocupado.

	       —¿Ahora te preocupas por mí? Pensé que me odiabas, preciosa —dijo él con sarcasmo.

	       Charlote endureció el rostro.

	       —Te aborrezco. Mi único temor es que te maten y tenga que permanecer entre extraños o perseguida por un asesino.

	       —Cielo, te aseguro que no te librarás tan fácilmente. Pero si por un casual muriese, no quedarías desamparada. Soy muy rico. ¿Recuerdas? Tal vez te convendría deshacerte de mí. Y por el amor de Dios, regresa al camarote. Estás dando un espectáculo.

	       —Pensé que, como no me consideras una dama, tanto te daría que tus hombres me viesen de esta guisa –dijo ella con gesto inocente.

	       —Te prohíbo tajantemente que vuelvas a salir a cubierta hasta que estés decente o yo te lo permita. ¿Queda claro? –siseó él.

	       —No me des ideas sobre cómo deshacerme de ti, porque juro que las pondré en práctica –contestó Charlote alzando la barbilla. Dignamente, dio media vuelta y entró en el camarote, cerrando con un sonoro portazo. Se sentó en la cama deseando que no le ocurriese nada a su marido. Cierto era que quería apartarlo de su vida, pero no a costa de que muriese.

	       Con la llegada de la noche, comenzó a inquietarse. Quería acabar con esa farsa de matrimonio cuanto antes. De todos modos, lo último que deseaba era que Elliot sufriese daño alguno.

	       Respingó cuando la puerta se abrió. Su rostro se tornó pálido al ver al grumete.

	       —¿Y Elliot? —musitó.

	       Era el grumete que entró cargado con telas.

	       —El capitán, la espera para cenar, señora. Me ha entregado estos vestidos y zapatos.

	       —Gracias. Pero dígale que estoy muy cansada y que me voy a acostar —dijo ella con tono acerado. Cerró la puerta y soltó un juramento. ¿Cómo era posible que fuese tan descortés? No se había molestado en presentarse para tranquilizarla. ¿Y ahora quería que lo acompañase a cenar? ¡Ni loca! No se merecía su respeto.

	       Miró los trajes. ¡Maldito truhán! Le había dicho que solamente tenía ropa de hombre. La engañó para mantenerla prisionera en ese cuarto y seducirla vilmente. Y ahora, para satisfacer su capricho, le conmutaba la pena. Pues no iría.

	       No obstante, no renunció a mirarlos. Eran exquisitos. Y se preguntó de dónde los había sacado. ¿Tal vez de alguna amante que llevó a navegar hasta la ciudad? Por supuesto. Tras las horas pasadas, le demostró que era un hombre lujurioso.

	       —¡Maldito sinvergüenza! –masculló. Apartó la sábana y se acostó.

	       La puerta se abrió con violencia. Elliot, a grandes zancadas, llegó hasta el camastro.

	       —¿Se puede saber qué haces? ¡Levántate! –rugió.

	       —No. Estoy muy cansada y no tengo apetito. Lo único que deseo es dormir.

	       Su marido apartó la sábana y agarrándola del brazo la obligó a levantarse.

	       —¡Ah! ¡Bruto!

	       —No tendría que serlo si fueses educada. ¿Es qué has olvidado las reglas de etiqueta? ¿Qué va a pensar nuestra invitada?

	       —Si hubieses tenido la amabilidad de venir personalmente a decirme que ya habías llegado, puede que me hubiese enterado de que hay otra mujer en el barco. Pero nadie me informó de ello –replicó frotándose el brazo.

	       —Pues ya lo sabes. Así que, vístete. Te espero en cinco minutos –masculló Elliot saliendo del camarote.

	       —¡Salvaje! –le espetó ella. Miró de nuevo los vestidos. Descartó el de falda amplia. No sería cómodo en un barco. El blanco lo rechazó. Le recordaba demasiado su boda. Se probó el verde. Era realmente atrevido. El escote muy pronunciado y los hombros apenas cubiertos por dos tiras de satén. Se miró en el espejo. Le sentaba realmente bien. Incluso podría asegurar que la embellecía. Pero era escandaloso. Un vestido que jamás hubiese osado ponerse una dama. Aunque, viendo lo que acaba de ocurrir, decidió que era el adecuado. Avergonzaría a Elliot ante esa mujer. Le demostraría que no estaba dispuesta a someterse a su tiranía.

	       Con respecto al pelo, nada pudo hacer. Carecía de horquillas. Por lo que lo dejó suelto.

	       Inspiró con fuerza y abrió la puerta. El grumete la acompañó hasta el comedor.

	       Elliot estaba charlando con la mujer más hermosa que había visto en su vida. Su cabello dorado refulgía bajo la luz de la lámpara y sus ojos azules no podían evitar el brillo de admiración que Elliot le provocaba. De repente recordó lo bien que se había sentido ante el espejo unos minutos antes. Ahora se había convertido de nuevo en un patito feo.

	       —Buenas noches —saludó en un tono poco amistoso.

	       Los dos volvieron la vista hacia ella.

	       —Querida, toma asiento —le pidió Elliot —. Señorita Paula Forrester, le presento a Charlote, mi esposa.

	       La invitada le tendió la mano con una sonrisa amistosa.

	       —Es un placer. Le estaba diciendo a su esposo que gracias a él estoy con vida. No sé qué habría sido de mí si su barco no hubiese estado tan cerca.

	       —¿Qué ha pasado? —se interesó Charlote, sirviéndose un cazo de estofado.

	       El rostro de Paula se ensombreció mostrando un gesto de horror.

	       —Hace unos días acudí a casa de mis futuros suegros, los Spencer, para preparar mí boda. Todo estaba tranquilo y nada hacía prever el horror que ha acontecido. Esta tarde los esclavos se han sublevado y después de incendiar los campos, han matado a todos los habitantes de la mansión. Yo me salvé porque había salido a cabalgar.

	       —¿Su prometido ha muerto? —quiso saber Charlote.

	       —Ruppert está en Nueva Orleáns. Por suerte, ustedes se dirigen hacia allí y podré informarle de lo ocurrido personalmente. Será un duro golpe. Adoraba a sus padres y que hayan muerto de esta manera tan atroz…

	       —Sí, es una coincidencia afortunada —dijo Charlote mirando a Elliot con gesto de reproche.

	       —Le aseguro, Paula, que hubiese variado el rumbo sin dudar por ayudarla —dijo Elliot dedicándole una gran sonrisa.

	       —Así es. Mi esposo es todo un caballero —dijo Charlote con tono ácido al ver las atenciones que Elliot le estaba dedicando a esa bellísima mujer.

	       —Elliot me ha dicho que se casaron ayer. Permítame felicitarla. Es usted afortunada por tener un marido tan valiente —dijo Paula.

	       —Exagera, querida. Usted ve en él al héroe que la rescató. Pero Elliot es un simple terrateniente —contestó Charlote mirando a su marido con despecho.

	       Elliot alzó la jarra y sus ojos la fulminaron.

	       —Te veo muy acalorada. ¿Agua, querida? –dijo llenándole el vaso.

	       —La verdad es que esta noche es sofocante —dijo Paula incómoda. Se había dado cuenta que entre la pareja existía tensión.

	       —¿Su prometido pertenece a los Spencer de Atlanta? —le preguntó Elliot.

	       —Es… Era el hijo de John Spencer —respondió ella adquiriendo un gesto de tristeza.

	       Elliot posó la mano sobre la de la joven y la miró con afecto.

	       —Paula, usted es dulce, valiente y muy hermosa. Estoy seguro que mitigará el dolor de su prometido por tan gran pérdida. Además, piense que su pena sería aún peor si la hubiese perdido. Spencer, dentro de este gran drama, es un hombre afortunado. Tendrá a una esposa realmente bella y valiente.

	       —Usted también la tiene, Elliot. Por cierto, Charlote. Lleva un vestido precioso.

	       —Gracias. Es un regalo de bodas de mi marido. El suyo también es muy elegante. ¿Acaso no nos dijo que salió a montar? —dijo Charlote admirando el vestido de seda azul.

	       —¡OH! No es mió. Su marido fue muy amable al prestarme esta maravilla. El mío estaba prácticamente inservible. Imagino que es suyo. Le agradezco su generosidad, señora Owens.

	       —Le sienta a la perfección. ¿No es así, querida? —dijo Elliot mirándola con admiración.

	       Charlote apretó los dientes conteniéndose. Deseaba abofetear a Elliot por humillarla de ese modo y de ver en sus ojos libidinosos como se divertía a su costa.

	       —Ahora, tras lo sucedido deberán aplazar la boda. Es una pena ¿No? —dijo adquiriendo una pose de falsa compasión.

	       —Sí. Deberemos guardar el luto reglamentario —musitó Paula.

	       Elliot se levantó con brusquedad.

	       —Señoras, supongo que estarán agotadas. En especial usted, Paula. Debe descansar. Ha pasado por un hecho muy trágico. Propongo que nos retiremos. Antes de amanecer atracaremos en Nueva Orleáns.

	       —Sí, ha sido un día muy duro y horrible. De nuevo le doy las gracias, Elliot –dijo Paula dedicándole una sonrisa que a Charlote le pareció la más falsa del mundo. Ninguna mujer que hubiese pasado por una experiencia tan espantosa, ni por educación, podría sonreír de esa manera; ni por supuesto, mirar a un hombre con tanta admiración. Ello le indicaba que esa joven de cara angelical, en realidad era una bruja. Seguramente, la boda era producto de su ambición y no amaba para nada a su prometido.

	       —Si necesita algo, no dude en pedirlo –se ofreció Elliot.

	       —Gracias, de nuevo. Buenas noches.

	       Salieron del comedor dirigiéndose a sus camarotes. Charlote se sentó en la silla con aire enfurruñado.

	       —¡Maldita sea! ¿Qué te pasa? ¿Dónde diablos ha quedado tu exquisita educación como anfitriona? Te has comportado de un modo inaceptable con nuestra invitada —la reprendió Elliot.

	       Ella no se molestó en mirarlo.

	       —Será la tuya. Yo no la traje al barco.

	       —¿Acaso pretendías que la dejase abandonada a su suerte? ¡No seas absurda, por Dios Santo! ¿Qué te ocurre? Hace unas horas parecías muy satisfecha –le recriminó él con irritación.

	       Charlote le clavó sus ojos negros.

	       —El tiempo que pasé encerrada en este camarote me agrió el humor. Y ahora, hay que añadir tú gran generosidad al transformarte en un héroe. Claro, que como ella es tan hermosa… ¿Me tomas por imbécil? Seguramente pensaste que como agradecimiento te calentaría la cama.

	       Elliot se quitó la chaqueta y la tiró sobre la mesa.

	       —Esta noche lo único que sale por tu boca son estupideces —dijo irritado.

	       —He visto en tus ojos como la lujuria se apoderaba de ti. ¡Qué desvergüenza! No has tenido el menor recato ante la presencia de tu esposa. ¡Y recién casado! Seguramente ahora, se estará burlando de mí –dijo Charlote conteniendo las ganas de llorar.

	       —¿Lujuria? ¡No digas sandeces, Charlote! Simplemente era admiración. Si desease a todas aquellas mujeres a las que admiro, sería un sátiro; sobre todo teniendo en cuenta que hay muchas que han pasado los setenta –replicó el mascando las palabras; esforzándose por no ponerse a gritar por la estupidez que estaba demostrando su mujer.

	       —A ella le has alabado su vestido sin reparar en el mío.

	       —He evitado hacer cualquier comentario hacia tu vestido porque no me parecía el más adecuado para una dama.

	       Charlote soltó una carcajada.

	       —Por eso imagino que el decente se lo diste a tú invitada. Como para ti no soy ninguna damita. ¿Verdad? Por eso me vestí así, para no decepcionarte. Con franqueza, no te comprendo. Creí estar a la altura de las circunstancias. Y, por otro lado, creo que me sienta bien. ¿No te parece? Realza mi escote y mis hombros.

	       Elliot la miró.

	       —Cierto. Estás muy provocativa y me he cansado de discutir. Ahora prefiero relajarme —dijo acercándose a ella. Sus ojos verdes evidenciaban lo que deseaba.

	       —Ni lo sueñes. Nunca más obtendrás eso de mi —jadeó ella levantándose.

	       —Soy tu marido y me debes obediencia. Lo juraste ante el altar. Y un juramento se respeta. Además, estoy cansado de escuchar tus rechazos, que no son nada firmes; pues siempre acabas entre mis piernas. Ahora no será diferente.

	       Charlote se acercó a la cama. Se tumbó y se levantó la falda del vestido.

	       —Adelante. Toma lo que te pertenece. Seré sumisa. Lo prometo.

	       Elliot sacudió la cabeza con gesto sombrío.

	       —¿Qué ocurre, Elliot? Estoy cumpliendo como esposa. ¿No es lo que quieres? Toma lo que compraste –se burló ella.

	       —Si no tuviese dignidad, ten por seguro que te tomaría como a una vulgar ramera. Desgraciadamente para mí, eres mi esposa –siseó. Dio media vuelta y salió del camarote.

	       Ella parpadeó perpleja. Habría esperado cualquier reacción, todas menos esa.
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	       Charlote se estiró como una gata. Abrió los ojos y vio a Elliot que estaba sumergido en la bañera.

	       —¿Dónde has dormido?

	       —¿Acaso te importa? Anoche dijiste que no soportabas mí presencia —repuso él con sequedad.

	       —Cierto. Sola he descansado de maravilla, sin nadie que me importune.

	       Elliot se echó un cubo de agua sobre la cabeza y la sacudió enérgicamente, dispersando miles de gotas.

	       —No me sorprende. Eres una mujer llena de paradojas.

	       —Presumo que no opinarás lo mismo sobre Paula. Ella es maravillosa. ¿No?

	       —Si tú lo dices —respondió él con apatía.

	       —Como también supongo que te reuniste con ella.

	       Él ladeó el rostro.

	       —¿Qué te hace creer eso?

	       —Durante la cena no dejaste de admirarla y pude apreciar que a Paula le gustaste. Y mucho. Se insinuó con descaro. Fue prácticamente una invitación. Teniendo en cuenta que ha perdido a su futura familia política y que estuvo a punto de ser asesinada como un animal, la vi demasiado encantada con tus atenciones.

	       —Lo que te lleva a la conclusión que pasé la noche con ella. ¿Olvidas que está comprometida?

	       —Conozco la fama que te precede. A un hombre como tú esa nimiedad no le resulta un impedimento. Como tampoco la tentación de una mujer hermosa —replicó ella con un tono de enojo en la voz.

	       Elliot sonrió divertido.

	       —¿Estás celosa, Charlote? Sí. Temo que lo estás.

	       —¡Por supuesto que no, maldito engreído! Nadie puede sentir celos de alguien al que no se ama ¬–le espetó ella.

	       —Me alegro de ello. Ya que no quieres relaciones íntimas, ni te mueve ningún sentimiento amoroso hacia mí persona, será más sencillo para ti aceptar que busque desahogo en otras.

	       —Estoy completamente de acuerdo. Claro que, esos términos también son aplicables a mí —dijo ella.

	       Elliot se levantó de la tina y se acercó a la cama con evidente enojo.

	       —¡Por el amor de Dios, tápate! —le pidió ella apartando los ojos de ese cuerpo que la había hecho comportarse como a una ramera.

	       —Si descubro que otro te ha tocado, te mato —siseó mirándola con ojos encendidos.

	       —No soy tan estúpida. Si algún día desease a otro, jamás te enterarías —se burló ella.

	       Elliot la agarró del brazo. Bajó el rostro y acercó la boca a su oído.

	       —Puede que no quieras ser mí esposa en la intimidad, pero lo eres ante todos y respetarás nuestra unión. Si me traicionas, no dudaré en cumplir la amenaza. Lo juro, Charlote. Así que, no juegues conmigo. Puedo ser muy cruel con los que me traicionan. ¿Queda claro?

	       —¿Por qué esta actitud? Conozco las reglas. Los matrimonios unidos por interés viven vidas independientes. Tienen amantes y…

	       —¡Tú no! —bramó Elliot.

	       —Esto es injusto —protestó ella.

	       —Una mujer que se casó para mantener sus propiedades y se niega a satisfacer a su marido no puede exigir absolutamente nada.

	       —¡Nunca transigiré! —gritó ella.

	       Los ojos verdes de Elliot adquirieron un halo de pesadumbre.

	       —Aunque no me complace, respetaré tu decisión. Pero jamás. ¿Oyes bien? Jamás recrimines que busque a otra. Si lo hago, tú serás la única culpable.

	       —¿De verdad piensas que voy a creer eso? Un hombre como tú es incapaz de ser fiel. Así que, no te excuses en mí rechazo. Eres un… lujurioso.

	       Elliot la miró con semblante circunspecto.

	       —Te aseguro que estaba dispuesto a que este matrimonio funcionara.

	       —No soy estúpida. Aceptaste la boda por ambición. Nunca antes te fijaste en mí. ¿Cómo iba a poner Elliot Owens, un hombre amante de la belleza, sus aspiraciones en una muchacha tan poco agraciada?

	       —Es verdad —admitió él —. Sin embargo, todo cambió después de… ¡En fin! Ya sabes. Comprobé que me había equivocado.

	       —Por supuesto. De repente me convertí en una beldad. Deberíamos echar las campanas al vuelo para que todos se enteren —dijo ella con cinismo.

	       —Existen más cosas que la hermosura, Charlote.

	       —¿Para ti? ¡Sorprendente!

	       —Dejémoslo. Veo que no podemos entendernos —dijo él comenzando a vestirse.

	       —Soy de la misma opinión.

	       Los golpes en la puerta les anunciaron que estaban a punto de llegar a Nueva Orleáns.

	       —Será mejor que te arregles y ponte algo más decente que lo de anoche —dijo Elliot saliendo del camarote.

	       Charlote, a regañadientes, se puso el vestido blanco mientras no podía dejar de pensar en la actitud de Elliot. No la amaba, no la considera hermosa, y sin embargo, estaba dispuesto a matarla si la sorprendía con otro. No lograba comprenderlo.

	       Salió cuando el barco atracaba en el puerto. Elliot estaba hablando con un cochero.

	       —Buenos días, señora Owens. ¡Por fin en casa! —le dijo Paula.

	       —Sí, por fin —musitó Charlote, sin poder evitar que sus ojos de carbón la miraran con inquina.

	       Bajaron la pasarela uniéndose a Elliot.

	       —Querida, debo acompañar a la señorita Forrester. ¿No te molesta, verdad? —le dijo Elliot sin darle opción a protestar entrando en el coche.

	       Al verlos juntos un gesto de tristeza la invadió. Ella nunca luciría tan bien colgada de su brazo. Elliot jamás se sentiría orgulloso de su esposa. Apartó la tristeza por la rabia. Subió de nuevo al barco y buscó a Peter.

	       —¿Señora?

	       —Elliot ha tenido que acompañar a la señorita Forrester. Ha dicho que un coche me lleve a casa.

	       —El grumete la llevará.

	       —Gracias.

	       El carruaje se adentró en la ciudad. Cruzaron Bourbon Street hasta llegar a Le Vieux Carré. Charlote miró los edificios. Casas envueltas por rejas finamente labradas y patios repletos de magnolias. Siempre le parecieron hermosos. Ahora, en su situación, lo único que deseaba era alejarse de la ciudad y regresar a casa. A su verdadero hogar, con su padre y Nana.

	       Unos minutos después el carruaje se detenía ante una casa enorme de estilo español. Construida de piedra, balcones de madera, ventanas con rejas labradas con motivos florales y un muro que ocultaba el jardín y la puerta de entrada.

	       —¿Le gusta? —le preguntó el grumete.

	       —No está mal —dijo ella.

	       El muchacho la ayudó a bajar. Se encaminaron a la reja y tiraron de la campanilla Una esclava les abrió.

	       —¡Buenos días, Jacqueline! —la saludó el grumete.

	       —¿Está de regreso el señor? —preguntó la esclava sonriendo con evidente felicidad.

	       —Dispuesto a llegar en pocos minutos. Está hermosa muchacha que me acompaña es la esposa del señor.

	       Jacqueline miró estupefacta a Charlote.

	       —¿Increíble, verdad? Pues es cierto. Se casaron hace dos días —rió el grumete —. Bueno, he de regresar al barco. Nos vemos Buenos días, señora Owens.

	       —Por favor, señora. Pase —la invitó Jacqueline haciéndole una reverencia.

	       Charlote entró sin poder dejar de admirar a la muchacha. Sus ojos verdes refuljan en el oscuro rostro como dos gemas. Era preciosa, con un cuerpo bien moldeado, como el de una guitarra. E imaginó, enojada, lo que Elliot obtenía de ella.

	       Miro a su alrededor. La casa era exquisita. Nada de lo que había allí era vulgar. Todo estaba decorado con objetos procedentes de varios lugares del mundo; incluso había un jarrón chino. Pero lo más impresionante era la escalera que ocupaba la parte central del gran hall. Los escalones de mármol blanco impoluto y la barandilla de madera de ébano finamente tallada.

	       —Supongo que deseará una limonada. Puede aguardar en el patio o subir a la habitación —le dijo Jacqueline.

	       —Aguardaré al señor en el patio –decidió.

	       La mulata la acompañó. Charlote lanzó una exclamación al verlo. Varios árboles daban sombra sobre unos bancos decorados con azulejos de colores que bordeaban una laguna artificial cuyo fondo estaba cubierto por baldosas de color verde. Decenas de flores expandían un perfume embriagador. Era un oasis en medio de la ciudad.

	       La esclava regresó y le trajo el refresco, mirándola con curiosidad.

	       —¿Así que se ha casado con el amo?

	       Charlote se tensó al percibir el tono incrédulo de la muchacha.

	       —Sí. Puedes retirarte —dijo con brusquedad.

	       —Como ordene el ama —dijo Jacqueline haciendo un leve gesto de con la cabeza.

	       Charlote tomó un sorbo de limonada y se sentó dispuesta a disfrutar un poco de la calma que tanto necesitaba después de todo lo acontecido. No pudo hacerlo. Elliot entró en el jardín hecho una fiera.

	       —¿Por qué diablos no me aguardaste? ¡Maldita sea, Charlote! ¿Acaso estás loca? Esta ciudad es un peligro. ¡OH, Dios! ¿Qué voy a hacer contigo? ¿Es qué no te entra en la cabeza que debes obedecerme?

	       Ella alzó los hombros con indolencia.

	       —En ningún momento me dijiste que aguardara en el barco. Uno de tus hombres me escoltó. Además, supuse que te daría lo mismo; ya que preferiste acompañar a Paula.

	       —Estaba obligado. Tenía que llevarla sana y salva a su casa. ¡Dios Santo! Eres exasperante —se quejó Elliot.

	       —Si tan insoportable te resulto, pide el divorcio —dijo ella sin alterarse.

	       —Veo que desconoces los términos de nuestro contrato, querida. Tú padre y yo decidimos que si alguno pedía el divorcio, la finca pasaría a manos del otro. Así que, no estoy dispuesto a darte esa satisfacción y perder lo que tanto esfuerzo me ha costado. Claro que, si a ti no te importa deshacerte de tus tierras, ve ahora mismo al abogado.

	       Charlote se levantó iracunda.

	       —¡Eres un miserable!

	       —¿Y tú padre no? Olvidas que fue él quien te vendió al mejor postor sin el menor escrúpulo.

	       —Papá actuó por necesidad. ¿Qué motivos tenías tú, di? Eres un hombre muy rico y tenías la posibilidad de casarte con una mujer que te hubiese obedecido ciegamente.

	       Elliot alzó los hombros con indiferencia.

	       —Y supongo que también ambicioso.

	       —¿Tanto como para casarte con una mujer a la que nunca hubieses mirado?

	       —En un matrimonio se sopesan otras razones, Charlote. Eras la muchacha más idónea. Educada, de rango abolengo y con las tierras más extensas —dijo él con frialdad.

	       —Entiendo. Lo que se dice un buen partido. ¡Pues te equivocaste, Elliot! Te aseguro que perderás todo lo conseguido en cuanto explique al juez que eres un contrabandista —dijo ella despechada.

	       El rostro de su marido adquirió una expresión colérica. Avanzó hacia ella y le aprisionó la cabeza con las manos.

	       —Espero que no cometas esa estupidez, Charlote. Tú padre no es tan honrado como aparenta y puedo destruirlo. Y juro que os dejaré en la peor de las miserias si intentas perjudicarme.

	       La soltó con brusquedad y dando media vuelta se alejó.

	



	


CAPÍTULO 14

	 

	 

	 

	 

	       Elliot entró en el salón. Se sirvió un vaso de brandy y lo tragó de un solo golpe. Se sentía mal. Charlote no merecía ese trato despiadado, pero no podía permitir que su insensatez lo estropeara todo. Había mucho en juego.

	       —Señor, ha llegado esta carta —le dijo un criado.

	       —Gracias, Salomón. Mi esposa está en el jardín. Acompáñala a su habitación.

	       —¿Se ha casado? —inquirió Salomón pasmado.

	       —Si he dicho que acomodes a mí esposa, es evidente —repuso Elliot en tono áspero.

	       —¿La azul? —preguntó el esclavo.

	       Elliot asintió mientras abría el sobre.

	       —¡Maldita sea! —exclamó con fastidio al leer el contenido.

	       —¿Alguna contrariedad, señor? —inquirió Salomón.

	       —Una estúpida fiesta que no puedo eludir. Dile a Jacqueline que acuda a casa de Madame Brigite y que traigan todo lo necesarios para vestir de arriba abajo a una dama. Vestidos, ropa interior, zapatos. Todo.

	       —Sí, amo.

	       Se sirvió otra copa; mientras pensaba que se había equivocado al casarse con Charlote. Esa muchacha resultó ser más lista de lo que creyó. Debería ir con más cuidado a partir de ahora e intentar mostrarse como un marido complaciente y modélico.

	       Lanzó un suspiro y subió al piso superior.

	       Los sollozos de Charlote podían oírse a través de la puerta. Abrió y entró en la habitación. Ella estaba junto a la ventana y al verlo ladeó el rostro.

	       —¿No sabes llamar? —dijo enjuagándose las lágrimas.

	       —Estoy en mi casa. No tengo que pedir permiso para traspasar una puerta.

	       —¿Qué quieres? — le preguntó Charlote con gelidez.

	       Él carraspeó.

	       —Venía a disculparme. Me he comportado como un completo imbécil. Lo siento. Las circunstancias me han alterado.

	       —Demasiado tarde para ello —dijo Charlote sin mirarlo.

	       Elliot se acercó y ella retrocedió.

	       —No voy a lastimarte —dijo él ofendido.

	       —¿De veras? Aún siento en las sienes tus manos —le recriminó ella.

	       —Reconozco que la reacción fue desorbitada, pero me acusaste de ser un criminal sin tener pruebas, por simples rumores; que no son verdad, Charlote. Me sentí muy ofendido.

	       Ella inspiró con fuerza.

	       —Lo ocurrido me hace dudar y tú no contribuyes a despejar mis recelos. No sé quién eres. No sé nada sobre ti.

	       Elliot apoyó la espalda en la pared y la miró con gesto serio.

	       —¿Quieres que descubra el gran misterio? Lo haré. Por favor, siéntate —le dijo indicándole la butaca. Ella accedió —. Mi nombre es Elliot Owens, nací hace treinta años en Georgia. Al cumplir quince años, aburrido de la vida campestre, decidí buscar aventuras. Terminé en Brasil obteniendo una gran fortuna con las esmeraldas. Hace cinco años, al morir mis padres, regresé al país y decidí aposentarme. Eso es todo. ¿Satisfecha?

	       —No del todo. ¿Por qué quería matarte ese hombre? —quiso saber su esposa.

	       —Por una simple partida de cartas.

	       Charlote le lanzó una mirada reprobatoria.

	       —¿Vino a asesinarte por un juego? ¡OH, Elliot! ¿Me tomas por idiota? Esa excusa te la sugerí yo.

	       —Pues, curiosamente, acertaste. Ganó, pero con trampas. Y por supuesto, me negué a darle el dinero.

	       Ella se exasperó.

	       —¡Por favor! Eso no hay quién se lo crea. ¿Vas a decirme la verdad de una vez? ¿O persistirás en la mentira?

	       —He de reconocer que siendo joven mis relaciones no eran precisamente las adecuadas. Martín era un ladrón, y supongo que no hacía ascos si tenía que deshacerse de algún tipo. Lo subestimé.

	       —Ya —dijo ella con escepticismo.

	       —Has pedido explicaciones y te las he dado.

	       —Un relato para niños. Puro cuento.

	       —Charlote, puedo pasar que pienses que soy un canalla. Pero no consentiré que pienses que incumplo la ley —siseó.

	       —Es un alivio. Te agradezco las explicaciones.

	       —Espero que ahora nuestra relación mejore —dijo él.

	       Charlote lo miró con recelo.

	       —Aunque demostraste lo contrario, sé que no te acuestas con alguien por el que no sientes aprecio. Y ahora, por lo que veo, no te resulto agradable. No temas. Juré que no te tocaría y no lo haré. Mantengo lo acordado. A cambio, espero que te comportes civilizadamente.

	       —Sin preguntas ni reproches, tragando la humillación de ver como mí esposo va con otras —dijo ella molesta.

	       —Es lo mínimo que puedes hacer si me niegas el derecho marital. Es lo justo. ¿O pretendes que me convierta en un monje célibe? Sabes que soy incapaz de renunciar al sexo. Me gusta.

	       —A mí me exiges fidelidad —le recordó ella.

	       —Por supuesto. El honor de un hombre jamás debe mancillarlo su esposa. Charlote, todo esto no sería necesario si aceptaras…

	       —No —lo interrumpió ella.

	       Él se acercó a la butaca.

	       —¿Ni siquiera quieres meditarlo? Si recapacitas comprenderás que tu actitud es absurda. Nuestras diferencias se deben a malos entendidos.

	       Charlote levantó los ojos hacia él.

	       —¿Por qué ese empeño? Hay mujeres mucho más hermosas que yo.

	       Elliot se inclinó. Sus ojos verdes la miraron con intensidad.

	       —Sí. Las hay. Pero ahora te deseo a ti. Me gusta acariciarte, besar tus labios, sentir como gimes cuando me sientes dentro, cuando…

	       —¡Por el amor de Dios, calla! ¿Acaso has perdido el sentido de la decencia? — jadeó ella alzándose.

	       —¿Prefieres que mienta? ¿Qué diga que estoy enamorado de ti?

	       —Lo que quiero es que olvides lo que ocurrió —le pidió ella.

	       —Ningún hombre que te hubiese probado podría, cielo —dijo él con ojos turbios.

	       —Pues, inténtalo o me temo que la convivencia pacífica que pides será imposible. Ahora, si no te importa, me gustaría descansar.

	       —Sí, deberías hacerlo. Esta noche tenemos que ir a la fiesta del general Durral.

	       —¿Una fiesta? No me apetece —rechazó ella.

	       —Tampoco es de mí gusto. Sin embargo, debemos asistir. Tengo muchas relaciones comerciales en esta ciudad.

	       —Discúlpame. Entenderán que esté cansada después de la boda y el viaje. Por otro lado, no tengo nada que ponerme. ¿Olvidas que voy con zapatillas?

	       —Charlote, en esa reunión habrá gente influyente y posibles clientes. Así que, irás y actuarás como la esposa perfecta. Serás educada, ingeniosa y mostrarás lo feliz que te encuentras con tu marido —sentenció él.

	       —¿De este modo es como piensas arreglar las cosas entre nosotros, dando órdenes? —le censuró ella.

	       —Como no entras en razón, debo hacerlo. Sabes que tú deber de esposa es el de acompañarme. Ahora, descansa. Comeremos dentro de tres horas. Después de comer te acuestas un rato. Haré traer todo lo que necesites. Solamente deberás elegir. A las ocho saldremos para ir a esa maldita fiesta.

	       —¿Y si me niego? —le retó Charlote.

	       Los ojos de Elliot brillaron amenazadores.

	       —Recuerda mí advertencia.

	       —Mi padre nunca ha hecho nada infamante – dijo Charlote con gesto orgulloso.

	       —Te aconsejo que esta vez me creas, querida —dijo dando un portazo.

	       Charlote dio una patada al sillón. ¡Maldito Elliot! No creía lo que había dicho de su padre, pero no podía arriesgarse. Ese desalmado era capaz de inventar cualquier villanía por someterla; como la invención que le contó sobre su vida. Debería simular que había recapacitado y que aceptaba su oferta de mantener un matrimonio sin sobresaltos. Pero solo eso. Nunca cedería para darle placer.

	       Sin embargo, la prudencia le indicó que debía acudir a la comida. Y a la hora acordaba, bajó al comedor. Él ya estaba aguardándola. Sin saludarlo, se sentó.

	       Charlote miró el plato. Parecía muy apetecible, pero no tenía apetito y lo apartó.

	       —¿No tienes hambre? –preguntó Elliot.

	       —Me has ordenado que debía reunirme contigo a esta hora. Pero supongo que, no serás tan déspota como para obligarme a comer si no me apetece.

	       —Se han esmerado en hacerlo. No tienes derecho a despreciarlo –la amonestó Elliot.

	       —De repente, te has vuelto muy considerado con los esclavos –replicó ella.

	       —Como hombre inteligente que soy, siempre lo he sido con mis inversiones. Un esclavo herido o famélico no rinde. Por otro lado, sé apreciar cuando alguien tiene un don y Jacqueline es una gran cocinera.

	       —¿Solamente buena cocinera? –inquirió ella con tono mordaz.

	       —Además de una gran administradora hogareña –añadió Elliot.

	       Charlote levantó los hombros con desidia.

	       —En ese caso, no tendré nada que hacer. ¡Qué afortunada he sido al haberme casado con un hombre que dispone de criados tan eficientes!

	       Él apretó los dientes. Sus ojos verdes le lanzaron chispas de ira.

	       —Charlote, me desagrada mucho ese tono cínico.

	       —¡OH! Lo siento, amo. Seré una niña obediente y no lo haré más –se burló ella.

	       Elliot, furibundo, golpeó la mesa con el puño. Una de la copas cayó derramando el vino tinto dejando una mancha parecida a la sangre. Charlote, sobrecogida por su reacción, respingó.

	       —¡Juro por Dios que si sigues con este comportamiento te arrepentirás! –bramó. Ella fue a decir algo y él la atajó —. Ni se te ocurra argumentar que pienso hacer. A la próxima impertinencia, lo descubrirás. Y aunque no tengo la obligación de dar explicaciones, te digo que, Jacqueline nunca ha estado entre mis piernas, ni nunca lo estará. Es mí protegida desde que era una niña y no consentiré que nadie la humille o la lastime. Y eso te incluye a ti. ¿Te ha quedado claro? Ahora, lárgate de mi vista. Cuando como quiero hacerlo tranquilo y tú me enervas. ¡Largo!

	       Charlote, reprimiendo las ganas de llorar, levantó la barbilla y lo más dignamente que pudo, abandonó el comedor. Una vez fuera de su vista, subió la escalera corriendo, al mismo tiempo que estallaba en un llanto amargo. Entró en la habitación y se dejó caer sobre la cama. Cuán equivocados estaban todos. Elliot no era el caballero que todos pensaban. Era el ser más horrible que existía. Tenía un pasado que se negaba a explicar. Se había casado con ella, la muchacha menos agraciada por unas razones que eran un misterio. Contrariamente a lo que un esposo esperaba de su mujer, la había obligado a comportarse como una de esas mujerzuelas que frecuentaba en la ciudad. Le perseguían enemigos que deseaban verlo muerto y ahora, la trataba como si fuese una esclava, gritándole y amenazándola. Era paradójico que todas sus conocidas creyesen que era afortunada. Si supiesen la verdad, disfrutarían con su desgracia.

	       Elliot, por su parte, también pensaba que sus planes no estaban saliendo como esperó. Creyó que Charlote sería la típica joven sureña, dócil, encantadora, recatada y prudente. ¿Y con qué se había encontrado? Con una mujer rebelde, curiosa e inconformista. Todo lo contrario de lo que necesitaba para sus planes.

	       —Al final, lo hiciste. Te aconsejé que abstuvieras. Ahora ya has visto las consecuencias. ¿Mereció la pena?

	       Elliot tardó unos segundos en contestar.

	       —En parte, sí.

	       Jacqueline inspiró mirándolo preocupada.

	       —Así que te gusta.

	       —La escogí precisamente porque pensé que sería inmune y… ¡Demonios! Charlote ha conseguido sorprenderme –exclamó llenándose la copa.

	       —¿Y qué vas a hacer?

	       Él curvó la boca en una media sonrisa y se levantó.

	       —Por el momento, trabajar hasta la hora de salir.

	       —Elliot…

	       —Deja de preocuparte. Todo está bien. ¿De acuerdo?

	       —¿Y si descubre lo que haces? No puedes confiar en que calle. Y no soportaría que te pasase nada. Eres lo único que tengo en este mundo.

	       Él le rodeó con el brazo los hombros y la besó con ternura en la mejilla.

	       —Nada me pasará, pequeña. Soy un hueso duro de roer y mi tapadera, a pesar de las apariencias, es segura. Así que, alegra esa cara, preciosa.

	       Josephine arrugó la nariz.

	       —Ella no me gusta.

	       —No todo es apariencia. Hay otras virtudes.

	       —Hablo de su carácter. He escuchado como te ha hablado. Y no entiendo como se lo consientes. Eres su esposo, ¿no? Debe respetarte.

	       —No es tan terrible. Lo que ocurre es que no entiende que está pasando y cuando alguien no controla la situación se pone nervioso. Pero ella posee buen corazón. ¡Incluso trata bien a sus esclavos! Demasiado para el gusto de muchos.

	       —¡Mon Dieu! Elliot Owens disculpando a una mujer que le contradice. Nunca pensé que llegaría a verlo. Si antes pensaba que esa mujer era un estorbo, ahora me parece que es sumamente peligrosa. Hazme caso y deshazte de ella.

	       —No puedo. Recuerda que es mi tapadera. Así que, procura llevarte bien con ella. Por favor. Recuerda que se siente desconcertada y furiosa por mi actitud incomprensible.

	       —De acuerdo. Pero que conste que lo hago por ti.

	       —Gracias. Cuando llegue la costurera avisa a mi esposa.
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	       Charlote bajó a la salita. Una mujer de unos cuarenta años, diminuta y rostro vivaz, la estaba aguardando rodeaba de un montón de cajas.

	       —Señora Owens, traigo todo lo que ha pedido. Espero que sea de su agrado. Madame Rodin solo tiene lo mejor. Recién llegado de Paris. Lo último que está de moda –le dijo mostrándole un sombrerito realmente precioso.

	       —Gracias –dijo Charlote. No quería complacer a Elliot, pero era imposible resistirse a la tentación de la costurera. Cogió el sombrerito que la mujer le ofreció y se lo probó ante el espejo.

	       —Le sienta realmente bien. Le mostraré los otros –dijo la costurera.

	       Charlote era incapaz de decidirse, pues todos eran deliciosos. Finalmente, optó por quedarse con más de la mitad. Su marido se arrepentiría de su despotismo. Esa orden le costaría una fortuna. Actuó del mismo modo con los zapatos, los bolsitos, guantes, corsés y ropa interior. Cuando llegó la hora de los vestidos, sus ojos brillaron.

	       —¡Son maravillosos! –musitó acariciando la seda.

	       —Madame Rodin solo tiene lo mejor y más para la esposa del señor Owens. Es una entrega especial. Única. Ninguna otra dama llevará nada parecido –dijo la mujer con altanería.

	       Charlote se los probó todos, comprobando que le quedaban como un guante.

	       —No se… es difícil elegir.

	       —Estoy segura que su marido no se enfadará si se queda con todos. El señor Owens es un hombre muy generoso y no escatimará para complacer a su joven esposa. Además, en cuanto la vea, dará el dinero por bien empleado.

	       —Pues, no se hable más. Se lo compramos todo –decidió Charlote, imaginando la cara que pondría Elliot. Era rico, sí. Sin embargo, aquella compra era realmente escandalosa.

	       La mujer abrió los ojos como platos.

	       —¿Todo? Es usted muy inteligente, señora Owens. Las demás damas tardarán en conseguir algo tan novedoso. Será usted la expectación de la fiesta. Bien, espero haberla complacido –se despidió madame Rodin.

	       Charlote se quedó a solas mirando la locura que había cometido. ¿Cómo reaccionaría Elliot? Seguramente se pondría furioso. Cuando se volvió al oír como la puerta se abría de nuevo, supo que no tardaría en saberlo.

	       —¿Aún no te has decidido? –le preguntó él.

	       —¡OH! Sí. Todo esto es mío.

	       Él levantó las cejas mirando la multitud de cajas.

	       —No pude venir con equipaje y una mujer necesita un buen vestuario. Espero que no te importe. Además, si he simular ser la esposa perfecta del gran Elliot Owens, debo estar acorde con su importancia. ¿No te parece? –respondió ella con tono inocente, mientras se probaba un sobrero de color verde con adornos de plumas de avestruz.

	       —Me satisface que al final hayas entrado en razón.

	       Ella ladeó el rostro. Él sonreía satisfecho.

	       —Creo que no has escuchado la parte que he dicho “simular”. Con referencia a nuestra relación privada, sigo sin querer ningún trato contigo. Nunca podré perdonar tus mentiras; ni la absurda amenaza hacia mi padre.

	       Elliot apretó los dientes y cerró lo puños conteniendo las ganas de estallar. Había jugado sus cartas y si ella quería abandonar la partida, no sería él quién la retuviese. Nunca perdió el tiempo con una mujer que no lo aceptaba desde un principio y no sería la primera vez que lo hiciese con Charlote.

	       —Yo también he reflexionado y creo que sería un error intentar arreglar lo nuestro. Nunca podremos llevarnos bien. Mantendremos las apariencias y nos comportaremos civilizadamente.

	       —Estoy de acuerdo.

	       —Aunque, hay un punto que sigo exigiendo. Si me entero que me engañas con otro, conocerás mi ira. Y no me refiero tan solo a ti. Recuerda que puedo hundir a tú padre. Si te importa, seguirás las reglas. Ahora, arréglate. Salimos dentro de una hora.

	       En cuanto él salió, enfurecida, lanzó el sombrero. Estaba segura que Elliot no tenía nada contra su padre. Pero era tan miserable, que podría hacer correr un terrible rumor y fuese cierto o no, su reputación quedaría mancillada. Estaba prisionera de un desalmado. Afortunadamente, la única obligación en ese matrimonio sería simular que eran una pareja compenetrada y sobre todo, civilizada. Elliot no entraría más en su cama.

	       Por lo que, durante el mes siguiente Charlote se comportó como una esposa modélica. Nunca preguntó por las salidas nocturnas de Elliot, ni porqué se ausentaba horas y horas durante el día, o varios días. Salía a comprar con Jacqueline y se ocupaba de los asuntos domésticos, del mismo modo que lo había hecho en la plantación.

	       Esa actitud pareció satisfacer a Elliot. No volvió a mostrar su aspecto desagradable, ni a exigir el derecho íntimo que le correspondía como marido.

	       Elliot miró a Charlote mientras se servía un poco de vino. Él no podía imaginar el esfuerzo que le suponía aparentar una indiferencia que no sentía. Por desgracia, había descubierto que no podía dejar de pensar en la noche que la hizo suya. En desear de un modo obsesivo volver a acariciarla, a sentir sus gemidos cuando lo tocaba. Y su actitud lo hacía imposible. No podía entregarse a un hombre que le ocultaba la verdad.

	       —¿Qué has hecho hoy? —le preguntó él.

	       —Pues, ¿qué voy a hacer? Nada especial, como siempre. He salido a comprar al mercado —contestó ella.

	       Elliot juntó las cejas.

	       —Ese trabajo es para los esclavos. Una dama no debe ir por ahí adquiriendo lechugas o gallinas. Lo más aceptable es salir para comprar ropa o joyas.

	       —¿Y cómo quieres que ocupe el tiempo? Tú nunca estás y en esta ciudad no tengo amigos –le reprochó ella.

	       —No es cierto. Has acudido a infinidad de fiestas y conocido a muchas mujeres. Deberías aceptar sus invitaciones para tomar el té —dijo él.

	       —Únicamente hablan de trapos y cotilleos. Me aburren mortalmente. Esas mujeres son estúpidas. No tienen ni la menor idea de lo que pasa en el mundo —dijo Charlote con un mohín de fastidio.

	       Elliot sonrió divertido.

	       —¿Y de qué quieres que hablen? ¿De cómo va el mercado del algodón o que político es más adecuado para ocupar el puesto de senador? ¿O preferirías que comentasen cosas mucho más indecentes? No todas son tan rebeldes ni desafiantes como tú, querida.

	       —Puede que a ti te parezca gracioso porque te diviertes; sobre todo de noche –replicó ella arrugando la nariz.

	       Él borró la sonrisa de su rostro.

	       —Acordamos que nada de preguntas. ¿Cierto?

	       Sí. Lo acordaron. Pero no podía dejar de imaginarse a su marido divirtiéndose entre los brazos de otra mujer, acariciándola, haciéndole esas cosas tan… tan placenteras. El recuerdo de su cuerpo entrando en el de ella la hizo enrojecer y con voz crispada, dijo:

	       —¡Es que esta inactividad me saca de quicio! ¿Por qué no volvemos a casa? O si no puedes, iré yo sola. Tengo ganas de ver a mi padre y a Nana. Pasear por el campo y dejar este ajetreo de la ciudad.

	       —No he ultimado los negocios aquí. Más adelante. Y en cuanto a ir sola, ni lo sueñes —dijo él con tono acerado.

	       Ella lo miró con un gesto de súplica.

	       —En su carta papá dijo que la cosecha está a punto y es la mejor época del año. ¿Podemos ir a visitarlo? ¡Por favor, Elliot!

	       —No —se negó él.

	       —Entonces, deja que vaya yo. Puedes reunirte conmigo más tarde.

	       —He dicho que nos quedamos —contestó él con sequedad.

	       Charlote se levantó airada.

	       —¡Maldita sea, Elliot! He tratado de comportarme como deseas. He sido amable con los invitados, he reído cuando no tenía la menor gana de hacerlo y he aguantado a mujeres con cerebro de mosquito. Nunca te he recriminado nada, ni tan siquiera tus visitas a esa Margot. He cumplido todas tus órdenes y tú me niegas el derecho de ir a ver a mi padre.

	       Su marido la miró con gesto cándido.

	       —¿Margot?

	       —¡No te hagas el inocente! A Helen Landon no le costó nada ponerme al corriente. En realidad, incluso creo que disfrutó muchísimo. ¡Fue humillante! —explotó ella.

	       Elliot levantó los hombros con indiferencia.

	       —Querida, ya te advertí que soy un hombre con necesidades. En realidad, ya lo comprobaste en dos ocasiones. ¿No es así?

	       —No creas que me importa lo que hagas con esa… esa zorra. ¡Lo único que me molesta es ser el hazmerreír de la ciudad! Te pedí discreción. ¡Por el amor de Dios, Elliot, soy una recién casada!

	       —Que no cumple con su marido —le recordó él.

	       —Ni pienso hacerlo con un depravado —replicó ella levantándose.

	       —Siéntate. Aún no hemos terminado de cenar y por favor, no vuelvas a usar ese lenguaje tan soez. Eres una dama —le pidió Elliot.

	       Ella le lanzó una mirada de irritación.

	       —Yo he terminado de cenar y a partir de ahora, hablaré como se me antoje.

	       El rostro de Elliot permaneció impasible.

	       —Quedan los postres. Jacqueline se ha esmerado preparando tú favorito. No consentiré que lo desprecies. Siéntate.

	       —¡OH, por supuesto! Tú estimada Jacqueline podría ofenderse.

	       —Lo que insinúas está fuera de lugar —dijo Elliot mirándola con reproche.

	       —¿Por qué? Tú eres su amo y señor, y ella es preciosa. Además, la tratas de un modo especial, como no debe hacerse con una esclava. ¿Es un poco sospechoso, no? —dijo Charlote con mordacidad.

	       —Te dije que solamente tengo intención de protegerla. Vi a Jacqueline en una subasta cuando apenas contaba diez años. Sus ojos reflejaban tanto terror que sentí piedad y la compré. Así de sencillo. Nunca, a pesar de convertirse en una belleza, osó pasar por mí cabeza ponerle una mano encima. Y es una cría. Solamente tiene catorce años. Aunque te cueste imaginarlo, tengo principios, Charlote.

	       —Estoy admirada —replicó ella con sarcasmo.

	       —Y yo cansado de tus sandeces. Ahora, siéntate.

	       —¡Estoy harta de recibir tus órdenes! ¡No te soporto! ¡Te odio! —gritó Charlote echando a correr.

	       Elliot se levantó. Se encaminó hacia las escaleras y las subió con lentitud. Contuvo la respiración durante unos segundos antes de abrir la puerta de la habitación de su mujer. Charlote estaba sentada sobre la cama con la mirada perdida hacia la ventana.

	       —¿Se puede saber a qué ha venido ese comportamiento tan grosero? —preguntó con serenidad.

	       Ella volvió el rostro. Sus ojos lo miraron con animadversión.

	       —Sencillamente he expresado lo que siento. Con tono tal vez desmedido, pero no he podido evitarlo. Me sacas de quicio.

	       —¿No habrá sido un ataque de celos? —sugirió Elliot acomodándose en el sillón.

	       Charlote parpadeó asombrada.

	       —Sabes que no me importa en absoluto lo que hagas en tú intimidad.

	       —¿Seguro? —inquirió él levantando una ceja.

	       Charlote se levantó de la cama. Su rostro estaba arrebolado.

	       —¡Por el amor de Dios! ¿Cuándo comprenderás de una vez que nada de lo que hagas me interesa? Si estoy sulfurada es porque me siento abochornada. Todos deben de estar riéndose de la pobre muchacha feúcha que el atractivo Elliot Owens desprecia por otra mujer —exclamó estallando en un amargo llanto.

	       Elliot se levantó y se acercó a ella. Su mano le rozó la mejilla. Charlote la apartó de un manotazo.

	       —Lo que acabas de decir no es cierto. Eres una mujer preciosa —aseguró él mirándola con intensidad.

	       Charlote se limpió las lágrimas y tomó aire.

	       —No es necesario que mientas, Elliot. Me miro al espejo. Veo lo que en él se refleja. Un rostro vulgar, nada acorde con la belleza que una mujer debe poseer.

	       Elliot no podía creer que pensara que era una mujer horrible. ¿Acaso no veía sus ojos llenos de misterio, su boca, su cuerpo perfecto, la sensualidad que irradiaba? Un deseo irrefrenable hacia su esposa lo traspasó. Olvidando la promesa que había hecho, la aprisionó entre sus brazos.

	       —¿Crees que una mujer poco atractiva conseguiría esto? —dijo apretándose contra ella.

	       Charlote respiró asustada al sentir su inflamación, al ver el brillo de ardor en sus ojos verdes. Y se revolvió con desesperación consciente de que la pasión que Elliot demostraba acabaría por rendirla.

	       —Suéltame, por favor —le suplicó.

	       —Eres mi esposa. Te necesito —gruñó sobre su boca.

	       —No lo hagas —musitó.

	       —¿A qué temes, Charlote? —susurró apenas rozándola con los labios.

	       —Hicimos un pacto. No puedes romperlo —jadeó ella.

	       —Sabes que soy un canalla y me gusta aprovecharme de tu debilidad —dijo él. Atrapó su boca y la besó con fruición. Hacía meses que soñaba con tenerla así, entre sus brazos y su cuerpo comenzaba a arder a su contacto.

	       Charlote se propuso no sucumbir. Sin embargo, descubrió horrorizada que la espiral del deseo se expandía por cada poro de su piel. Dejó de protestar y aceptó sus besos, apretujándose contra su cuerpo musculoso y encendido.

	       Los golpes en la puerta rompieron el encanto.

	       —¡Maldición! —gruñó Elliot apartándose.

	       Charlote se alejó de él respirando agitada.

	       Salomón entró.

	       —Amo, el señor Johns desea verlo. Dice que es urgente. Me he tomado la libertad de pasarlo al salón.

	       —Ahora bajo —dijo Elliot con evidente molestia. Se volvió hacia Charlote y la miró con ojos turbios —. Jovencita, más tarde reanudaremos esta interesante conversación.

	       Charlote enrojeció al suponer el significado de esas palabras. Y en cuanto él abandonó el cuarto, cerró la puerta con llave. No lo dejaría entrar o su casquivana firmeza volvería a sucumbir a sus caricias. Se quitó el vestido y se sumergió en la bañera. Cerró los ojos. El agua fría calmó el fuego que el ataque sensual de Elliot había desatado. Sin embargo, no pudo borrar su imagen. Ese hombre la trastornaba, conseguía despertar su sexualidad dormida de un modo brutal, obligándola a actuar con impudicia. Pero no volvería a hacerlo. Jamás le concedería el placer, que inexplicablemente parecía querer obtener de ella.

	       Tras unos minutos, más relajada, salió del agua y se cubrió con una toalla. El ruido de la puerta principal al cerrarse la asustó. Su marido subiría enseguida.

	       Miró a través de la ventana. Elliot salía acompañado de ese Johns. Por el momento, él no iría a molestarla.

	       Con suspiro de alivio se acostó.

	       Eran pasadas las tres de la madrugada cuando el ruido insistente de la campanilla la despertó.

	       Su corazón brincó atemorizado. ¿Le habría pasado algo a Elliot? Corrió hacia la puerta de la habitación y se lanzó por las escaleras.

	       Salomón abrió. Nana y su padre estaban frente a la puerta.

	       —¡Papá! ¿Qué haces aquí? —exclamó Charlote sorprendida.

	       —Ha ocurrido algo horrible —dijo él entrando en la casa, seguido por Nana.

	       —¡Nana! Pero… ¿Qué ha pasado? —preguntó Charlote con evidente preocupación. Era la época del año que más tareas había en la plantación.

	       —Una desgracia, mi niña. Da gracias al Señor de que estemos con vida —dijo la esclava sollozando.

	       —Por favor, sentaos.

	       Edmond Godard, abatido, sacudió la cabeza.

	       —Un incendio ha destruido nuestra casa, hija. Por suerte Nana y yo pudimos salir vivos.

	       —¡Dios Santo! —jadeó su hija horrorizada.

	       —Eso no es lo peor, pequeña. En la confusión, los esclavos huyeron. Nos dejaron solos —dijo Nana sin dejar de sollozar.

	       —¿Dónde está Elliot? —preguntó Edmond.

	       —Salió hace unas horas. Supongo que por negocios —respondió ella.

	       —¿A estas horas? —inquirió su padre con extrañeza.

	       —En esta ciudad cualquier hora es razonable —dijo Elliot abriendo la puerta —. ¿Edmond, qué haces en Nueva Orleáns?

	       Charlote lo miró con gesto grave.

	       —Nuestra casa ha sido pasto de las llamas y los esclavos escaparon. ¿Crees que es una revuelta como la que hubo en la plantación de Paula?

	       —¿Rebelión? —musitó su padre sin comprender.

	       —Por aquí ha habido motines. Incluso mataron a unos propietarios —le contó Elliot sentándose junto a su mujer.

	       —¡Jesús! ¿Acaso esos negros se han vuelto locos? —jadeó Nana.

	       —Tú también eres una esclava. ¿Por qué no te marchaste? —le dijo Elliot.

	       Nana lo miró ofendida.

	       —¿Yo? ¿Por qué razón? El amo siempre me ha tratado bien. Hubiese sido un gesto de ingratitud. Y está Charlote. Jamás la dejaría sola. ¿Cómo podría si es el ser que más amo?

	       Charlote se levantó y la abrazó con ternura. Cerró los ojos y se apretujó contra el cuerpo rollizo donde siempre se había sentido amparada.

	       —Yo también te quiero, Nana. Y doy gracias a Dios por haberte protegido y te haya traído aquí. Ahora ya no nos separaremos. Todo volverá a ser como antes.

	       La esclava la apartó con gesto grave.

	       —Nunca vuelvas a hacer esto en público. No es correcto –dijo mirando temerosa a Elliot.

	       —¡Qué estupidez! Papá y Elliot son de confianza. Además, no me importa lo más mínimo lo que opinen los demás. Lo haré siempre que me plazca. Me has cuidado y sobre todo, amado como a una hija. Y siempre estaré en deuda contigo.

	       Edmond le lanzó una mirada de reproche. Elliot carraspeó.

	       —Ellos tienen razón. La gente no entendería. Por otra parte, en esta casa no permitiré este comportamiento a mi esposa. Así que, se acabaron estas familiaridades. Ella es una esclava y tú su ama. ¿Una copa, Edmond?

	       Charlote le lanzó una mirada furibunda.

	       —No es una hora apropiada, pero me temo que las circunstancias nos excusan. Gracias –dijo Edmond.

	       Su yerno le entregó un vaso de coñac.

	       —¿Qué haréis ahora? ¿Os quedaréis aquí?

	       —No tengo otra opción. La plantación era mi único hogar –musitó, decaído, su suegro.

	       —Podéis permanecer en esta casa el tiempo que consideres necesario. Mi casa es la tuya —se ofreció Elliot.

	       —Gracias, muchacho. Eres muy generoso.

	       —Es lo mínimo que puedo hacer por mí suegro —dijo Elliot sonriendo con amabilidad.

	       Edmond tomó un sorbo de coñac. Su cara evidenciaba la derrota que sentía. Su familia había creado un edén en medio de los pantanos, sufriendo las fiebres, el cólera y la dureza del río cuando se desbordaba. Y cuando todo estuvo a punto de perderse por su mala cabeza, encontró la solución para conservarla.

	       Y ahora, todo lo conseguido se esfumó de un solo golpe. De nada le habían servido los esfuerzos. Lo único positivo fue aceptar la boda de Charlote con Elliot. Al menos, su dinero los mantendría con el estatus del que siempre gozaron.

	       Aunque, eso no le satisfacía.

	       Lo único que sabía hacer era dirigir una plantación y el ocio acabaría por consumirlo.

	       —Elliot. ¿Qué te parece si, mientras estás aquí, dirijo tus tierras? –le propuso.

	       Su yerno adquirió una expresión de incertidumbre.

	       —Las cosas no están tranquilas, Edmond. Los rumores de guerra son cada vez más certeros. Los esclavos parecen presentirlo y podría ser un riesgo. Por el momento, es mejor que permanezcas en Nueva Orleáns.

	       —¿Lo crees de verdad? —le preguntó Charlote.

	       —Estoy seguro que nada podrá evitar que estalle. El Norte está presionando y no aceptarán una negativa a sus pretensiones. Ya no.

	       —¡Malditos yanquis! ¿Por qué no meten las narices en sus asuntos? Nadie tiene derecho a imponernos sus reglas. ¿Por qué tienen esa obsesión por abolir la esclavitud? Los negros sin nuestra ayuda serían como animales, sin conocer la verdadera fe —exclamó su suegro apurando la copa.

	       —Échale la culpa a Harriet Beecher. Desde que publicó La Cabaña del Tío Tom, las voces se alzaron exigiendo la libertad de los hombres y mujeres que mantenemos oprimidos. Esa mujer ha conmocionado al país, incluso dicen que ayuda a escapar a los fugados, aparte de ser una sufragista —dijo Elliot.

	       —Quieren destruirnos y encima dar el voto a las mujeres. ¿Qué sabrán ellas de política? ¡El mundo se ha vuelto loco! —se exasperó Edmond.

	       —Puede de seamos estúpidas en asuntos gubernamentales, pero lo que sí sabemos es cuando un hombre debe descansar. Vamos, papá. Será mejor que os acostéis. Han sido días muy duros — dijo Charlote levantándose.

	       Su padre suspiró.

	       —Tienes razón. Estoy agotado y nervioso. Mañana lo veré todo con más calma.

	       —Subamos. Os mostraré vuestras habitaciones —dijo Elliot.

	       Cuando estuvieron instalados, Charlote se encaminó hacia su cuarto. Elliot la siguió.

	       —¿Adónde vas? —preguntó ella con un hilo de voz.

	       —A nuestra habitación —respondió él.

	       —Eso es imposible —se negó ella.

	       —Ya no queda ni una habitación libre, pues te has empeñado en cederle un cuarto a tu querida Nana. Y por supuesto, estás loca si crees que pienso dormir en el salón. Además. ¿Qué pensaría tu querido padre? Somos una pareja de recién casados. Pasa, por favor.

	       Charlote no se movió y él la obligó a entrar.

	       —Esta es tú casa y puedes dormir donde te plazca. Pero no consentiré que me pongas la mano encima. Hicimos un pacto —dijo ella sentándose en la butaca.

	       —Una norma que has estado a punto de incumplir esta tarde. ¿Lo has olvidado? —dijo él sonriendo con malicia.

	       —Jamás volveré a hacerlo —aseguró Charlote.

	       —Hasta que yo te lo permita —dijo él con gesto arrogante. Se quitó la chaqueta y la tiró despreocupadamente sobre la cama.

	       —¿Por qué esa insistencia? Ya tienes a esa Margot para aliviar tus necesidades. ¡Déjame en paz, por favor! —se exasperó ella.

	       Elliot se acercó al sillón. Apoyó las manos en el respaldo cercándola. Ella se plegó atemorizada.

	       —Porque deseo y tengo el derecho de tener a mí propia esposa —masculló con rabia —. Pero, no temas. Te dejaré en esa maldita paz que deseas… Por el momento –dijo él.

	       Se apartó. Cogió la chaqueta y con gesto decidido salió de la habitación.

	       Unos minutos después Charlote oía el portazo en la entrada principal y sin poder evitarlo, rompió a llorar al imaginar hacia donde se encaminaba. A los pocos minutos, sonaron unos golpes sobre la puerta.

	       —Niña, son Nana. ¿Te ocurre algo?

	       —Vete.

	       —Charlote…

	       —¡Qué te marches! –gritó.

	       La esclava, sacudiendo la cabeza, entró de nuevo en la habitación.

	       Era evidente que el matrimonio no funcionaba nada bien. Debería poner remedio al mal que aquejaba a su querida niña.

	



	


CAPÍTULO 16

	 

	 

	 

	 

	       Elliot se dejó caer en el sillón con gesto sombrío. La mujer de cabellos de fuego le sirvió una taza de café brulet. Él le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Margot sabía cómo tratar a los hombres.

	       —¿Preocupado por los sucesos?

	       —Sí. Todo se está complicando y si me descubren, estoy perdido —contestó él saboreando el café.

	       Ella se tumbó en diván que había frente a él. Sus ojos grises intentaron infundirle confianza.

	       —Te has convertido en un terrateniente respetado. Nadie sospechará de ti. Pero, de todos modos, no puedes volver a la plantación hasta que todo se calme.

	       —Hoy ha llegado mí suegro. Su casa ha sido quemada y los esclavos huyeron. Ahora sería más peligroso dejar la ciudad —descartó Elliot.

	       —Deduzco que no tienes la menor idea de quién lo provocó.

	       —Los esclavos ya están hartos. No necesitan a nadie para revelarse. Y ahora han encontrado el apoyo para perder el miedo. Espero que la locura no se extienda. Mi suegro ha salido con vida. Pero temo que si vuelve a suceder algo parecido, los terratenientes no tengan tanta suerte. Las muertes innecesarias nunca me han gustado.

	       —¿Por qué no vas al norte? —propuso ella.

	       —Margot, he tenido que hacer muchos sacrificios para conseguir lo que me propuse. No puedo claudicar. He de llegar hasta el fin, por muy peligroso que sea. Ya sabes que no me rendiré.

	       —Exagerados, diría yo. Ese matrimonio no era necesario, Elliot. Te advertí que era un error. ¿Por qué diablos lo hiciste? La he visto por la ciudad y no es nada extraordinaria.

	       —La situación social que me reportaba la unión con la familia más poderosa del estado era muy beneficiosa. Una tapadera excelente. No podía desaprovecharla.

	       —¿Y qué harás con esa jovencita si tienes que huir precipitadamente?

	       —Llevarla conmigo —contestó él sin la menor duda.

	       Margot lo miró pasmada.

	       —¿Te has vuelto loco? Puede que sea tú esposa. Sin embargo, no dudará en traicionarte si descubre la verdad. Nunca te apoyará. Lo sabes.

	       Elliot hizo oscilar la mano con despreocupación.

	       —Jamás osará hacerlo. Charlote adora a su padre y no permitirá que lo que he descubierto sobre él lo arruine. Si se casó conmigo…

	       —Cualquier joven lo hubiese hecho encantada. Ella no es diferente.

	       —Te equivocas. Nunca fue partidaria de esa boda. En realidad, se vio forzada.

	       —Más a mí favor para considerar que es un peligro. Deberías abandonarla y desaparecer por un tiempo. Se razonable —insistió ella.

	       —He dicho que no hablará —masculló él mirándola con irritación.

	       Margot lo estudió con atención. Lo conocía desde que era un adolescente y ahora lo veía cambiado. Y no se equivocaría si era a causa de esa jovencita.

	       —¿No te habrás enamorado de Charlote?

	       Elliot estalló en carcajadas.

	       —¡Por Cristo! ¿Acaso no sabes cómo soy? No tengo corazón. Me lo arrebataron hace mucho tiempo.

	       Sí. Ella lo conocía muy bien. Y no le complacía en lo que la vida lo había convertido. Ahora era muy distinto al muchacho que llegó a su cama. Un joven que entró en su habitación de la mano de su padre cuando cumplió los catorce años para que dejase de ser un niño y se convirtiese en un hombre. La inexperiencia fue borrada por sus enseñanzas, pero la dureza de su corazón, un tiempo después, fue cincelada por el peor de los desalmados.

	       —Un escéptico sin entrañas. Aunque, sigues teniendo corazón. Lo que ocurre es que está adormecido. Pero espero, por tu bien, que el chico que mataste no aflore de nuevo. Para este asunto no te conviene.

	       —No temas. Estoy inmunizado. De las mujeres lo único que espero conseguir es placer.

	       —¿Ella te lo proporciona? —preguntó Margot con curiosidad.

	       —¡Margot! Una dama jamás debe interesarse por esos asuntos —exclamó él con sorna.

	       —¡Por favor, Elliot! Esa pose guárdala para otras. Sabes con quién estás hablando. Así que, deja de eludir la respuesta y contesta.

	       Elliot lanzó un suspiro.

	       —Estoy en ello.

	       Margot parpadeó asombrada.

	       —¿Estás confesando que esa muchacha te rechaza? ¿Al hombre más atractivo de la ciudad? ¿Al hombre que muchas casadas han coronado la frente de sus esposos? ¡No puedo creerlo!

	       —Charlote se casó forzada por la situación financiera en la que se encontraban. Nunca le gusté y por algunas divergencias, me está negando que me meta en su cama.

	       —¿Quieres decir que aún no…?

	       —Nadie podrá invalidar el matrimonio, Margot. Pero ahora me rehuye. Y ese rechazo se ha convertido en un reto y te juro que pienso ganarlo —repuso él con énfasis.

	       —¿Por qué tantas molestias? Si tu esposa no quiere cumplir con su deber matrimonial, busca a otra. Hay mujeres infinitamente más hermosas que ella; a las cuales podrías conseguir con tan solo chasquear los dedos.

	       —Puede que Charlote no sea una gran belleza, pero me gusta. Y muchísimo —musitó él con gesto sombrío.

	       —Es una situación que no habías previsto. ¿Verdad? Debes alejarte de esa mujer cuanto antes.

	       Elliot negó con la cabeza.

	       —Vuelvo a repetirte que nunca podrá perjudicarme y que no me iré de la ciudad hasta que termine el trabajo.

	       Margot lanzó un suspiro.

	       —¡Maldita sea, Elliot! ¿Acaso has perdido el juicio? ¡Enamorarse en estos momentos tan peligrosos! No te creí tan estúpido, muchacho —le echó ella en cara.

	       —Pero. ¿Quién habla de amor? Lo único que deseo de Charlote es sexo, que cumpla lo que juró ante el altar. ¿Tan difícil es de comprender? Además. ¿Qué sabrás tú de mis sentimientos? —se irritó él.

	       —A una mujer como yo no puedes engañarla. Por mí cama han pasado muchos hombres y sé cuándo buscan placer o amor. Te he visto con Charlote y tus ojos, cuando la miran, te delatan. Deja de engañarte. Acepta la situación y resuelve el problema o lo estropearás todo.

	       Elliot se levantó. Se acercó a la mesa y se sirvió una copa de coñac. Margot era una mujer experimentada. Los años la habían aleccionado sobre la condición humana. Pero en estos momentos, se equivocaba. Él no amaba a Charlote. Era pura obsesión.

	       —Es la primera mujer que se me resiste. No estoy acostumbrado y el empeño por conseguirla se ha convertido en una obcecación. Lo juro, Margot. El amor nada tiene que ver. Es simple y llanamente, cuestión de orgullo. Charlote ha respondido con una fogosidad inusitada en una muchacha educada por las monjas. Me gusta estar en la cama con ella y no tengo la menor intención de renunciar a ese placer por el mero hecho de que me crea un farsante.

	       —¿Y no lo eres?

	       —Todos los maridos lo son. Eso no es motivo para que me aleje –repuso él con el ceño fruncido.

	       —Pues, deberías aceptar ese desprecio. Elliot, te estás jugando mucho y esta relación puede dar al traste con todo. ¿Ya has olvidado lo que te propusiste hace años? ¿La promesa que hiciste? ¿Es Charlote más importante que todo ello?

	       —No, claro que no.

	       —Pues por tu bien, espero que controles esta situación. Ahora será mejor que te marches. Está a punto de amanecer. Duerme un poco. Esta noche es muy importante. Recuerda que tus intereses dependen de esa fiesta. ¿De acuerdo? —le pidió ella quitándole el vaso de la mano.

	       Elliot asintió. Tenía razón. Estaba mucho en juego y no podía permitirse el lujo de echarlo todo a perder por la obcecación hacia una mujer que lo despreciaba.

	       —Cómo siempre, sabes dar buenos consejos. No sé qué haría sin tu estimable ayuda.

	       —Entonces, síguelos. Mantente frío. No dejes que las pasiones te dominen. Llevas años soñando en que llegue este momento. Y si es necesario, deshazte de esa muchacha.

	       Esa idea le provocó una punzada en el estómago. Pero si ocurría lo inevitable, no le quedaría otra.

	       —Nos veremos –se despidió.

	       Al llegar a casa encontró a su suegro sentado en el salón. Su rostro ojeroso evidenciaba que estaba realmente preocupado.

	       —Edmond. Deberías estar descansando –le dijo Elliot tirando el sombrero sobre la mesa.

	       —¿Descansar? Lo he perdido todo —musitó.

	       —Te equivocas. Soy yo el que ha perdido la inversión. El acuerdo fue que me hacía dueño de la plantación y tú recibías una asignación. Por lo que, deja de preocuparte. Además, cuando las cosas se calmen, volveremos a ponerla en pie.

	       —Claro. Deberías mandar a alguien de confianza para que vigile tus tierras.

	       —Edmond, lo tengo todo controlado. ¿De acuerdo? Ahora ve a dormir.

	       —No puedo. Cada vez que cierro los ojos veo esas malditas llamas. Tú no sabes lo que ha sido eso. El fuego comenzó de un modo virulento, rodeándonos y pensamos que no saldríamos vivos –se exasperó su suegro revolviéndose el cabello.

	       —Sí. Habrá sido un infierno. Pero ya estás a salvo. Aquí no habrá esclavos que atenten contra tu vida.

	       Su suegro le lanzó una mirada de incomprensión.

	       —¿De verdad piensas que el fuego fue accidental? Nada de eso. En la plantación de los Forrester ocurrió lo mismo.

	       —No lo sabía.

	       —Pues ellos no corrieron la misma suerte. Cuando vinimos hacia Nueva Orleáns recogí a la única superviviente. Estamos inmersos en una revolución y espero que pare o las cosas pueden terminar muy mal.

	       Su suegro asintió con semblante circunspecto.

	       —La guerra Civil.

	       Elliot alzó la mano quitándole importancia.

	       —No hay que ser tan lóbrego. Los soldados terminarán con esta locura y todo regresará a la normalidad. Ahora, ve a descansar. Mañana asistiremos a una fiesta. Tienes que distraerte. ¿De acuerdo?
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	       Charlote no deseaba ir a esa cena. No estaba de humor. No después de la huida de Elliot en plena noche para lanzarse a los brazos de esa prostituta.

	       —¿Dónde está tú marido? Llegaremos tarde —preguntó Edmond arreglándose la camisa ante el espejo.

	       —Está tomando un baño en el estanque —le dijo Charlote.

	       —¿En el estanque? Ese chico a veces tiene un comportamiento excéntrico. Tenemos baño. ¿No?

	       Charlote alzó los hombros con indiferencia.

	       —Como has comprobado no es un estanque al uso. Lo hizo construir para poder nadar. Le gusta hacerlo al atardecer. Lo cierto es que es muy agradable sumergirse en él. Deberías probar.

	       —¿No me dirás que tú lo has hecho? —se escandalizó su padre.

	       —¿Acaso has olvidado que me encantaba nadar en el río cuando era una niña? Además, es muy agradable al atardecer cuando hace tanto calor.

	       —Pero ya eres toda una mujer. Y he de decir que una muy hermosa, hija. El matrimonio te ha sentado bien —le dijo su padre mirándola con orgullo.

	       —No digas estupideces. Nunca he sido preciosa —contestó ella con aspereza.

	       Elliot entró en el salón.

	       —¿Pero qué dices, querida? Eres la muchacha más bonita de Nueva Orleáns. Y esta belleza no puede acudir a esa reunión sin esto —dijo Elliot sacando del bolsillo un collar de diamantes. Se acercó a ella y se lo puso—. Mucho mejor. ¿No crees, Edmond?

	       Su suegro no pudo pronunciar palabra ante la joya. Era magnífica.

	       —¿Te gusta? —le preguntó a su mujer.

	       —¡Y cómo no va a gustarle! Te habrá costado una fortuna —exclamó Edmond contando el número de piedras.

	       —Nada es suficiente para mi esposa —dijo Elliot mirándola con admiración.

	       —¿Nos vamos? —dijo Charlote impaciente, sin poder soportar ni un segundo más la actitud artificiosa de Elliot.

	       —Apenas lo has mirado –le recriminó él.

	       —Estas cosas no me impresionan lo más mínimo. Me impresionaría más algo que tú ya sabes. Pero que te niegas a darme –replicó poniéndose el sombrero.

	       —¿Por qué eres tan desagradable, hija? Tú marido no merece ese trato. Es generoso y parece que te está tomando afecto. Y recuerda que me siento obligado por su acogida. No me gustaría que se enojara —le recriminó su padre en un susurro mientras se encaminaban hacia el coche.

	       —Tranquilo, padre. No haré nada que te lleve a la mendicidad. ¿O no te he dado suficientes pruebas? –replicó ella con tono irritado.

	       —¿Estáis listos? —preguntó Elliot.

	       Subieron al carruaje y se encaminaron hacia casa de Paula Forrester. Ésta sonrió complacida al ver entrar a Charlote y Elliot.

	       —Paula, me he permitido traer a mí padre. Supongo que no te importará —dijo Charlote.

	       —¡Por Dios, nada de eso! Todos están al corriente de lo que ha pasado. Es el único tema de conversación, por el momento. Estarán encantados de hablar con usted, señor Godard. Ya sabe lo morbosos que son algunos —repuso Paula cediéndoles el paso al salón.

	       Un muchacho delgado como un junco y de aspecto quebradizo, con el rostro cubierto de pecas, se acercó a ellos.

	       —Owens, me alegro de verlo. Esta noche nos ha honrado con su visita el comandante Robert Edward Lee.

	       —¿De veras, Spencer? Muy interesante —dijo Elliot esbozando una sonrisa de satisfacción.

	       —¡Oh, Ruppert! Ni se te ocurra sacar el tema de la guerra mientras estemos cenando. Sería de muy mal gusto. ¿De acuerdo? —le pidió su prometida.

	       —Paula, un caballero jamás habla de política en la mesa y menos ante damas. Nos limitaremos a conversar sobre el tiempo o de asuntos sociales. Pero después comentaremos la situación tan terrible por la que pasamos. Esto no es una fiesta. Aún estamos de luto. Esta cena se hace por esa causa —dijo Ruppert apartándole con gesto cariñoso el mechón que caía sobre su mejilla.

	       Charlote sintió una punzada en el corazón. Ella y Elliot jamás ofrecerían esa estampa idílica. Se odiaban demasiado.

	       —¡Eres insufrible! Anda. Nos esperan —se quejó ella con dulzura.

	       Alrededor de la mesa estaba el comandante Lee, su esposa y George, el hermano de Paula.

	       Durante la cena, Elliot no pudo apartar los ojos de Charlote que charlaba animadamente con el hermano de Paula. Por primera vez, desde que la conocía, parecía sentirse muy gusto. Reía constantemente y miraba a ese estúpido fascinada. Eso lo sulfuró. De todos modos, procuró contenerse. Ya hablaría con ella al llegar a casa de su actitud vergonzosa.

	       Tras la cena, las mujeres se retiraron a otro salón; mientras los hombres encendían un cigarro dispuestos a debatir sobre la amenaza de guerra que se cernía sobre el país.

	       —Comandante Lee. ¿Cree que el Norte desistirá en declararnos la guerra? —le preguntó Elliot acercándole una copa de coñac.

	       Lee miró a los presentes con gesto grave.

	       —Las informaciones que han llegado son bastante pesimistas. Jefferson está dispuesto a separarse de la Unión si no cesan las amenazas.

	       —¡Buena decisión! Desgraciadamente, mi vida la han arruinado pero no podemos consentir que arruinen la de los demás —exclamó Edmond.

	       —Sé lo acontecido en su plantación y el lamentable asesinato de los Forrester. Tenemos que impedir, como sea, que esos actos vandálicos vuelvan a repetirse —dijo el comandante.

	       —Aunque ello nos lleve a la guerra —dijo Ruppert.

	       —¿El ejército cuenta con el número suficiente de soldados, señor? Tenga en cuenta que el Norte es poderoso —comentó Elliot.

	       —Los necesarios para vencer. Ya estamos preparados para iniciar la primera batalla con varios miles de soldados —aseguró Lee.

	       —¿Tantos? –inquirió Elliot con tono dudoso.

	       —Confirmados. Y si es preciso, todos nos alistaremos —aseguró George, el hermano de Paula.

	       El comandante esbozó una sonrisa y mordisqueó el cigarro con gesto confiado.

	       —Agradezco su efusión, muchacho. Pero por el momento no será necesario. El ejército bastará.

	       —Espero que les den un buen merecido a esos entrometidos y que se les quiten las ganas de imponernos su ley. Ya ve en la situación que se encuentra nuestra familia. Yo sin plantación y mi yerno sin poder atender la suya por lo peligroso de la situación —comentó Edmond con el rostro contraído por la rabia.

	       —No dude que lo conseguiremos. Dentro de poco tiempo la calma retornará a nuestras vidas —aseguró Lee con arrogancia —. Ahora, si les parece bien, regresemos junto a las damas. Se deben sentir muy olvidadas y unos caballeros como nosotros no podemos permitirlo.

	       —¿Ya han arreglado el mundo? —les dijo Paula al verlos entrar en el salón.

	       —Estamos en ello. Y ustedes. ¿Han decidido que disfraz se pondrán para el Mardi Gras? —rió Ruppert.

	       —Elijan el que elijan, estarán maravillosas —dijo George mirando significativamente a Charlote.

	       Elliot apretó los dientes ante el descaro de ese muchacho. Dejó la copa sobre la mesa y miró a la anfitriona.

	       —Ha sido una cena deliciosa, Paula. Ahora, lamentablemente debemos irnos. Mañana me espera un duro trabajo. Señores, señoras. ¿Vienes, Edmond?

	       Pocos minutos después llegaban en casa.

	       —Ha sido una cena interesante. ¿No crees, Elliot? —dijo Edmond dejando el sombrero sobra la percha.

	       —Ciertamente. Ahora ya no quedan dudas sobre nuestro futuro. El cuál, he de decir que no me place en absoluto.

	       —¡Cómo puedes decir eso! La guerra es necesaria —protestó su suegro.

	       —El diálogo es necesario. Pero los necios de los políticos no lo comprenden. Al igual que tú, Edmond. ¿Acaso piensas que será un paseo? Habrá muertes, y muchas. La mayoría innecesarias —dijo Elliot con enojo.

	       —¿Y crees que lo ocurrido en mí plantación puede quedar inmune? —le recriminó Edmond.

	       —Existe la justicia. Se atrapa a los culpables y se les juzga.

	       —¡Estupideces! Si…

	       —Papá. No discutáis más. Aún no ha estallado esa maldita guerra. Estáis cansados. Lo mejor será que nos retiremos —intervino Charlote.

	       Edmond lanzó un suspiro.

	       —Tienes razón, hija. Buenas noches.

	       Charlote miró a Elliot en cuanto se quedaron a solas.

	       —Te ruego que lo disculpes. Lo que ha pasado lo ha puesto irascible. Espero que lo comprendas —le pidió visiblemente preocupada.

	       —Por favor, aparta el miedo, querida. Aún no tengo intención de hundirlo —respondió él molesto.

	       Ella movió la cabeza con impaciencia.

	       —Es inútil hablar contigo. Sacas puntilla a todo lo que digo.

	       —¿Y con ese imbécil de George sí? Te has comportado de un modo inaceptable en la cena. Todo el mundo se dio cuenta de tus coqueteos —le recriminó él.

	       Charlote esbozó una sonrisa desdeñosa.

	       —¿Qué coqueteos? Sencillamente he tratado de ser amable, siguiendo tus órdenes. Y no ha sido difícil. George, a diferencia de otros, es un hombre encantador. Es divertido, educado e inteligente. Y agradable de mirar.

	       Elliot se acercó a ella e inclinó el rostro lanzándole una mirada furibunda.

	       —Te lo advierto, Charlote. Si vuelves a actuar del mismo modo con él o con otro, te arrepentirás.

	       —¿Pretendes que sea maleducada? —inquirió ella sin amedrentarse.

	       —Lo único que quiero es que respetes el aparente idílico matrimonio que formamos. Eso es todo. ¿Comprendido, Charlote?

	       —Del todo, Elliot. Ahora, si me disculpas, me retiro a mí habitación. Estoy cansada.

	       —Te recuerdo que es “nuestra habitación” —dijo él sonriendo.

	       —Ya no. He hecho preparar una cama para Nana junto a Jacqueline. Así que, tienes a tú disposición una libre. Buenas noches, Elliot —dijo ella subiendo las escaleras sonriendo complacida.

	       Elliot no se movió. Miró a Charlote con gesto contrariado. No importaba. Ella acabaría por meterse en su cama.

	       Nana miró a Charlote que aún dormía. Abrió las ventanas y con suavidad la despertó.

	       —¡Arriba, pequeña! Hora de levantarse. Vamos, perezosa.

	       Charlote se estiró con languidez.

	       —Un poco más. Aún tengo sueño —musitó.

	       —Pronto servirán el desayuno. Y el amo se enojará si no lo acompañas. Una esposa debe estar al lado de su marido en cuando comienza la jornada. ¡Vamos!

	       Charlote frunció el ceño.

	       —Elliot se enoja por cualquier cosa. Tiene siempre muy mal humor. Es un hombre insoportable. Siempre quiere que se haga su santa voluntad.

	       La esclava se sentó junto a ella y la miró con gesto preocupado.

	       —Llevo varios días en esta casa y he podido comprobar que las cosas no marchan bien con tu marido. ¿Verdad? Cielo, al principio a todos los matrimonios les cuesta adaptarse. Deberías procurar arreglar las diferencias o acomodarte a los gustos de tu esposo. Puede que él esté en ese estado precisamente por esa causa. ¿Por qué no pones algo más de empeño en arreglar las cosas?

	       El rostro de Charlote adquirió un rictus de enfado.

	       —¿Yo? Es mi esposo quien lo hace difícil. Todo lo que hago le parece mal. No confía en mí y encima me humilla con esa… mujer.

	       —Te expliqué el día de tú boda como eran las cosas.

	       —¡Pues me niego a aceptarlas si Elliot no deja a esa mujerzuela! —exclamó Charlote abandonando la cama.

	       Nana chasqueó la lengua. Sacó del armario un vestido y lo dejó sobre la butaca.

	       —¿No habrás sido tan tonta de haberte enamorado del amo? ¡Mon Dieu! Eso sería un error fatal. Tu marido es… es…

	       —Un canalla.

	       —Niña, no digas esa barbaridad –jadeó la esclava.

	       —Es la verdad. Y por supuesto que no lo amo, no estoy tan loca —dijo Charlote con una sonrisa escéptica.

	       —Entonces, no debe importarte que tenga una amante —replicó Nana quitándole hierro al asunto.

	       —¡Pues me importa, maldita sea! No quiero un matrimonio como los demás. Quiero que sea especial. Quiero que Elliot solo me necesite a mí… o al menos lo aparente. Me siento humillada cuando oigo los cuchicheos.

	       La esclava le quitó el camisón y la ayudó a vestirse.

	       —Los hombres no se conforman con solamente una mujer. Son de naturaleza fogosa y poco conformista. Se aburren fácilmente y necesitan la novedad.

	       —¿Tan horrible soy, Nana? —le preguntó Charlote sin apenas voz.

	       La negra le alzó el mentón y la miró con orgullo.

	       —Puede que no seas la muchacha más hermosa, pero eres muy bonita, mí niña. Cualquier hombre estaría encantado de tenerte —respondió Nana frotándole atándole los cordones del corsé.

	       —Cualquiera menos mi marido –musitó Charlote reflejando una gran tristeza.

	       —Puedes conseguir que se vuelva loco por ti —aseguró la esclava.

	       Charlote la miró escandalizada.

	       —No del modo que imaginas, pequeña. Hay métodos ancestrales que nunca fallan. La magia es poderosa —le aclaró su criada.

	       —¿Te has vuelto loca? ¡Por Dios! Eso son supercherías.

	       —Los blancos no creen, pero te aseguro que es efectiva. A lo largo de mi vida he visto como se han cumplido los deseos de aquellos que la utilizaron. Incluso los más imposibles. ¿No te gustaría someterlo a tus antojos? ¿Hacer con él lo que te plazca? Si quieres que el amo se arrastre a tus pies, Nana puede ayudarte —dijo la esclava con voz sugerente.

	       Charlote la miró pensativa. ¿Quería que Elliot cayera bajo su poder? Sí. Le encantaría ver como su marido suspiraba desesperado por ella. Pero sobre todo para verse libre de su constante amenaza de destruirlos.

	       —¿Qué dices, pequeña?

	       —¿De verdad es eficaz la magia?

	       Nana dibujó una gran sonrisa en su rostro mofletudo.

	       —Dentro de unos días lo comprobarás. Te haré hacer un conjuro que ese engreído caerá de rodillas ante su reina. Y no volverá a buscar el calor de otra mujer. Solamente te deseará a ti y hará todo lo que le pidas. Todo.

	       Charlote lanzó un suspiro.

	       —Sé que no debería. Sin embargo, quiero vengarme de Elliot. Deseo que pague el dolor que me está causando. Y si la magia lo consigue, pues bienvenida sea.

	       —Tú lo amas, niña —aseguró Nana con un gesto de desaprobación.

	       Charlote se dejó caer sobre la cama con gesto de derrota.

	       —He intentado con todas mis fuerzas evitarlo. Te lo prometo. Pero mi corazón se niega a obedecer. ¡k.o., Nana! ¿Qué puedo hacer? Elliot jamás me amará. Un hombre como él nunca entrega su corazón.

	       —El sortilegio logrará el milagro. El amo se volverá loco por ti y ninguna otra mujer conseguirá que su amor se apague. Sonríe, mi niña. Pronto la tristeza desaparecerá de esta casa y se llenará de dicha —aseguró Nana.

	       Charlote lo dudaba. No creía en esas brujerías, pero si Nana pensaba que con ello podía ayudarla, no la defraudaría. Le debía demasiado por sus cuidados y amor.

	       Bajó al comedor. Elliot y su padre estaban desayunando.

	       —Buenos días, querida. Veo que se te han pegado las sábanas —le dijo Elliot.

	       —¿Para qué madrugar? No tengo absolutamente nada que hacer. Los días se me hacen etéreamente largos —replicó ella.

	       —Ninguno de los dos tenemos tareas en que distraernos —murmuró Edmond.

	       —Piensa que son unas vacaciones merecidas tras años de duro trabajo. De vez en cuando es bueno no hacer nada —dijo Elliot.

	       Charlote miró a su padre con censura.

	       —Elliot, hoy saldré con Nana. Debo ir a la modista. He de elegir un vestido para el carnaval —dijo.

	       —Me parece bien. Escoge uno bonito. Quiero que seas la mujer más hermosa de la fiesta —asintió su marido terminando el café y añadido: No me esperéis para comer. Hoy me espera una jornada muy apretada.

	       —No entiendo porque no deja que lo ayude —dijo Edmond tras verlo salir de la casa.

	       —Aún es pronto, papá. En cuanto te recuperes de la tragedia, seguro que te propone algo. Ahora debo salir —le dijo ella dándole un beso en la mejilla.

	       Media hora más tarde, Charlote miraba los bocetos que la costurera le sugería para el disfraz.

	       —Este le quedaría muy bien. La ropa medieval siempre favorece a las mujeres.

	       Charlote lo descartó. Deseaba algo original. La costurera le enseñó otros bocetos. Ninguno le convencía.

	       —¿Y de ninfa? Es realmente precioso. Fíjese en la caída, en los adornos de plata.

	       —Es muy atrevido, señora Marceau. Me impedirá llevar corsé. A mi marido no le haría ninguna gracia.

	       —El Mardi Gras permite estas licencias, señora Owens. Además, considero que es el ideal para su aspecto. Sus ojos negros y el cabello negro resaltarán de un modo espectacular con la plata de las estrellas y las gasas níveas —insistió la modista.

	       Charlote miró a Nana.

	       —¿Qué opinas?

	       —La señora tiene razón. Estarás perfecta.

	       La costurera miró a Charlote con un gesto de reprobación. Era inadmisible que una dama consultara con una vulgar esclava.

	       —No sé —dudó.

	       —Si me permite el atrevimiento, yo también considero que es el idóneo.

	       Charlote miró a la mujer de cabellos rojos. Su rostro se tornó lívido al reconocer a la amante de su marido. Volvió a mirar el boceto intentando contener las ansias de abofetear a esa desvergonzada.

	       —Lo pensaré. Ahora, si me disculpa, tengo asuntos que atender —dijo con un temblor en la voz. Salió de la tienda con celeridad, con la amenaza del llanto.

	       —¿Qué ocurre, pequeña? ¿Te encuentras mal?—le preguntó Nana.

	       —No.

	       —¿Entonces? ¿Es por el vestido?

	       Charlote se detuvo. Su rostro estaba tenso.

	       —No. ¡Por la desfachatez de esa mujer! ¡Dios Santo! ¿Cómo se ha atrevido a humillarme de ese modo?

	       —El vestido no es tan escandaloso, niña.

	       —Me refiero a la mujer de cabellos rojos. Es la amante de Elliot y toda la ciudad lo sabe. ¿Qué habrá pensado la señora Marceau? Estoy segura que lo contará a todos y seré el hazmerreír —dijo Charlote bajando la voz, apunto de llorar.

	       Nana la tomó del brazo y la apartó de la calle principal.

	       —Niña, tienes que solucionar esto cuanto antes. Esto no puede seguir así o enfermarás —le dijo con seriedad.

	       Charlote se enjuagó las lágrimas.

	       —¿Comprendes mí pesar? Ya la has visto. Es una mujer muy hermosa y Elliot jamás la apartará de su lado por una muchacha como yo.

	       —Te di un remedio —le recordó Nana.

	       —La magia no arreglará nada —rechazó Charlote.

	       —Nada pierdes con probar. Vamos. Iremos ahora mismo, No hay tiempo que perder —decidió la esclava.

	       Caminaron durante varios minutos alejándose de los lugares elegantes, adentrándose por calles con edificios destartalados transitados por gentes vulgares. Si no hubiese sido por ir acompañada por Nana, se sentiría aterrorizada. Una mujer como ella era pasto para los ladrones y asesinos.

	       —Es aquí —dijo Nana deteniéndose ante un edificio de madera.

	       —No estoy segura —dudó Charlote.

	       Nana no la escuchó y tiró de la campanilla. La puerta se abrió. Una mujer de tez tan negra, de facciones apergaminadas y ojos penetrantes se presentó ante ellas.

	       —Zamina, queremos un servicio. Y te ruego que sea ahora mismo. Nos es vital solucionar un problema —le dijo Nana entrando en la casa.

	       Charlote miró a su alrededor. Las paredes del pequeño salón estaban cubiertas por estanterías llenas de tarros que contenían hierbas y animales extraños conservados en formol. Unas velas expandían humo aromatizado.

	       —Sentaos —les pidió la maga —. ¿Qué deseáis?

	       —Un hechizo de amor rápido. Hay impedimentos poderosos para que la pareja interesada funcione bien.

	       —Comprendo —dijo Zamina mirando con fijeza a Charlote —. ¿Un amante que usted desea rendir? No será difícil.

	       —Se trata de su marido. Prefiere a otra mujer —le aclaró Nana.

	       —¡Por favor, Nana! Esas intimidades no le interesan a esta mujer —protestó Charlote.

	       La maga se sentó frente a ellas y les sirvió una taza de café. Miró fijamente a Charlote y ésta no pudo reprimir un escalofrío. Puede que no tuviese ningún poder, pero sí que ejercía un magnetismo hacia todo aquél que se ponía frente a ella.

	       —Cada detalle es importante, señora o la magia no es efectiva. ¿Así que desea recuperar el amor de su esposo? Lo lograremos. ¿Ha traído algo de él?

	       —Esto —dijo Nana sacando de su bolsillo un pañuelo de Elliot. Charlote la miró asombrada —. Niña, estaba dispuesta a ayudarte con o sin tú consentimiento.

	       —Supongo que usado y sin lavar —dijo Zamina.

	       —Sí. Y con sus iniciales bordadas.

	       —Mucho mejor. ¿Quiere comenzar ahora mismo?

	       Charlote la miró temerosa.

	       —Señora, le aseguro que no causaré ningún mal a su marido. Simplemente haré que se vuelva loco por usted, que no desee acariciar otra piel que la suya. ¿No es lo que ha venido a buscar? —le dijo la hechicera con un brillo oscuro en sus ojos de carbón.

	       Charlote asintió. Sí. Deseaba que Elliot muriese de amor por ella. Y si ese era el modo de conseguirlo, lo haría.

	       Zamina se levantó y acercándose a una cortina la levantó.

	       —Bien. Pase a esta habitación.

	       Charlote entró con el rostro lívido. Era un cuarto muy reducido. En el centro había una mesa redonda. Sobre ella varias estampas de santos y figuras de ídolos africanos, estaban iluminadas con velas de diversos colores.

	       Se sentó expectante.

	       Zamina dejó caer el pañuelo en un cuenco de bronce, encendió un puro y le entregó un papel.

	       —Por favor, escriba el nombre completo de su marido y el suyo —le pidió la mujer.

	       Ella obedeció y se lo entregó.

	       —Necesito un poco de su cabello —dijo cortándole un diminuto mechón con unas tijeras —. Ahora el fuego conseguirá fundir estas cosas, al igual que sus corazones.

	       Zamina prendió los objetos y se inclinó ante las llamas, mientras murmuraba una letanía incomprensible para Charlote.

	       Cuando las cenizas llenaron el cuenco, la hechicera paseó las manos sobre él, lanzando de vez en cuando humo del cigarro y unas gotas de alcohol, con una expresión concentrada.

	       Tras varios minutos, alzó el rostro y sonrió con satisfacción.

	       —Los dioses han obrado el milagro. El amor de su marido ya le pertenece por completo.

	       Charlote lo dudó. Aquella representación le había parecido una pantomima. De todos modos, sacó unas monedas del bolso y se las entregó.

	       —Le estoy muy agradecida —dijo levantándose.

	       —Sé que no cree en esto. Pero, a pesar de ello, podrá comprobar que la magia es poderosa. Su marido caerá rendido a sus pies.

	       Charlote asintió con dejadez. Elliot jamás la amaría. No después de haber descubierto como era su amante.
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	       Charlote salió del cuarto visiblemente cansada. Sus ojos estaban bordeados por grandes ojeras. Hacía días que le era prácticamente imposible conciliar el sueño. El hechizo no había surgido el menor efecto. Elliot continuaba saliendo por las noches para perderse en los brazos de su amante. Eso la desesperaba, pues no podía evitar que su amor por ese canalla creciera día a día.

	       Bajó al salón. Su padre estaba sentado con una expresión sombría en su rostro. Hacía semanas que había llegado a Nueva Orleáns y se sentía inquieto, harto de no hacer nada. Él era un hombre acostumbrado a negociar, a llevar la plantación, a no estar parado.

	       —Papá, me gustaría hablar contigo — le pidió Charlote.

	       —Dime —dijo él.

	       —Quiero que comprendas que lo que voy a pedirte es por nuestro bien. Ya no estamos en casa y aquí eres un invitado. No hagas nada que pueda molestar a mí marido.

	       Él la miró estupefacto.

	       —¿Acaso he actuado con incorrección?

	       —Aún no. Pero te conozco y esta inactividad te está alterando. Elliot no soporta que se metan en sus asuntos.

	       —Tranquilízate, hija. Tú esposo ordenó al servicio que lo que yo pidiera no debía ser discutido.

	       Ella lanzó un suspiro.

	       —No me refiero a eso. Si no, a su trabajo. Ni se te ocurra decirle que quieres ayudarle. Y nada de visitas a sitios donde se juega a cartas.

	       —¡No estoy acostumbrado a vivir de otros! ¡Un caballero jamás permitiría eso! —se quejó Edmond.

	       —Elliot no es cualquiera, papá. Es parte de la familia. No hay nada indecoroso en vivir a su costa. Además. ¿A qué vienen esos escrúpulos? No los tuviste cuando me vendiste a él –le recordó.

	       Edmond miró a su hija con gesto ofendido.

	       —¿Y crees que me satisfizo casarte con alguien a quien no amabas? Nada de eso. Pero te busqué al más adecuado. ¿O no opinas lo mismo? Cualquier muchacha habría estado encantada. Y no te quejes. He visto lo bien que te trata y las joyas que te compra. Eso significa que está contento contigo. Y no me extraña. He visto cómo te comportar en la reuniones y lo haces a las mil maravillas.

	       —Eso no basta, papá —dijo ella con tristeza.

	       Edmond sonrió afectuosamente.

	       —Charlote, el matrimonio es complicado. ¿Acaso piensas que tú madre y yo no tuvimos problemas? La convivencia es difícil. Pero con el tiempo se consiguen superar las diferencias. Verás como todo se calma y serás feliz.

	       —Elliot es un hombre muy complicado —musitó ella.

	       —Pero rico, atractivo y poderoso. Ten paciencia, cariño. No estropees la suerte que has tenido —le pidió su padre.

	       —Puede que a ti te parezca que soy una mujer afortunada. Sin embargo, me siento desgraciada —confesó ella.

	       Edmond lanzó un suspiro.

	       —Si lo dices por esa mujer, nada debes temer. No representa ningún peligro. Es un mero capricho.

	       Charlote se alzó indignada.

	       —¡Pues si para ti es humillante vivir a costa de Elliot, yo no admito que me avergüence con esa prostituta! ¡Señor! Hasta mi propio padre conoce de su existencia. ¡Qué vergüenza!

	       —Nadie mancilla tú honor, hija. Que los hombres tengan amantes es aceptado por la sociedad del modo más natural.

	       —¡Por Dios, papá! ¿Acaso no has oído los comentarios? Se burlan de la pobre muchacha que consiguió casarse con el hombre más deseado por su fortuna y a la que su marido abandona por una mujer mucho más mayor que él, pero inmensamente más atractiva que su esposa —dijo ella con ojos húmedos.

	       —Cariño, tú eres muy bonita.

	       —Desengáñate, papá. Algún día Elliot se hartará de tenerme a su lado y nos dejará en la más absoluta de las miserias. De nada habrá servido el sacrificio.

	       —¿Tú crees? —inquirió Edmond intranquilo.

	       —Estoy convencida. Es un hombre sin escrúpulos.

	       —Pues, deberíamos asegurar el futuro, hija. Consigue que te compre joyas, casas. Lo que sea y si es necesario, ofrécele mucho más que esa mujer. Ya me entiendes —sugirió su padre.

	       Charlote miró a su padre atónita.

	       —¿Cómo puedes pedirme algo así?

	       —Solo trato de salvar nuestro pellejo. ¿O prefieres verme en la ruina y despreciado por todos nuestros amigos? Vamos hija, eres su esposa. Nada indecoroso habría en ello. Como buena hija debes hacerlo. Has de cuidar de tu padre. Y tampoco estaría de más que te quedases embarazada. Un hijo te ataría a él eternamente.

	       Charlote lo miró con repugnancia. No podía creer que su padre le pidiese algo tan sucio. Pero no era extraño cuando ya la vendió al mejor postor.

	       —Si quieres que me veje hasta ese extremo, te pido que abandones esta casa. No podría cometer esa inmoralidad ante tus narices.

	       —¿Y a dónde quieres que vaya? ¡No tengo nada! —se quejó su padre.

	       —Dices que te sientes humillado por no hacer nada, por vivir a su costa. Le pediré que te busque una casa. De este modo la gente no murmurará. Al fin y al cabo, no saben que estás arruinado.

	       Edmond meditó durante unos segundos.

	       —Sería una solución —dijo al fin.

	       —Incluso podemos pedirle que te preste dinero para montar algún negocio.

	       —¿Un negocio? Charlote ha tenido una idea excelente, Edmond. Me asombro, en algunas ocasiones de lo inteligente que puede llegar a ser —dijo Elliot entrando en el comedor. Se sentó frente a Charlote. Sus ojos esmeraldas la miraron con fijeza.

	       —Si a ti no te parece mal, por supuesto —dijo Edmond.

	       —Entonces, no se hable más. Mañana puedes mirar algunas casas. No importa el precio. El dinero no es problema tratándose del padre de mí querida esposa —dijo Elliot lanzándole una mirada llena de cinismo.

	       Ella no habló. No estaba dispuesta a iniciar una discusión.

	       —Gracias, muchacho. Si me disculpáis, comenzaré ahora mismo a elegir una adecuada —dijo Edmond alejándose con un rictus satisfecho en el rostro.

	       —Muy lista, Charlote. Pero alejar a tú padre de esta casa no me hará desistir de actuar contra él si me traicionas —dijo Elliot.

	       —No soy tan estúpida. Jamás lo pensé. Lo único que pretendo es que no vea las malas relaciones que tenemos. No quiero añadir una pena más a su desgracia —replicó ella con frialdad.

	       —Esto podría evitarse si fueses razonable —dijo él.

	       Charlote se levantó indignada.

	       —¿Me pides cordura? ¿Un hombre que todas las noches abandona el hogar para lanzarse a los brazos de una prostituta? ¡Por favor Elliot, no seas cínico!

	       —No hables de cinismo, Charlote. No cuando me rechazas una y otra vez matando el deseo que te consume —le recriminó Elliot.

	       —¡Mon Dieu! ¡No digas estupideces! Te juro que si no fuese por ese maldito chantaje que me obliga a soportarte, ya te habría abandonado —le escupió ella con desprecio.

	       Elliot esbozó un rictus malvado.

	       —Hasta ahora no me he aprovechado de esa coacción, pero puede que la aplique a tus constantes negativas.

	       El rostro de Charlote se tornó pálido.

	       —No te atreverás —gimió al comprender.

	       —Estoy dispuesto a obtener lo que deseo, Charlote. Y como, en más de una ocasión has dicho, carezco de escrúpulos, lo haré del modo que sea.

	       Ella se frotó las manos con angustia.

	       —¿Por qué esa obstinación por una mujer que te odia? No logro comprenderlo.

	       Elliot alzó los hombros.

	       —Siempre me han fascinado los retos. Y que me aborrezcas o no, es algo que me tiene sin cuidado; con tal de ganar la partida.

	       —Pensé que uno podía sentirse satisfecho si ese desafío lo ganaba con esfuerzo, no por un chantaje —dijo ella visiblemente ofendida.

	       —Lo estaré en cuanto te meta en mí cama. No busco nada más en ti, querida. Y esta noche, estarás en ella —replicó él con aspereza.

	       Charlote lo miró con desprecio, escondiendo el dolor que esas palabras le habían causado.

	       —Por lo que veo, no tengo otra opción. Pero no esperes que sea complaciente. Ahora, si al amo no le importa, me retiro para arreglarme. Porqué supongo que de nada servirá decir que no quiero asistir al carnaval. ¿Verdad?

	       —Exacto —masculló él.

	       Charlote corrió hacia su habitación con el corazón destrozado. Esos dos hombres solo veían en ella un medio para conseguir sus instintos más bajos.
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	       Charlote se miró en el espejo. Realmente, el vestido era precioso y también atrevido. Estaba segura que Elliot no le permitiría salir de casa con él; lo cual le evitaría asistir a esa fiesta que no le apetecía en absoluto. Precisamente por ello lo había escogido.

	       —¡Estás preciosa, mi niña! Pareces una ninfa de verdad. Misteriosa y seductora. A tú marido le entusiasmará —le dijo Nana mirándola con ojos brillantes.

	       —Lo dudo. ¿Acaso no lo conoces? No consentirá que su esposa luzca tan provocativa.

	       —A todos los hombres les gusta que admiren a su mujer. Además, hoy es un día especial. Todo está permitido —aseguró la esclava colocándole el último pasador con forma de estrella en el cabello que caía sobre su espalda. Se separó de ella y volvió a mirarla. Esa noche el amo caería rendido ante su mujer y el perfume que la hechicera le había entregado, contribuiría a ello.

	       —¿Qué es eso? —preguntó Charlote.

	       —Un nuevo perfume que Nana te ha comprado. Es delicioso. Deja que te ponga —dijo Nana. Tomó el tarrito y la perfumó concienzudamente en los puntos estratégicos que la maga le indicó.

	       —¿No es muy fuerte? —inquirió Charlote arrugando la nariz.

	       —Es ideal para una noche llena de misterio y muy seductor. Es lo que necesitas. Quedará embrujado con tu aroma exótico.

	       —Nana. Temo que confías demasiado en que conseguiré conquistar a mi marido. Ni este vestido, ni el perfume, ni nada de lo que haga servirá.

	       —Y tú desconfiada. Niña. Estás preciosa con este disfraz.

	       —¿No crees que este vestido es un tanto indecoroso? —dijo Elliot, sobresaltándolas.

	       Nana inclinó la cabeza y salió de la habitación.

	       —En un disfraz de ninfa. No podía ser de otro modo. Y tú, has elegido muy acorde con tu personalidad —dijo Charlote al ver que iba disfrazado de pirata.

	       —¿Otra vez con ese cuento? —gruñó él.

	       Ella se encogió de hombros.

	       —Si no te gusta mi disfraz, me lo quito. Pero no podré salir, ya que no tengo otra cosa que ponerme para el Mardi Gras —dijo Charlote.

	       Elliot lo miró fijamente. ¿Si no le gustaba? ¡Dios! Jamás la había vista tan bella, ni tan seductora. Aunque, también tan inapropiada. No es que su anatomía estuviese al descubierto. Era el hecho de que no llevaba corsé y sus formas se percibían bajo la tela de tul en todo su esplendor, al igual que sus pies protegidos solamente con unas sandalias de tiras plateadas. Al parecer, Charlote había olvidado que estaba casada.

	       Ella, al ver el brillo de enfado en sus ojos, supo que había vencido.

	       —Compruebo que no lo apruebas. Realmente me apetecía ir a esa fiesta. Que le vamos a hacer. Espero que te diviertas.

	       —Por supuesto, no voy a ir solo. No sería correcto.

	       —¿Por qué no? Asistes solo a reuniones y a otros sitios nada apropiados. A nadie le extrañará que me quede en casa. Puedes decir que estoy indispuesta.

	       Elliot hizo oscilar la cabeza de arriba hacia abajo al comprender. Semanas atrás, en una de sus últimas peleas, le aseguró que no volvería a acompañarlo a ninguna reunión social. Ese era el motivo real de la elección de ese traje escandaloso. Estaba convencida que le prohibiría tajantemente salir de casa. Y en otras circunstancias, lo habría hecho. Pero no le permitiría que jugase con él tan descaradamente.

	       —En absoluto. Ciertamente, desapruebo el disfraz. Sin embargo, los carnavales son permisivos. No serás la única dama que desea llamar la atención.

	       —¿Llamar la atención? ¡No digas sandeces! En ningún momento lo pretendí —protestó ella.

	       —Por supuesto. Sé lo que querías. No soy estúpido. Pero la jugada no te ha salido bien, querida.

	       —No iré —insistió ella.

	       ¡OH! Sí lo harás; aunque tenga que llevarte a rastras. Coge el chal. Ya llegamos tarde.

	       —No…

	       —Charlote, no pongas a prueba mi paciencia —dijo él entre dientes.

	       Ella, lanzándole una mirada asesina, se puso el chal.

	       —Eres… eres un tirano.

	       —Por supuesto, querida.

	       No cogieron el coche ya que la residencia del alcalde estaba a tres manzanas. Sin embargo, a pesar de la distancia tan corta, tardaron varios minutos en llegar; puesto que la mayoría de los habitantes de la ciudad se habían echado a la calle y desfilaban con algarabía al ritmo de la música. Bourbon Street estaba abarrotada de gente que reía y cantaba amparada bajo el anonimato de los disfraces, olvidando cualquier sentido del pudor, dispuesta a disfrutar plenamente del Mardi Gras. Era época de diversión, de excesos donde la moralidad se dejaba al salir de casa. Ricos, pobres, blancos, negros, mestizos, criollos, olvidaban las diferencias mezclándose en medio de una algarabía cargada de alcohol y deseos no cumplidos.

	       El ánimo de Charlote distaba mucho de la alegría que las calles lanzaban. Lo único que deseaba era escapar lejos. Huir de la existencia a la que había sido sometida. Los desprecios que antes sufrió eran el cielo comparado con el tormento que ahora sufría a causa de Elliot. Bien era cierto que él la deseaba. Sus ojos eran incapaces de matar la lujuria que sentía cada vez que la observaba. Pero era eso: lujuria. Y ella quería más, mucho más que un deseo enfermizo. Ahora aspiraba a su amor. Un sentimiento que jamás provocaría en su marido.

	       El interior de la casa del alcalde tampoco distaba mucho del tumulto callejero. El salón, los corredores y el jardín, estaban repletos de conocidos disfrutando del carnaval. Ninguno de los notables de la ciudad había denegado la invitación del gobernante de Nueva Orleans. Aunque, era difícil saber quién era quién, pues todos llevaban una máscara; incluido ellos.

	       —Podrías poner más empeño en apartar ese rictus de fastidio, Charlote —le pidió Elliot molesto.

	       —Sabes que no me apetecía estar aquí. Si te molesta mi seriedad, permite que regrese a casa —contestó ella con frialdad.

	       —Hay deberes que nos exigen un esfuerzo. Hazlo —replicó él con rudeza.

	       Charlote lo miró esbozando una sonrisa irónica.

	       —Sigo tú ejemplo, Elliot. Nunca he visto que te esfuerces por esconder la lujuria que sientes por esa Margot.

	       —Hemos hablado de ello en infinidad de ocasiones y tú…

	       Un romano enmascarado se acercó a ellos.

	       —Señora Owens, está usted preciosa. La dama más espectacular de la fiesta.

	       Elliot arrugó la frente intentado descifrar quién era ese tipo con las piernas al aire. El romano se levantó la mascarilla. Se trataba del hermano de Paula.

	       —Gracias, George. Es usted encantador. Pero, ¿cómo me ha conocido? —se extrañó ella.

	       —A usted la reconocería de cualquier modo —respondió el joven mirándola con admiración.

	       Elliot carraspeó.

	       —Mi esposa y yo —dijo recalcando estas palabras — íbamos a bailar. Si nos disculpa.

	       —Por supuesto.

	       Elliot aferró con fuerza el brazo de Charlote y la arrastró hacia el centro del salón. La tomó de la cintura y se movió al ritmo de la música.

	       —Eres un grosero —se quejó ella.

	       —Y tú una coqueta.

	       —Te advertí que pasaría esto y como eres tozudo como una mula, me has obligado a venir. Ahora atente a las consecuencias, pues no pienso dejar de ser amable con mis admiradores.

	       Él imaginó que tendría muchos, sobre todo al percatarse de que sus senos se cimbreaban con los saltos. Se detuvo en seco y abandonaron la pista.

	       —¿Qué ocurre ahora? —se quejó su esposa.

	       —Será mejor que permanezcas quieta, querida. Tú falta de decoro al no llevar corsé provocará que todas las miradas masculinas se encaminen hacia tus pechos.

	       —¿Podré tomar al menos una copa de champaña? Tengo la garganta seca —replicó ella con irritación.

	       —Por supuesto. Vuelvo enseguida.

	       No pudo complacerla ante la llegada de una mujer de una belleza deslumbrante.

	       —Elliot, estás muy apuesto con ese disfraz de pirata. Siempre he querido ser raptada por unos de ellos. ¿Te importaría secuestrarme para el siguiente baile? –le dijo sonriendo.

	       —Será un placer, Darlin —aceptó él tomándola del brazo.

	       Charlote inspiró con fuerza intentando evitar el llanto. Elliot era tan cruel, que ni se había molestado en pedirle permiso. Lo único que deseaba era humillarla constantemente.

	       —¿No se divierte? —le preguntó George ofreciéndole una copa de champaña.

	       —¡OH, lamento que piense eso! Su fiesta es espléndida. Pero es que el calor de esta ciudad puede con mi ánimo —dijo ella procurando sonreír.

	       —Acompáñeme y le prometo que se encontrará mucho mejor —dijo él tomándola de la mano llevándola hacia el balcón.

	       —¿Lo ve? Aquí la brisa puede aliviarla. ¡Dios Santo! ¿Ha visto eso? La gente pierde el sentido del pudor en estos días.

	       —Sin duda —dijo Charlote sonrojándose al ver a una muchacha prácticamente desnuda al ir ataviada con un disfraz de piel roja.

	       —Pero prefiero el suyo —dijo George mirándola fascinado. Charlote estaba preciosa con ese disfraz de ninfa que hacía resaltar sus formas femeninas. Llevaba el cabello suelto y adornado con estrellas refulgentes, enmarcando sus ojos de gata. No comprendía como su marido prefería a esa Margot.

	       —Es usted muy gentil.

	       —Solamente sincero. Si me permite el atrevimiento, le diré que está usted muy hermosa esta noche. En realidad, creo que formamos la pareja perfecta. Yo romano y usted una ninfa de los bosques galos –bromeó él.

	       Ella bajó los ojos turbada al ver el brillo de deseo en los ojos del muchacho.

	       —No sea exagerado. Nunca fui hermosa.

	       —Para mí es la mujer más bella de la ciudad. Es una pena que Elliot la conociera antes. Le aseguro que habría hecho cualquier cosa para que me aceptase.

	       —Por favor, George. No debería hablar así. Soy una mujer casada —le reprendió ella con suavidad. Lo cierto era que su estima mermada se sentía halagaba con su admiración.

	       —Cierto.

	       George volvió el rostro y empalideció al ver a Elliot que estaba apoyado en el quicio de la puerta mirándolos con ojos iracundos, con una fiereza digna del disfraz de pirata que llevaba.

	       Charlote, presintiendo el estallido de ira, se acercó a su marido.

	       —¿Nos vamos a casa? Me siento cansada.

	       —Cariño, yo también estoy deseando meterme en la cama —dijo con intención —. Ha sido una fiesta estupenda, George. Buenas noches —añadió Elliot tomando a Charlote de la cintura, indicándole que esa mujer era suya y que no consentiría que nadie intentara arrebatársela.

	       Cruzaron el salón despidiéndose de algunos amigos y bajaron a la calle. La multitud colapsaba la calle principal y apenas pudieron dar un paso.

	       —Vamos.

	       —Eres un grosero. Por una vez que me estaba divirtiendo, vas y me lo estropeas –le recriminó Charlote.

	       —Hay diversiones que una esposa no puede permitirse y mucho menos en público. Acortaremos por aquí –le espetó Elliot adentrándose en un callejón solitario apenas iluminado.

	       —¿No será peligroso? Esta noche la gente bebe en demasía y no sabe lo que hace —preguntó ella con aprensión al ver la basura y los edificios medio derruidos.

	       Elliot dejó de caminar y la miró enojado.

	       —Peligroso es lo que acabas de hacer en esa terraza. Te advertí que no coquetearas y me has desobedecido. Ese muchacho ha tenido suerte de que no lo retara a un duelo por su desfachatez.

	       —No pude resistirme, Elliot. No estoy acostumbrada a que me halaguen y por otro lado, yo permití que coqueteases con esa Darwin. No tienes derecho a exigir que otros no me admiren. Y lo del duelo, te lo agradezco, pero te aseguro que eso no conseguiría que te tomase más afecto —replicó ella con descaro.

	       Elliot clavó sus ojos sobre su mujer y los paseó de arriba hacia abajo adquiriendo un brillo peligroso.

	       —No me extraña que ese mentecato intentase conquistarte. Jamás debí consentir que salieses de casa con ese vestido tan escandaloso. Eres una provocación irresistible.

	       —Siento haberte molestado, amo —dijo ella comenzando a caminar.

	       Elliot la agarró del brazo.

	       —Olvida ese tono irónico, Charlote.

	       —Soy realista. Ante ese chico has dejado bien clara mí posición. Soy una más de tus esclavas. Y supongo, que en cuanto lleguemos a casa deberé cumplir tus órdenes. Pero no lo conseguirás.

	       —Eso lo veremos. Porque obedecerás ahora mismo —masculló él arrastrándola hacia la penumbra de un portal.

	       —¿Te has vuelto loco? —jadeó ella.

	       —Sí —dijo. La acorraló contra la pared y se apoderó de su boca besándola con saña.

	       Charlote intentó escapar de esa boca voraz y despiadada. Pero la fuerza descomunal de Elliot se lo impidió.

	       —Eres mi mujer y tengo derecho —gruñó hundiendo el rostro entre sus senos. Con dedos ansiosos bajó los tirantes. Aprisionó el pezón en la calidez húmeda de su boca y lo succionó con avidez. Las manos rodearon su cintura y la obligaron a pegarse a él, haciéndole notar lo mucho que la deseaba.

	       —Por favor, aquí no —le suplicó ella retorciéndose, mirando a su alrededor. No había nadie. Nadie que impidiese lo que pronto iba a suceder. Porque, desgraciadamente, era incapaz de rebelarse a esa boca que le estaba provocando sensaciones despertadas mucho tiempo atrás y que deseaba revivir. A pesar de ello, no debía. No quería darle la satisfacción de confirmar lo que siempre le decía e intentó ganar tiempo. Apoyó las manos en sus sienes e intentó apartarlo.

	       Él alzó el rostro. Su rostro estaba tenso y sus ojos destellaban diabólicamente.

	       —Lo lamento, querida. Ya no puedo parar —musitó.

	       —Este no es un lugar adecuado. Vayamos a casa y te complaceré –le rogó ella.

	       Él soltó una risa profunda.

	       —No soy imbécil, querida. No me engañarás. Vas a ser mía de nuevo y será ahora mismo, aquí mismo y no me importa que nos vean— gruñó volviendo a hundir la boca entre sus pechos.

	       Charlote estaba dispuesta a no aceptar sus exigencias, ni las de su padre. Jamás caería tan bajo. Y su cuerpo se tornó rígido.

	       Esa frialdad no hizo desistir a Elliot; todo lo contrario. Aún encendió más su delirio. El fuego atenazaba sus ingles, pero no cedió a la tentación de apagarlo. Le levantó el vestido. Sus manos le acariciaron los muslos, hasta alcanzar su sexo, hurgándola con osadía. Charlote se mordió los labios intentando ahogar un gemido y se revolvió con ferocidad. Los ojos de Elliot adquirieron un brillo de locura.

	       —Sé cómo conseguir que me supliques —dijo con voz pastosa, mientras se dejaba caer lentamente de rodillas. Apartó la ropa interior y hundió el rostro entre sus muslos.

	       — ¡No! —protestó ella horrorizada por su acto obsceno.

	       Elliot aprisionó sus muñecas y su lengua acarició la yema sensible. Charlote saltó sobrecogida ante la humedad caliente de su boca febril e incansable que le exigía una respuesta, devorándola. El hielo que había recubierto su debilidad, fue derretido por el acto íntimo que la obligó a exhalar un sollozo de angustia, cuando la corriente placentera la atenazó de un modo salvaje.

	       Elliot, avivado por su respuesta, profundizó las caricias implacable, sintiendo como el corazón le latía desbocado. Charlote lo instó a que continuase, moviéndose sin decoro amparada por la oscuridad, dejando atrás los propósitos. Ahora solo quería sentir esa llama incandescente que se expandía en sus entrañas. Su rostro se contrajo en un rictus de protesta cuando Elliot se apartó. Se alzó y la besó con frenesí. ¡Dios! Nadie podía imaginar cuánto había añorado su sabor, sus labios rojos como el fuego y ese temblor que traspasaba el cuerpo de su mujer cuando la acariciaba.

	       — ¿Lo ves? Los dos deseamos esto y es inútil intentar escapar de ello. Y no tenemos por qué hacerlo. Soy tu marido y tú eres mi mujer –dijo ronco.

	       —No quiero compartirte con nadie –dijo ella.

	       Elliot le mordisqueó la curva del cuello.

	       —No será necesario si me das lo que quiero, Charlote.

	       — ¿Y qué quieres?

	       Él le acarició los senos, jugueteando con sus pezones inhiestos, mientras su boca rozaba la de ella.

	       —Tenerte así, sentir tu piel, saborearte, sumergirme en ti y ver como gimes de placer sin el menor pudor; sin avergonzarte de tus emociones. Y que me acaricies y me hagas perder la sensatez.

	       Ella exhaló un gemido de impotencia y lo besó casi con desesperación. Esas palabras la habían encendido aún más que sus caricias. Moría por sentirlo adentro, muy adentro.

	       —Te daré lo que deseas, cielo —musitó él ansioso. Con dedos temblorosos se desabotonó los pantalanes apartó la tela que escondía su urgencia y se dejó caer de rodillas, arrastrándola con él. Charlote notó el miembro henchido entre los muslos. Se abrió para él y permitió que la invadiera. Un suspiro de placer surgió de lo más hondo de su garganta cuando la colmó profundamente.

	       —No sabes cuánto he esperado esto. Sentir tu pasión, tu cuerpo estremecerse, poseerte por completo —jadeó Elliot.

	       Charlote ya no podía negar que ella también había anhelado estar así, de este modo tan íntimo y placentero. Deseaba a ese canalla terriblemente. Elliot dejó escapar un lamento angustioso y buscó su boca explorándola con frenesí. Ella le correspondió con la misma pasión, derritiéndose entre sus brazos.

	       —Niega ahora que me deseas —dijo Elliot besando su rostro con idolatría.

	       —Sé que debería… rechazarte por tu crueldad. Pero me es imposible resistir esta… ansia que me consume —confesó ella entrecortadamente.

	       Elliot exhaló un gemido de triunfo. Con el corazón latiéndole con fuerza, se aferró a sus nalgas.

	       —Demuéstramelo, cielo.

	       Charlote comenzó a moverse y dejó caer la cabeza hacia atrás inmersa en una tortura exquisita, sintiendo en cada poro de su piel la masculinidad pulsante, la boca ardiente sobre sus pechos.

	       —Me has embrujado. Nunca antes había deseado a ninguna como te deseo a ti —jadeó él mordisqueando sus labios.

	       — ¿De verdad, Elliot? —preguntó ella arrebatada.

	       —El fuego que has encendido me está obligando a hacerte el amor en mitad de la calle. ¿No te parece una prueba suficiente, cariño?

	       —Sí —musitó ella besándolo con intensidad, iniciando de nuevo su danza erótica.

	       Elliot se acompasó a sus movimientos y Charlote se lanzó por la pendiente que la acercaba al éxtasis. Él también estaba inflamado. Tanto que, estaba llegando al punto del que no había retorno e intentó separarse.

	       — ¡No! Por favor, no me dejes ahora. Ahora no. Quiero sentir tu pasión —gimoteó ella apretándose contra él.

	       Sabía que era un error. A pesar de ello, se dejó arrastrar por la locura, por el ansia de hacer el amor completamente con ella y aceptó su ruego, recibiendo las sacudidas desesperadas de Charlote y lanzando un lamento eyaculó dentro de ella. El gemido casi animal de Elliot la trastornó, obligándola a gritar cuando el orgasmo se expandió como una descarga brutal que la hizo convulsionarse. Él la abrazó con fuerza.

	       —Tranquila, mi cielo. Tranquila –susurró besándole el cabello.

	       Jadeantes y sudorosos permanecieron abrazados durante varios minutos, absortos en sus sentimientos, ajenos a la música y al gentío que celebraba el carnaval.

	       Más relajada, Charlote miró el rostro de Elliot inmerso en las sombras.

	       —¿Dejarás de ver ahora a esa mujer? —le preguntó en apenas un susurro.

	       Él le clavó sus ojos verdes y la miró cautivado.

	       —Elliot quiero que solo me necesites a mí. Después de esto, no soportaré que toda la ciudad murmure de tu relación con esa Margot. Si vuelves a visitarla, juro que no me importará nada de lo que puedas hacernos a mí padre o a mi, y me iré tan lejos que nunca me encontrarás.

	       — ¿Qué crees que puede ofrecerme ella después de esto? Solo te deseo a ti, cariño —confesó atemorizado por los sentimientos que ella le estaba provocando.
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	       Elliot miraba a Charlote con expresión asombrada. Aún no comprendía por qué el deseo que sentía por ella no desaparecía tras los meses transcurridos desde que la poseyó en aquél oscuro callejón. Ninguna mujer había logrado hacerle perder el control. Lo habitual era que cuando las conseguía, poco tiempo después las apartaba de su vida. Con Charlote ni se le había pasado por la cabeza. Quería tenerla junto a él, acariciarla, sentir como se estremecía cada vez que le hacia el amor, tener su cuerpo tibio mientras dormía. ¿Tendría razón Margot al asegurar que estaba enamorado?

	       Sacudió la cabeza en un gesto de desacuerdo. No estaba enamorado. Lo único que quería de su mujer era sexo. Lo complacía y no tenía necesidad de buscar a otra fuera de casa.

	       Charlote abrió los ojos. Elliot estaba mirándola con ojos brillantes. Sus mejillas se tornaron carmesíes al recordar todo lo que habían hecho y al ver su cuerpo desnudo. Con celeridad se cubrió.

	       —¿Aún sigues sintiendo vergüenza después de tanto tiempo, Charlote? —le susurró él esbozando una gran sonrisa.

	       —¿Qué hora es? —preguntó ella.

	       —Muy pronto. Aún podemos hacernos los remolones —contestó él bajando el rostro.

	       Charlote se apartó.

	       —Ahora no, Elliot. Nana está a punto de llegar.

	       —Que espere —dijo él buscando su boca.

	       Charlote se abrazó a él con fuerza. Aún le era imposible creer que ese hombre la deseara noche tras noche. Y temía el día que Elliot se cansara de la muchacha poco atractiva.

	       —Amo, el señor Johns quiere verlo —dijo Salmón a través de la puerta.

	       Elliot lanzó un juramento.

	       —Deberemos aplazarlo, ángel —dijo abandonando la cama.

	       —¿Tan importante es ese negocio? —se quejó Charlote.

	       —Todos lo son —repuso él poniéndose los pantalones.

	       Charlote se incorporó apoyándose en el dosel sin poder dejar de admirar el cuerpo atlético y fuerte de su marido. Era tremendamente guapo. Su cabello dorado era brillante, sus ojos como esmeraldas y sus movimientos como los de un felino. Y ese hombre era suyo. Suyo hasta que se cansase de su mujercita insulsa. Sacudió la cabeza. No tenía que preocuparse por ello ahora. Ahora no, que era tan feliz.

	       —Pero ese hombre siempre acude a horas extrañas. ¿A qué se dedica, Elliot? –dijo.

	       Elliot volvió el rostro hacia ella con una mueca huraña.

	       —Lo siento. No debo preguntar —musitó Charlote bajando el rostro.

	       Él se acercó a la cama y le alzó el mentón.

	       —Cariño, los negocios no deben preocupar a muchachas tan lindas como tú. Lo más probable es que te aburrieses si enumerara cifras, acuerdos y esas cosas —dijo sonriendo con benevolencia. Seguidamente, la besó.

	       —¿De verdad tienes que irte? –dijo ella pegándose a su torso desnudo.

	       Él aspiró por la nariz intentado no sucumbir a la tentación que le provocaba el tacto de sus senos. Esa mujer era una bruja. Si no tuviese fuerza de voluntad, mandaría a la porra todas sus obligaciones. Se apartó y dijo:

	       —De verdad. Y tus artimañas no conseguirán retenerme.

	       —Es una pena. No sabes lo que te pierdes. ¿Te quedarás a desayunar?

	       —No —contestó cogiendo la chaqueta.

	       —¿Y vendrás a comer?

	       —No lo sé.

	       Charlote le lanzó una mirada de disgusto.

	       Elliot regresó junto a ella. La tomó de la nuca y la besó con avidez. Después se apartó y se encaminó hacia la puerta. Antes de salir la miró con ojos oscuros.

	       —Cielo, te aseguro que no faltaré esta noche. ¿Acaso no te has dado cuenta que me has hechizado? —dijo.

	       Charlote sonrió dichosa.

	       Nana miró al amo Elliot que abandonaba el cuarto de Charlote. Una gran sonrisa se dibujó en su rostro amplio.

	       —¿Y tú por qué estás tan alegre? ¿Qué tramas, vieja gruñona? –le dijo Elliot.

	       Ella levantó las cejas con gesto inocente.

	       —¿Yo? Nada, amo Owens.

	       Él sacudió la cabeza con impotencia. Aquella mujer parecía el perro guardián de Charlot. Nunca había visto tanta fidelidad en un ser humano. Ella siguió caminando y entró en la habitación de sus señores.

	       —¡Arriba, niña! —exclamó.

	       Charlote, ruborizada, se cubrió el cuerpo desnudo.

	       —Como prometí, el conjuro ha sido efectivo. No hay más que verte, preciosa. Estás satisfecha como una gata y el amo, por el semblante que tiene últimamente, también.

	       Charlote asintió mientras bostezaba.

	       —¿Sigue tan apasionado el amo como el primer día?

	       —¡Nana, eso no voy a explicártelo! —se escandalizó Charlote.

	       La esclava sonrió con malicia.

	       —Esa respuesta me basta. Eres muy afortunada al tener un hombre que te permite gozar tanto como él. Porque el amo es un hombre muy ardiente y fuerte, y poderoso. El mejor marido que la vida te podía traer.

	       —Has olvidado que también es misterioso.

	       —Todos lo somos. No hay nadie que no guarde un secreto. Y bien, mi niña. Deberías dar un largo paseo. ¿Te habrá dejado ese hombre maravilloso con fuerzas suficientes para acompañarme al mercado?

	       —¡OH, eres insufrible! —se quejó Charlote sin poder evitar la risa.

	       El mercado estaba muy concurrido. Charlote escogió unas langostas, pues sabía que era el plato favorito de Elliot.

	       —¿Qué ocurre? —preguntó con curiosidad al ver como un grupo de hombres se dirigían hacia el callejón que llevaba a pequeña plaza.

	       Nana sacudió la cabeza con una expresión de desprecio en sus ojos.

	       —Hoy hay mercado de esclavos.

	       —¿Podemos acercarnos? Nunca lo he visto —sugirió Charlote.

	       —¡Tú estás loca, niña! Jamás una dama debe poner los pies ahí. Y si el señor se entera de que ni tan siquiera te he permitido acercarte, me azotará hasta que me muera —se escandalizó Nana.

	       —Elliot jamás haría eso. Nana, si nos colocamos tras esa columna, no nos verán —decidió Charlote comenzando a caminar.

	       —¡Niña, no!

	       Charlote no la escuchó y discretamente se escondió para divisar la venta. Nana se acercó a ella y la miró enojada.

	       —Esto no está bien. No señor.

	       —Calla o nos descubrirán.

	       La tarima estaba colocada en el otro extremo de la plaza y varios hombres, mujeres y niños sujetos con cadenas, miraban a los asistentes atemorizados. Sus rostros estaban escuálidos, al igual que sus cuerpos.

	       El subastador agarró del brazo a una mujer que se debatió desesperada y la acercó al público.

	       —¿Quién me ofrece cien monedas por esta hembra de quince años, sana y fecunda? —gritó el licitador.

	       Un hombre alzó el bastón.

	       —¿Nadie más? Señores, esta chica vale una fortuna. Admiren su cuerpo —insistió el tipo arrancándole parte del saco que la cubría. Ella comenzó a sollozar avergonzada cuando sus pechos fueron exhibidos a los presentes.

	       Charlote bajó el rostro. Jamás se preguntó cómo eran adquiridos los esclavos. Nunca imaginó que un ser humano pudiese ser expuesto como un animal y que muchos de sus conocidos estuviesen presentes. Aquello era vergonzoso.

	       El respetable Roger Darren, juez de la ciudad, con ojos embargados por la lujuria, pujó por ella ofreciendo casi el doble, siéndole otorgada. Charlote daba gracias a Dios que su esposa no pudiese verlo.

	       —Marchémonos, niña —le pidió Nana sin poder reprimir las ganas de llorar.

	       El subastador agarró a un niño. El hombre y la mujer gritaron horrorizados, retorciéndose con desesperación intentando evitar que lo separaran de ellos. Sin l menor compasión, fueron acallados por unos cuantos latigazos.

	       —Veinte monedas. Solo veinte monedas por mano de obra joven y sana. ¡Es una ganga señores! —solicitó el tipo.

	       —Por favor, salgamos de aquí. Mi corazón no puede soportar este horror —le suplicó Nana con ojos llorosos al recordar su propia experiencia.

	       —Sí —musitó Charlote.

	       —Quinientas monedas por la familia al completo —ofreció uno de los caballeros.

	       Charlote volvió el rostro al reconocer la voz y vio a Elliot que empuñaba el bastón. Sus ojos negros se llenaron de horror. ¿Cómo era posible que su marido participase en esa venta tan horripilante?

	       —Una oferta generosa, señor. Pero se venden por separado –refutó el comerciante.

	       —¿Le hará cambiar de opinión mil? —insistió Elliot.

	       Los murmullos de asombro se elevaron. Era una suma descabellada por unos simples esclavos.

	       —¡Adjudicados! —exclamó el subastador visiblemente satisfecho.

	       Charlote dio media vuelta y echó a correr. Nana fue tras ella y la detuvo.

	       —Te dije que no fueses —la reprendió.

	       —¿Cómo puede hacer algo así? ¿Cómo? —sollozó Charlote.

	       —Tú marido es un terrateniente. Todos lo hacen, pequeña.

	       —Pero… Esto es cruel. ¡Los venden como si fuesen caballos! ¿Y para qué quiere más esclavos?

	       —Tal vez para volver a poner en funcionamiento la plantación del amo Godard —sugirió Nana —. Vamos a casa, pequeña. Y te aconsejo que no digas nada de esto a tú esposo. Podría enojarse de verdad y con razón. Nunca debí permitir que entrases en la plaza y me azotará. O lo que es mucho peor, me venderá para que deje de ser una mala influencia para ti.

	       Llegaron a casa y Charlote subió a la habitación. Se sentía destrozada, incapaz de comprender como su padre y Elliot participaban de alto tan inhumano. No podría volver a mirarlos a la cara.

	       El sonido de la puerta le anunció que su marido había regresado. Se enjuagó las lágrimas e intentó serenarse. Nana tenía razón. Si se enfrentaba a él sabría que su querida Nana la había llevado a la subasta y las consecuencias serían terribles. Por ello, cuando se sentó ante la mesa, permaneció en silencio.

	       —¿Te encuentras mal? –le preguntó Elliot.

	       —Cansada. Muy cansada –dijo sin apenas voz.

	       —Debería verte el médico.

	       —No estoy enferma –replicó ella con tono irritado.

	       Él alzó las cejas sorprendido. Era la primera vez desde su reconciliación que le respondía de ese modo tan desagradable.

	       —¿Puedo retirarme? Me gustaría acostarme –le pidió Charlote.

	       —Por supuesto.

	       Elliot permaneció apenas cinco minutos en el comedor. La actitud de su mujer le había dejado realmente preocupado. Entró en la habitación. Ella ya estaba en camisón. Se acercó y acariciándole el cabello, dijo:

	       —¿De verdad estás bien?

	       Charlote intentó morderse la lengua y no pudo.

	       —¡No me toques! —exclamó.

	       —¿Qué te ocurre? —preguntó él extrañado.

	       —¿Tus negocios consisten en comprar seres humanos, verdad?

	       Elliot la miró perplejo.

	       —Hoy te he visto en el mercado y me pareció repugnante. ¡Eres un ser sin entrañas! –le espetó furibunda.

	       El rostro de su marido adquirió un rictus de furia.

	       —¿Has estado en la lonja? —siseó.

	       Charlote no respondió.

	       —Contesta, Charlote.

	       —Si te he visto, es evidente. ¿No? —replicó ella frotándose las manos. Había sido una estúpida al no poder contenerse.

	       Elliot soltó un bufido.

	       —¡Maldita sea! ¿Por qué razón fuiste? ¡Es un sitio peligroso y nada adecuado para una mujer decente! ¿Acaso no tienes cerebro?

	       —Nunca lo había visto y sentí curiosidad —confesó ella sin apenas voz.

	       —¡Eres una insensata! ¡Por Dios! ¿Y si te llegan a ver? ¡Di! —gritó él golpeando la mesa con el puño.

	       —Nadie me vio, Elliot.

	       —Eso espero o tendré que dar demasiadas explicaciones por tú estupidez.

	       —Yo aún espero las tuyas —dijo Charlote.

	       —¡Tengo una plantación! ¡Necesito esclavos! ¿Puede entrar ese concepto en tú estúpida cabeza? —gritó enfurecido.

	       Charlote comenzó a llorar. No entendía cómo podía tratarla con tanta dureza después de lo que compartían.

	       —¡OH, por Dios! No me vengas con lloriqueos —se exasperó él.

	       —Por favor, Elliot. No te enfades —le pidió ella.

	       —¿Cómo no voy a estar furioso? ¿Di? Ninguna dama respetable habría osado cometer esa solemne tontería. ¿No irías sola?

	       —Iba con… Nana. Pero… Ella no tiene la culpa. Me dijo que era un error. Pero la obligué a acompañarme. Elliot. Solamente sentía curiosidad. ¿No puedes entenderlo? –dijo ella con tono desesperado.

	       —¿Curiosidad o acaso querías espiarme? ¿Era eso?

	       Charlote sacudió la cabeza con énfasis.

	       —Lamentablemente, no te creo. Durante meses has dudado de mi honorabilidad y no pudiste resistir la tentación de seguirme —dijo él dirigiéndose hacia la puerta.

	       —¡No es cierto! Elliot… ¿Adónde vas? — le preguntó ella.

	       —Tenía intención de quedarme, pero lo has estropeado, Charlote. Así que estaré varios días fuera. Espero que no se te ocurra cometer otra estupidez durante mi ausencia —dijo saliendo de la habitación.
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	       Moon walk estaba apenas transitada a aquellas horas de la noche. Muy pocos eran los barcos que sin ser necesario navegaban por las aguas traicioneras del Missisipi de noche. Tan solo un par de barcos estaban a punto de zarpar.

	       Elliot bajó del carruaje y miró a su alrededor. Nadie a la vista. Se acercó a su navío. Unos hombres estaban cargando varios fardos de algodón. Subió la escalerilla y Peter miró a Elliot sorprendido.

	       —No lo esperábamos, señor. ¿Hay problemas?

	       —Me he hartado de la vida hogareña. Necesitaba un poco de acción. Eso es todo. ¿A punto de zarpar?

	       —Capitán, la mercancía acaba de llegar —le dijo Peter.

	       —¿Algún contratiempo? —preguntó Elliot.

	       —Ninguno.

	       —Esperemos que no los haya hasta que estemos bien lejos o nos jugamos el pellejo. Ponedla a buen recaudo —dijo Elliot.

	       Peter alzó la mano ordenando que pusieran en marcha los motores y dijo:

	       —Es un riesgo que siempre corremos, señor. Pero no habrá dificultades. Nadie sospecha de nosotros. Tenemos una buena tapadera. Usted.

	       Su capitán retiró la escalerilla.

	       —Por el momento. Sin embargo, la amenaza de guerra es un obstáculo. He oído que hay barcos del gobierno que vigilan el río. Tendremos que ir con mil ojos o estamos perdidos.

	       —Nunca encontrarán la verdadera carga. Además, usted es un terrateniente respetado y jamás osarán registrarnos —dijo Peter convencido.

	       —Ruega a Dios por ello. No confío dada la situación tensa. Ahora iré a descansar un rato. Despiértame dentro de dos horas. Te sustituiré —dijo Elliot abriendo la puerta de su camarote.

	       Al entrar, no pudo evitar recordar a Charlote sumergida en la tina, como se habían amado sobre esa cama. ¡Maldita sea! ¿Por qué era tan intransigente? ¿Por qué no actuaba como las demás mujeres? Todo sería más fácil y relajado si ella no se empeñara en meter las narices en sus asuntos. Pero no. Tenía conciencia y una integridad que la obligaba a buscar la verdad y él, desgraciadamente, no podía dársela.

	       Con un suspiro de cansancio se dejó caer en la cama.

	       Apenas puso la cabeza sobre la almohada, sorprendentemente, se durmió. Sin embargo, una hora después, el grumete golpeó la puerta.

	       —Señor, un barco oficial solicita que nos detengamos. Tiene que venir. Deprisa —le dijo.

	       Elliot saltó de la cama, se puso la chaqueta y salió con celeridad. Se reunió con Peter y miró el navío se estaba acercando.

	       —Tenía razón, señor. Tampoco estamos libres de un registro. ¿Qué hacemos? —dijo el contramaestre visiblemente preocupado.

	       —Parad los motores y actuad con total naturalidad. Y por el amor de Dios, templad los nervios —decidió Elliot encendiendo un cigarro.

	       Pocos minutos después, el capitán del barco oficial subió a bordo.

	       —Soy el capitán Tracy. Señor, solicitamos un registro —le dijo entregándole una orden.

	       —¿A estas horas? —inquirió Elliot leyendo la notificación.

	       —La ley no puede dormir, capitán.

	       —Lamento decepcionarlo, pero no soy capitán. Simplemente un terrateniente que lleva su carga de algodón. Y diga. ¿Qué espera encontrar? ¿Contrabando? —le dijo Elliot sonriendo con despreocupación.

	       —Últimamente el río está repleto de malhechores. Por lo visto la amenaza de guerra hace trabajar a los criminales a toda prisa. Principalmente contrabandistas y norteños que ayudan a escapar a los esclavos.

	       —A esos debería colgarlos en el mismo instante que los atrapa. Nos están causando graves problemas e incluso, rebeliones –siseó Elliot.

	       —¿Me enseña su documentación, señor?

	       —Por supuesto —dijo Elliot extrayéndola del bolsillo.

	       —¡Vaya! —Carraspeó Tracy al leer el nombre—. ¿Es usted Elliot Owens? Disculpe la irrupción. Lamento el incidente, señor. No será necesario que le moleste más —se disculpó.

	       Elliot soltó el humo lentamente.

	       —¡OH, por favor! No quiero ningún trato especial. Es usted libre de bajar a las bodegas. Le acompañaré —dijo Elliot invitándolo con la mano.

	       Tracy negó con la cabeza.

	       —Insisto —dijo Elliot.

	       —Yo también en que no es preciso. Nadie podría dudar de un caballero como usted —decidió el capitán.

	       —En ese caso. ¿Una copa? —le ofreció Elliot.

	       —Lamento rechazar la invitación. Estoy de servicio. Gracias.

	       Elliot, sin mostrar el alivio que sentía, lo acompañó hasta la pasarela.

	       —Le ruego que de nuevo acepte mis disculpas por haber retrasado su viaje innecesariamente —dijo Tracy.

	       —No tiene que darlas. Cumplía con su deber, capitán. Espero que la búsqueda sea fructífera. Hay que combatir a esos malhechores como sea. Buenas noches, capitán —se despidió Elliot.

	       Peter respiró aliviado en cuanto el barco comenzó a alejarse.

	       —¿Se ha vuelto loco, señor? ¿Por qué narices quería llevarlo a la bodega? Ha estado a punto de colocarnos la soga en el cuello —se quejó.

	       —Una estrategia.

	       —Que ha salido bien. Pero no se le ocurra de nuevo tentar a la suerte. Uno puede libarse de la muerte una vez, dos ya es más difícil.

	       —Esperemos que la travesía sea sosegada a partir de ahora. Puedes acostarte, Peter. Ya tomo el mando —dijo Elliot encaminándose hacia el timón.
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	       Charlote no podía dormir. Hacía tres semanas que Elliot se había marchado y no tenía noticias de su paradero. Pero lo que más la torturaba era la disputa que habían mantenido. Elliot pensaba que ella aún desconfiaba de honorabilidad y no la perdonaría jamás. Y era cierto que aún dudaba. La conducta de su marido provocaba esa situación. Sus salidas sin dar explicaciones, días sin saber absolutamente nada de él, sin responder a sus preguntas.

	       La noche de la pelea había comprobado que su barco no estaba anclado en el puerto y albergaba la sospecha que la excusa de transportar algodón era una tapadera para sus negocios turbios.

	       Se acercó a la ventana al oír los gritos. Una multitud corría enarbolando banderas. Bajó al salón. Nana, Salomón y Jacqueline también se habían levantado.

	       —¿Qué ocurre? —preguntó.

	       Los golpes en la puerta los hicieron respingar.

	       Salomón miró a Charlote.

	       —Abre —le ordenó ella.

	       Edmond entró con el rostro acalorado.

	       —¿Qué ocurre, papá?

	       —¡La guerra ha estallado! Nuestro ejército atacó El Fuerte Sumter y el Norte ha respondido. Lo que temíamos ha llegado. Ya no hay vuelta atrás –dijo resollando.

	       —¿La guerra? —gimió Charlote.

	       —¡Dios nos asista! —exclamó Nana santiguándose.

	       Edmond se sirvió una copa de coñac y se sentó con expresión satisfecha.

	       —Esos arrogantes del norte recibirán su merecido. No volverán a decir cómo debemos vivir. ¡No señor! Vamos a aniquilarlos. Todos los jóvenes de la ciudad se están alistando. Formaremos un ejército de miles de hombres que aplastarán a esos malditos Yankees.

	       Charlote empalideció, mientras que en el rostro de Jacqueline se dibujaba una sonrisa. Imaginó lo que pensaba: libertad.

	       —Supongo que Elliot también partirá a la guerra —dijo Edmond.

	       —¿Elliot? —musitó Charlote.

	       —¡Cómo todo caballero de honor, hija! Supongo que ya habrá llegado la noticia a sus oídos y regresará cuanto antes. ¿Qué te ocurre? Estás pálida. Vamos, cariño. Elliot es un hombre fuerte y sabrá cuidarse. Nada debes temer.

	       —Lo siento, papá. Necesito acostarme. ¿Te importa? —murmuró ella.

	       —Nos veremos mañana. Descansa —se despidió su padre besándola en la mejilla.

	       Charlote subió a la habitación y se acostó sumida en pensamientos tenebrosos. ¿Dónde estaría Elliot? ¿Le sería posible volver? ¿O por el contrario se vería bloqueado por el enemigo? ¿Y si lo mataban?

	       Esa idea la hizo estallar en un llanto angustioso. No podría soportarlo. A pesar de todo, de creer que era un criminal, lo amaba con toda el alma.

	       Enjugó las lágrimas al oír los pasos que se detuvieron ante la puerta.

	       —¿Nana?

	       Nadie contestó. Se levantó y abrió. Elliot se encaminaba hacia el cuarto contiguo. El corazón de Charlote se aceleró. Había vuelto. Estaba a salvo.

	       —¿Aún despierta? —le peguntó él con rostro impenetrable, sin mostrar la agitación que la presencia de su mujer le provocó. ¡Jesús! Charlote estaba más hermosa que nunca.

	       Ella, al ver su indiferencia, con frialdad, dijo:

	       —¿Ya has vuelto?

	       —Es evidente, querida. ¿No sientes curiosidad por lo que he estado haciendo? ¿Si he matado a alguien o desvalijado al prójimo?

	       —No —musitó Charlote.

	       Él alzó las cejas.

	       —¡Sorprendente! Nunca pensé que llegaría a presenciar este cambio tan… radical. Mi dulce esposa ha perdido la curiosidad.

	       —Veo que el viaje no te ha suavizado el carácter. Estoy muy cansada. Buenas noches —le recriminó ella dando media vuelta.

	       —Los tiempos que corren no dan para muchas alegrías. Y si encima, un hombre llega a casa tras varias semanas de ausencia y es recibido con tanto despego por su esposa…

	       Charlote se volvió.

	       —¿No crees que la ofendida debería ser yo? Te marchaste sin darme opción a defenderme. Tuviste la desfachatez de acusarme de seguirte. Cosa que nunca he hecho, ni cuando acudías a casa de tú amante. Y a además, he pasado tres semanas sin saber si estabas vivo o muerto. No has tenido la menor consideración hacia mí ni con los tuyos. Tengo dignidad, Elliot —le recriminó.

	       —¿Y yo no? ¡Me acusas constantemente de ser un delincuente! ¡Es algo que no puedo admitir, Charlote! —explotó él.

	       —Tú constante silencio es un aliciente que despierta las sospechas. Pero… No me apetece iniciar una discusión en estos momentos —dijo ella hastiada.

	       —Sí. Es tarde y estoy cansado. Hablaremos mañana.

	       —Será inútil. Estamos destinados a no entendernos —dijo ella mirándolo con tristeza.

	       —No en todo, cielo —musitó él dulcificando el rostro.

	       —Eso no basta, Elliot. Al menos para mí. Ya lo sabes y pareces no entenderlo —dijo ella con voz cansada.

	       —Lo sé. De todos modos, si intentases confiar más, podríamos vivir en armonía.

	       —¿Armonía? ¿En eso basas un matrimonio? —inquirió ella decepcionada.

	       —Nuestra unión no ha sido muy convencional, Charlote. Más bien, si hemos de ser sinceros, tenemos que reconocer que fue un arreglo comercial. Tenemos que darnos tiempo. ¿No te parece?

	       —No lo tenemos. Hay una guerra. Y supongo que te alistarás.

	       Elliot hizo revolotear la mano.

	       —Por el momento no entra en mis planes.

	       Ella lo miró incrédula.

	       —¿Rehuirás tú deber? ¡Mon Dieu! ¡Eres un caballero del sur!

	       —No soy un cobarde. Pero es absurdo ir a la guerra y tentar a la muerte si no es necesario. El ejército tiene suficientes hombres y yo puedo servir de otro modo en la retaguardia.

	       —Pero… ¿Qué dirán todos? ¡Por Dios, Elliot! ¡Renegarán de nuestra amistad! ¡Incluso pueden tacharte de traidor a la patria! —¿Es que no lo entiendes? —exclamó Charlote.

	       —¿Acaso deseas deshacerte de mí? —dijo él con el rostro tenso —. Supongo que sería un alivio que muriese en el campo de batalla. ¿Verdad? La solución perfecta. Libre y dueña de una de las mayores fortunas del país. Un buen plan, querida. Pero no te lo pondré tan fácil. Pienso vivir muchos años y mortificarte como lo haces conmigo.

	       —¿Cómo puedes pensar algo tan horrible? —musitó ella.

	       —¿Por qué no? Me odias.

	       —Yo no te odio, Elliot. Yo…

	       —¿Qué, Charlote? —murmuró él ansioso.

	       Ella lo miró con una expresión de aflicción en sus ojos negros. Nunca le confesaría que lo amaba. Jamás.

	       —De ningún modo desearía tú muerte —dijo entrando en la habitación.

	       Elliot se acercó a la puerta y apoyó la mano en el pomo. Moría por entrar y tomar a Charlote entre sus brazos. Confesar que la amaba con locura. Porque la amaba. No tenía más remedio que admitirlo. Había caído en las redes del amor como un idiota. Y ahora, lo único que ambicionaba era que el corazón de Charlote latiera solo para él. Pero no podía. Sería un error mezclar el amor con el trabajo que debía realizar. No podía añadir más complicaciones de las que le aguardaban a partir de ahora. Debería matar ese sentimiento, del modo que fuese. Tenía que conseguir que Charlote lo aborreciese o no podría apartarla de su vida. Y era vital, por mucho que esa determinación le desgarrase el alma. No quería que ella sufriese por su causa y esa era la única solución que existía.

	       Dio media vuelta y con actitud desolada entró en su cuarto.
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	       Paula se dejó caer en la butaca. Abrió el abanico y se aireó con ímpetu. Sus ojos azules brillaban excitados, como si acabase de ocurrirle lo mejor de su vida. Y Charlote no entendía la razón. Estaban en guerra y nadie, absolutamente nadie con dos dedos de frente podría ser tan frívolo.

	       —Siento venir sin avisar, pero es que si no hablo con alguien, reviento —dijo.

	       —¿Una limonada? —le ofreció Charlote.

	       —Sí. La noticia me ha dejado seca, chica. Nunca imaginé que Louise cometiese tamaña insensatez —dijo Paula cerrando el abanico.

	       Así que su visita era por un simple chisme. En otro tiempo, tal vez, hubiese soportado más estoicamente una conversación sin el menor sentido. Pero hoy no estaba precisamente de buen humor. A pesar de ello, procuraría comportarse con educación. Aspiró a través de la nariz y sin demasiado interés, preguntó:

	       —¿Qué ha hecho ahora?

	       —¿En qué mundo vives? ¡Toda la ciudad está escandalizada! Ha hecho algo terrible. Lo peor. ¡Se ha escapado con un hombre!

	       —¿La dulce Louise? —inquirió Charlote sorprendida.

	       —Con Alfred Mcmerin.

	       Charlote arrugó la frente.

	       —Tienes que recordarlo. Es ese yanqui que habían invitado a pasar unas semanas en su casa para que asistiese al Mardi Gras. Era alto y pelirrojo. Bastante atractivo y a pesar de ser norteño, agradable.

	       —Sí. Ahora recuerdo. Era un muchacho muy agradable y educado. Lo conocí en una cena que dio el gobernador cuando visitó la ciudad.

	       —Y un sinvergüenza, que rompiendo la confianza que le otorgaron, sedujo a la pobre Louise. ¡Que descaro! Claro que, nada bueno puede esperarse de esa gentuza. Pero la actitud de ella es aún más reprobable. ¡Dejar a sus padres sumidos en la humillación! ¡Y al pobre Sam! El chico había pedido su mano hace unos días y ella aceptó. El pobre no se atrevía a salir de casa. Solo lo ha hecho para cambiar su destino. Y ya puedes imaginarte como están sus padres. Sam estaba consignado en las oficinas, pero la vergüenza y el dolor lo han lanzado a ir al campo de batalla.

	       —Desde luego. Casarse con un yanqui es peor que cometer un crimen. ¿Han ido al norte?

	       —Imagino. Desde luego, aquí no podían quedarse y más ahora que son nuestros enemigos.

	       —El amor provoca muchas locuras. Hay ocasiones que es imposible resistirse a ese sentimiento y Louise nunca pareció una muchacha de condición fuerte; más bien tímida y poco sociable —musitó Charlote.

	       —Una dama jamás debe ceder a esos instintos tan bajos, ni comportarse como una mujerzuela; por muy limitada que sea. Son valores que nos son inculcados desde niñas y que se deben seguir o estás perdida —dijo Paula con enojo.

	       —¿Dejarías de amar a Ruppert si fuese del Norte? —le preguntó Charlote.

	       —Si estuviese comprometida con él y de repente pasara a ser mí enemigo, por supuesto. A pesar del dolor, lo abandonaría. Por suerte, no estoy en esa situación. Puedo casarme con Ruppert sin dudar. Claro que, esta guerra ha provocado que el temor me invada. El muy tonto se alistó a los pocos minutos de estallar sin pensar que puede morir. Puse el grito en el cielo. Él podía ayudar a la causa cuidando la plantación, pues a partir de ahora se necesitará mucho algodón para los soldados. Pero no le hice entrar en razón. ¿Elliot también lo ha hecho? Imagino que sí, como un caballero de honor que es —dijo Paula con tristeza.

	       —Aún no. Pero supongo que contribuirá como sea. Al igual que todos —respondió Charlote incómoda al recordar que él no pensaba hacerlo.

	       —Con este escándalo, me he olvidado de comentarte si ya sabes que Lizzi está embarazada.

	       —No lo sabía. Imagino que estará muy contenta.

	       —¡Tú dirás! Llevaba mucho tiempo esperando quedar en cinta. Ya se especulaba que no servía. Y tú, ¿aún nada?

	       Charlote negó con la cabeza. Y era un hecho que la perturbaba. No es que desease un hijo en este momento. La situación entre Elliot y ella no era la más idónea para traer un hijo al mundo. Sin embargo, desde que se reconciliaron Elliot olvidó toda prudencia y a pesar de eso, no quedó preñada. Y se preguntaba si era porque no podía concebir.

	       —Si estuviese esperando, ya lo sabrías —musitó.

	       —No debes preocuparte. Ya ves que Lizzi ha tardado, pero lo ha conseguido. Espero que su vástago no salga tan horrible como sus padres –bromeó.

	       Charlote curvó la boca con una media sonrisa.

	       —Dudo que pueda ser más feo o fea.

	       —He de irme. Mamá está conmocionada con lo que está ocurriendo y le repercute en su maltrecha salud. ¡Y solo le falta aguantar el malhumor de papá por no poder alistarse por viejo! Supongo que esta locura acabará en pocas semanas. Nuestros hombres barrerán a esos engreídos –dijo Paula. Se levantó e inclinó la cabeza para recibir el beso de despedida.

	       —¿Ya te marchas?

	       Paula volvió el rostro y esbozó una sonrisa al ver a Elliot, envidiando a Charlote. Su marido era el hombre más atractivo y respetado de toda la ciudad. Lo que él decía, era casi ley; pues todos confiaban en su inteligencia y sensatez.

	       —Veo que has llegado a la ciudad en el momento adecuado. Imagino que ya has hecho planes para esta maldita guerra. ¿Te has alistado?

	       —Desgraciadamente no.

	       Paula borró la sonrisa. ¿Estaba insinuando que no se alistaría? ¿Qué el famoso Elliot Owens evadiría de su deber como un cobarde?

	       —Querida, no te alteres. Los altos mandos han decidido que seré más útil con mí barco. El ejército necesitará provisiones y armas. Conozco el río como la palma de la mano y puedo navegar de noche, por si hay que eludir a los otros barcos enemigos.

	       —Eres una mujer con suerte, Charlote. Elliot estará alejado del peligro, no como Ruppert. ¡En fin! La guerra es así de dura. ¿Nos veremos el sábado en la fiesta de la señora Hopper?

	       Charlote la miró perpleja.

	       —¿Fiesta? Estamos en guerra. ¿Lo has olvidado? Dudo que estén los ánimos para diversiones —dijo Charlote.

	       —¿Por qué pones esa cara circunspecta? La guerra pronto terminará y con nuestra victoria. Además, será benéfica. Recaudaremos para ayudar a los soldados. No admito negativas —dijo Paula saliendo.

	       Charlote cerró la puerta y miró a Elliot.

	       —¿Es cierto eso?

	       —¿Qué voy a servir a la patria con el barco? Sí. Supongo que estarás más tranquila por tener un marido que no elude el deber. Claro que, tal vez pienses que miento y que aprovecharé la ocasión para enriquecerme con el contrabando —dijo él con acritud.

	       —Por favor, déjalo ya —le pidió ella.

	       —Como desees —dijo él encaminándose hacia el salón.

	       —¿Quieres cenar? —le preguntó Charlote.

	       —No tengo apetito —rechazó él sirviéndose una copa.

	       —En ese caso, iré a acostarme —dijo Charlote.

	       Elliot alzó el rostro y su boca se curvó en una sonrisa.

	       —¿No me deseas las buenas noches, querida? Eso no está nada bien. No después de que tú marido haya regresado tras un día de duro trabajo —dijo.

	       —Si quieres iniciar una nueva disputa, no caeré en la trampa, Elliot —replicó ella subiendo las escaleras.

	       Él apuró el vaso.

	       —No te he ordenado que te retires.

	       Charlote se volvió con lentitud.

	       —Pensé que el amo y señor había desaparecido. Pero es evidente que me he equivocado.

	       —Del todo, querida. Lo mataste el día que hurgaste en mis asuntos —dijo él ásperamente.

	       —¿Cuántas veces he de repetirte que nunca hice tal cosa? —se exasperó ella.

	       Elliot se sirvió otro trago.

	       —No lograrás convencerme, querida. Te conozco. Eres testaruda y no te imagino ignorando la curiosidad que te corroe.

	       —¿Sabes una cosa, Elliot? Lo cierto es que ya no me importa nada de lo que hagas. Absolutamente nada —replicó ella dándole la espalda. Subió los escalones esperando un estallido de ira. Pero él la dejó marchar.

	       Un instante después, escuchó el portazo.

	       Se metió en la cama diciéndose que no le preocupaba lo más mínimo hacia donde había ido. Pero no era cierto. Su corazón estaba desgarrado al suponer que él estaba de nuevo con su antigua amante.

	       —¡Maldita sea! —exclamó alzándose —. ¿Por qué debo sufrir por un hombre como él? No lo merece.

	       Se puso la bata y salió del cuarto.

	       La casa estaba en silencio. Todos dormían. Se encaminó hacia el patio y se sentó bajo la palmera buscando alivio al insufrible calor que caía esa noche. Miró el estanque. La luna lo iluminaba provocando reflejos de plata. Sin poder contener la tentación, alzó la mirada hacia las ventanas. Todos dormían. Se desnudó y se sumergió en el agua. El frescor la hizo gemir complacida y nadó deslizándose con cadencia. No le extrañaba que a Elliot le gustase tanto bañarse allí.

	       Los ojos esmeraldas la miraron fascinados. Parecía una ninfa bajo la luna llena. Una bruja entonando su conjuro irresistible que lo atraía irremediablemente. Apretó los puños intentando matar el deseo que lo estaba atenazando. No debía. No quería volver a amarla o estaría perdido. Pero no pudo mitigar el ansia. Se desnudó y procurando no hacer ruido, escondido entre las sombras, se metió en el estanque, avanzando hacia ella, mirándola con ojos encendidos.

	       Charlote lanzó un gemido al sentir unos brazos que la abrazaban y se revolvió aterrorizada.

	       —Cielo, soy yo —musitó Elliot pegando su mejilla a la de ella.

	       —Suéltame —jadeó Charlote.

	       —He estado tres semanas lejos de ti. Soñando con tenerte así, entre mis brazos y eres mi esposa. Tengo derecho —musitó.

	       —¡Por el amor de Dios, pueden vernos! —gimió ella mirando hacia la casa.

	       —¿Es eso lo único que te preocupa, cariño? No temas, todos duermen —dijo él con voz seductora.

	       Ella logró desprenderse de su abrazo y lo miró furiosa.

	       —¿Acaso no has tenido suficiente con tu amante?

	       La boca de Elliot se curvó en una sonrisa perversa.

	       —Ya sabes que soy insaciable, querida.

	       Charlote dio media vuelta y comenzó a nadar hacia la orilla. Elliot la atrapó y la aferró con firmeza.

	       —No te escaparás. Esta noche no —sentenció sobre su nuca.

	       —¿Por qué me haces esto? ¿Qué te he hecho para que te empeñes en torturarme? —sollozó ella.

	       —Te deseo. Y siempre sacio mis apetitos —dijo acariciándole los senos.

	       Charlote pataleó al comprobar que no mentía. Elliot estaba realmente exaltado y no quería darle la satisfacción de verla rendida. No se entregaría a él. No de ese modo. No quería lujuria, deseaba amor. Y su marido jamás se lo daría.

	       Pero él estaba dispuesto a hacerla claudicar, como siempre. Deslizó la mano por su cintura, por su vientre, hasta detenerse entre sus muslos y con estudiada perversidad, acarició su suavidad, mientras su boca abierta recorría la espalda.

	       —No, por favor –suplicó.

	       —Es inútil que protestes. Quiero que seas mía y lo serás. Y no te obligaré, porque te mueres por sentirme. ¿No es cierto, corazón?

	       Charlote, avergonzada, no pudo evitar un espasmo de placer ante las caricias ávidas e implacables que él le estaba infligiendo. Era inútil engañarse. Su piel moría por esas manos, por ese cuerpo que la obligaba a transformarse en una mujer lujuriosa. Dejó de luchar. Alzó los brazos y le rodeó el cuello.

	       Él lanzó una risa de triunfo sin dejar de tocarla, profundizando la caricia, invadiéndola. Charlote gimió. El fuego devastador la estaba consumiendo. Necesitaba su plenitud, sentir que le pertenecía. Elliot la volvió hacia él y la apretó contra su cuerpo, besando su rostro con frenesí.

	       —¿Por qué me obligas a hacer esto? Contigo soy incapaz de mantener el control. Cuando te tengo frente a mí solamente deseo hundirme en tu calidez y morir de placer —gimió angustiado.

	       —No pienses, Elliot. Solo ámame —le pidió ella buscando su boca.

	       Él aceptó su dulce invitación y la besó con idolatría, apretujándola como si temiese que el encanto se desvaneciera.

	       —Eres mía. Solo mía. ¿Verdad, Charlote? —dijo con voz gutural.

	       —Sabes que debería odiarte y en cambio, muero por estar así; por verte todos los días y despertar a tu lado. Que Dios me ayude, pero no puedo evitar amarte –confesó ella con ojos húmedos.

	       Elliot sintió como su corazón endurecido por los años se quebraba. Pero ya era demasiado tarde. Tras ese muro ella no encontraría a nadie. Él estaría muy lejos y para siempre. Con desesperación la besó. Nunca había sentido la necesidad de sentirla tan suya y tomando sus caderas, le urgió a que se abriese para él.

	       Ella recibió su masculinidad codiciosa ahogando un suspiro, flotando entre sus brazos, arropada por el agua del estanque. Era una sensación deliciosa y a la vez insoportable. Sentir los movimientos urgentes del cuerpo de Elliot, ver en sus ojos esmeraldas una nebulosa de desesperación, su rostro contraído. Hundió el rostro en su cuello y saboreó la piel, mientras el caudal de su angustia se desbordaba ahogándola en un puro éxtasis, obligándola a sollozar, a repetir su nombre, a decirle de nuevo cuanto la amaba en medio de los espasmos del éxtasis.

	       El corazón de Elliot latió desbocado al oír sus palabras y perdiendo la razón, embistió en lo más profundo, agitándose casi con violencia, buscando la gloria que solo ella podía aportarle, exhalando un gemido animal de puro gozo al alcanzarla.

	       Con ternura, sintiendo el último espasmo, la mantuvo entre sus brazos, recreándose en sus formas, en su piel de seda, en su rostro arrebolado y satisfecho. Una imagen y un cuerpo que no volvería a ver nunca más. La maldita guerra, sus propias circunstancias, lo obligaba a apartarla de su vida.

	       Con brusquedad, sin que nadie pudiese saber cuánto dolor le provocaba lo que iba a hacer, la soltó y comenzó a nadar hasta la orilla.

	       Ella lo miró perturbada.

	       —¿Qué ocurre?

	       Él no volvió el rostro y salió del agua. Debía ser fuerte y sobre todo, ser cruel y despiadado con la mujer que amaba con toda su alma.

	       —¿Elliot? —musitó ella sin apenas voz acercándose a la orilla. Sin entender que pasaba.

	       Él la miró con semblante impenetrable mientras se vestía.

	       —¿He hecho algo mal? —insistió ella a punto de llorar.

	       —No, querida. Te has comportado a la perfección. Mas dado lo que siempre busco en las mujeres: placer. Y he de decir que mucho. Una vez más te has superado, preciosa. Has sido una gata salvaje.

	       Charlote jadeó horrorizada. ¿Cómo podía hablarle así? ¿Cómo después de haberle dicho que lo amaba?

	       Él sonrió sin misericordia.

	       —¿Por qué me miras así? Sabes perfectamente que es lo que siempre he buscado en ti: sexo. Nada más. Lamento que estés enamorada de mí, puesto que tú nunca podrás conseguir amor de mí parte. Creí que era inteligente y que lo habías comprendido desde el primer momento. Solamente era una transacción comercial. Un medio para enriquecerme aún más y de paso, complacerme en la cama o donde sea.

	       Charlote estalló en un llanto desgarrado.

	       —Por favor, querida. No hagas un drama de esto. No merece la pena. ¿De acuerdo? Ahora, si no te importa, iré a descansar. Estoy agotado. Dormiré en otro cuarto. Buenas noches, Charlote —dijo él con frialdad. Dio media vuelta y entró en la casa.

	       Charlote no pudo ver los ojos húmedos de Elliot, ni jamás podría imaginar el dolor, que como una daga traspasaba su corazón destrozado.
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	       Era casi medido día y Charlote continuaba tendida sobre la cama. Sus ojos estaban enmarcados por unas inmensas ojeras negras. Nadie podía suponer el mal que estaba sufriendo. Elliot, al fin, había hablado con claridad. No la amaba y jamás lo haría. Solamente era una más de sus mujerzuelas y como una tonta, había caído en la trampa, dándole todo lo que necesitaba.

	       Golpeó la almohada con rabia. ¿Cómo había sido tan estúpida de pensar que él podría llegar a hacerlo?

	       —¿Charlote?

	       Ella no levantó el rostro.

	       —Vete, Nana —masculló.

	       —Niña, es hora de comer –insistió su esclava.

	       —No tengo apetito. ¡Vete!

	       Nana se acercó al lecho y se sentó junto a ella. Nunca la había visto en ese estado y se preocupó.

	       —¿Te sientes mal?

	       —Lo único que quiero es que me dejes sola. ¡Largo! —explotó mirando a la esclava con ira.

	       Nana sacudió la cabeza.

	       —Veo que el amo y tú habéis discutido de nuevo. No te preocupes, cariño. Se arreglará. Como siempre. El amo Elliot te ama.

	       —No sabes de que hablas. ¡Nunca me querrá! –dijo Charlote rompiendo a llorar con desgarro.

	       Nana sonrió.

	       —Sé que el señor te ama. Lo que ocurre es que es muy orgulloso para confesarlo. Y siente que una mujercita por la que ni hubiese dado ni un paso, ha vencido su corazón de piedra.

	       Charlote esbozó una sonrisa amarga.

	       —No, no me quiere. Él mismo me lo dijo anoche. Del modo más cruel que puedas imaginar. Así que, como puedes ver, tu magia no sirvió de nada.

	       —Sirvió, sé de estas cosas. Anda, cariño. Toma un baño. Nana te frotará la espalda y te aliviará. Verás cómo te sientes mejor.

	       Charlote se dejó llevar como una muñeca. Su cuerpo estaba tan agotado como su mente. Lo único que deseaba era dormir y poder olvidar las palabras despiadadas de Elliot.

	       Ya vestida, bajó al comedor. Por supuesto, él no estaba. ¿Para qué? Anoche ya había conseguido lo que se propuso; porque ella fue una idiota que confió en algo imposible.

	       —Señora, el amo me ha dado esta nota —le dijo Salomón.

	       Charlote le arrancó el papel de las manos. Abrió el sobre. Su rostro se tornó lívido. Elliot le comunicaba que partía a una misión, sin fecha de término y que podía emplear el dinero que había dejado en la caja fuerte del modo que considerase más oportuno; al igual que el del banco. Nada más. Ni una palabra amable, ni una disculpa. Solo frialdad.

	       — ¿Qué pasa? —preguntó Nana.

	       —Elliot se ha ido a la guerra.

	       — ¡Dios Santo! ¿Qué haremos ahora solas? —se asustó Nana.

	       Charlote tomó aire y la miró. Sus ojos habían dejado de reflejar tristeza y ahora brillaban rabiosos.

	       —No te preocupes. El amo ha sido generoso y ha dejado un arcón con suficiente dinero. No pasaremos penalidades. Cálmate, por favor.

	       — ¡Menos mal! Por la cara que has puesto, pensé que nos había dejado desamparadas —dijo Nana lanzando una suspiro de alivio.

	       —Tenemos a papá. Él nos ayudará en caso de peligro. Ahora —dijo apartando cualquier sentimiento de derrota — iremos al mercado a por provisiones. No quiero que la guerra se complique y pasemos hambre. Dile a Jacqueline que nos acompañe.

	       Nana regresó pocos minutos después. Su rostro mostraba preocupación.

	       —Se ha ido. Ha recogido todas sus cosas. Sin duda, ha pensado que es una buena oportunidad para escapar de la esclavitud. En esta casa era tratada como una mujer libre. ¡Esa muchacha está loca, la matarán!

	       Charlote no creía en absoluto que Jacqueline se hubiese fugado. La muchacha adoraba a Elliot y desde su llegada le estuvo indicando que ella era especial y que jamás obtendría el mismo privilegio con su esposo. Y se lo demostró continuamente, mirándola con aire altivo, como si ella fuese la señora y no al revés. Por otro lado, su marido no la trataba como a una esclava. Veía en sus ojos un halo especial, una ternura que jamás se la dedicó a ella. Pero, inexplicablemente, nunca sintió celos; pues sabía que Elliot en absoluto podría concebir amor. Se trataba de un vínculo distinto y que nunca pudo descifrar. Por esa causa, estaba convencida que se había ido con Elliot.

	       —Supongo que todos hemos enloquecido. Vamos.

	       Durante el resto de la mañana compraron en el mercado e hicieron acopio de provisiones para la despensa. Alimentos que podrían aguantar mucho tiempo, como harina, aceite, legumbres, pescado en salazón y conservas.

	       —¿No es mucho, mi niña? –protestó Nana.

	       —Nunca se sabe lo que puede depararnos el futuro. Y a pesar de la euforia, estoy segura de que esta guerra será larga. Ninguno de los dos bandos dará el brazo a torcer; aunque con ello consigan una masacre entre hermanos.

	       —Necesito hablar con Elliot —dijo Edmond entrando en la cocina.

	       —No está —dijo Charlote colocando los paquetes de arroz en la estantería.

	       —¿Se puede saber que estás haciendo? Es trabajo de esclavas. ¿Cuándo comprenderás que eres una señora? —le reprendió su padre.

	       —Jacqueline se ha marchado, lo mismo que Elliot. No tengo más ayuda que Salomón y está en otro quehaceres —replicó ella sin dejar de trabajar.

	       —¿Adónde a ido tú marido? ¿Tardará?

	       —A colaborar con esta maldita guerra. Así que, si quieres algo de él, llegas tarde —contestó Charlote con insolencia.

	       Edmond se dejó caer en la silla con geto de derrota.

	       —Pero… ¡Tengo la tienda medio arreglada! Y no me quedan más fondos. ¿Qué haré ahora?

	       —Nada. Supongo que los tiempos no colaborarán a que los caballeros y damas despilfarren el dinero en vestidos y trajes europeos. Olvida el negocio, papá. Es absurdo. ¿Te quedarás a tomar un café?

	       —¿Cómo puedes hablar con tanta tranquilidad? —se quejó él.

	       —Soy realista. Y tú deberías serlo. Lo mejor que puedes hacer es relajarte y vivir tranquilo, disfrutando de la hospitalidad de Elliot. Yo pienso hacerlo. No permitiré que ese canalla me hunda.

	       —¿Te ha dejado dinero? —se interesó Edmond.

	       —No te emociones. Solo el necesario para sobrevivir una temporada larga —dijo ella poniendo un cazo en el fuego.

	       Nana comenzó a pelar patatas, sacudiendo la cabeza con gesto de disgusto. Su niña se sentía muy dolida, tanto que, podía correr el peligro de quedar insensibilizada. Y eso no era bueno, no señor.

	       La música de la banda los llevó hasta la ventana. Un grupo de soldados desfilaba vitoreados por la multitud. Charlote sacudió la cabeza. ¡Ilusos! ¿Cómo podían estar alegres en medio de una guerra fraticida? Estaban convencidos que a las primeras batallas vencerían, ignorando que podía se larga y muy cruda, con muertos por ambas partes.

	       —No sabes cuánto daría por poder estar ahí —murmuró Edmond.

	       — ¡Estupideces! La mitad de ellos morirán en el campo de batalla. ¡Son unos necios! Dentro de pocos días, en lugar de reír, la mayoría de ellos vestirán de luto y llorarán en el cementerio.

	       Su padre la miró con censura.

	       —¿Acaso prefieres que esos yanquis nos avasallen, que nos impongan sus leyes? Es preferible morir a caer de rodillas.

	       —Claro que no, papá. Yo los odio tanto como tú. Pero las guerras lo único que traen son penalidades, para el vencedor y para el vencido. Solamente digo que esta alegría se tornará dolor en muchos corazones que ahora cantan alborozados —dijo ella mirando a los muchachos con tristeza.

	       —Elliot sabrá cuidarse, hija.

	       —No estoy hablando de él. Me da lo mismo si muere o no regresa jamás — dijo Charlote con frialdad.

	       —¿Qué ha pasado? Se os veía bien —inquirió Edmond.

	       —Nada que te interese. Tranquilo El acuerdo sigue en pie. Ahora dime. ¿Quieres café? ¿No? Entonces, si me disculpas, tengo muchas cosas que hacer.

	       —Si no te importa, vendré a cenar.

	       —Claro. Esta es tú casa. Ya lo sabes.

	       Edmond le dio un beso en la mejilla y se marchó.

	       Charlote continuó mirando a los soldados e imaginó a Elliot al timón del barco navegando dispuesto a luchar contra el enemigo o a conseguir un buen botín con el contrabando.

	       Sacudió la cabeza con energía. No quería pensar en él, ni evocar sus besos, sus posesiones salvajes. Tenía que enseñar a su corazón a odiarlo, a apartarlo de su vida.

	       —Nana. Sigue con la cena. Tengo que salir.

	       Ella la miró espeluznada.

	       —¿Sola? ¿Con ese jaleo? ¡Ni lo sueñes, mi niña! Además, una dama no puede…

	       —Estamos en guerra. Las formalidades son una estupidez. Obedece —la interrumpió ella quitándose el delantal. Se dirigió hacia la puerta, se puso el sombrero y salió dispuesta a descubrir la verdad que Elliot escondía.

	       Media hora más tarde, tras sortear a damas, caballeros y niños eufóricos despidiendo a la tropa, entraba en las oficinas del ejército.

	       —Desearía hacer una comprobación, por favor.

	       —Sí, señora. Siéntese, por favor. La atenderé enseguida —le pidió el soldado terminando de rellenar un impreso —. ¿En qué puedo atenderla?

	       —Soy la esposa de Elliot Owens. Mi marido ha partido hoy al frente y dijo que ustedes lo alistaron junto a su barco para llevar aprovisionamiento. Pero temo que solo puso esa excusa para no preocuparme. Le rogaría que me lo confirmara, por favor —dijo ella mirándolo con candor.

	       —No sé… Esta información es confidencial —dudó él.

	       —Se lo suplico. ¿Cómo sabré adónde acudir si lo hieren o lo matan? Tenga piedad, capitán.

	       Él carraspeó.

	       —Solo soy sargento, señora. Y sé que no debería. De todos modos, lo comprobaré. Tiene derecho a saber su situación.

	       Miró unos listados y asintió.

	       —Efectivamente. El señor Owens presta servicio a mando de su barco. ¿Está usted más tranquila?

	       Ella sonrió mostrando alivio.

	       —Por supuesto. Gracias, sargento —dijo despidiéndose.

	       Elliot no había mentido. Un sentimiento de culpa la traspasó. Tal vez estuvo equivocada al acusarlo de contrabandista y por ese motivo él la odiaba. Pero ahora no podía desmoronarse, ni sentir piedad por un hombre que la había tratado como a una vulgar ramera. Lo que debía hacer era conseguir el suficiente dinero para escapar de él antes de que regresara. Estaba decidida a abandonarlo.
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	       Los meses fueron pasando y el Sur estaba inmerso en la euforia. Batalla tras batalla salían victoriosos. Y en Nueva Orleáns sus habitantes continuaban viviendo ajenos a lo que estaba sucediendo, completamente seguros de que la victoria era un hecho.

	       Nana y el fiel Salomón, se ocupaban de la casa y del señor Godard, que había enfermado de fiebres; mientras Charlote intentaba apartar a Elliot de su corazón trabajando sin descanso; intentando que el dinero les alcanzase, reduciendo las comidas y los gastos superfluos.

	       Paula, invitó a Charlote a una fiesta. Lo había hecho en varias ocasiones y siempre se negó. En esta ocasión, el ánimo de Charlote estaba tan decaído que decidió que se merecía un descanso y alguna diversión que la apartara del tormento que soportaba su corazón.

	       —Sé que no deberíamos estar aquí. Muchos de nuestros amigos han muerto en el campo de batalla. Pero, necesitamos un poco de diversión. Estoy cansada de sufrir por Ruppert y mi hermano. Por otro lado, nadie nos criticará. Es un baile benéfico.

	       —Así es. El salón está lleno de damas respetables.

	       — ¿Has recibido noticias de Elliot? —dijo Paula.

	       —No —dijo Charlote mirando a la vieja Harriet Olnes que se abanicaba con vigor avergonzada por la actitud de su sobrina hacia el joven apuesto que la estrechaba entre sus brazos bailando una polca. La muchacha lo miraba con ojos de cordero degollado sin importarle la gente que los observaba. Ya tenía veinte años y le urgía casarse. Jules era no de los pocos solteros que quedaban en la ciudad y para mayor regocijo, libre de ir a la batalla por una leve cojera. Este defecto, junto a su poco atractivo y escasa riqueza, antes de la guerra no le hubiese dado la menor oportunidad. En cambio ahora, era la ambición de todas las solteronas.

	       —En los últimos tiempos, muchas de las virtudes de las jóvenes damas se han esfumado. Apenas quedan hombres disponibles y se desesperan por atraer a alguno que las libre de la soltería –comentó Paula dedicando una sonrisa al venerable juez Jeckins.

	       —Nuestro mundo está cambiando. La guerra es cruel y despiadada. Lo único que quiere la gente es sobrevivir e intentar ser feliz en la medida posible —dijo Charlote.

	       —¡Es una situación desesperante! Intento disimular, pero ya no puedo evitar la angustia. Necesito saber cómo está Ruppert y George. Temo quedar viuda antes de estar casada. ¡Maldito luto! Por su culpa no pude casarme antes de que partiese a la guerra —dijo Paula con una mueca de dolor.

	       —Sabemos que no han muerto. Cálmate, por favor y disfruta —le recomendó Charlote.

	       —Me asombras, Charlote. ¿Acaso no echas de menos a Elliot?

	       —Por supuesto, pero es inútil preocuparse por algo que aún no ha ocurrido. Mira. Ahí está Olivia. Vamos.

	       Durante un par de horas olvidaron las penalidades de la guerra y se sumergieron en los bailes y cotilleos con otras señoras.

	       —Paula, me retiro. Estoy rendida —se despidió Charlote.

	       Paula la besó en la mejilla.

	       —Nos vemos.

	       Charlote regresó a casa a pie, dando un paseo. Apenas había transeúntes. No era extraño. Ya era más de media noche. Pero no le importó. Últimamente apenas le interesaba nada. El dolor que le había infligido Elliot se había adormecido y estaba sumida en un sopor del que nada podía despertarla. Su vida había dejado de tener sentido. Lo único real era que sus sentimientos hacia Elliot se encontraban atrapados en un laberinto y buscaba la salida que la llevase a la indiferencia. Pero por el momento, a pesar de creer firmemente que su actitud era necia, no podía dejar de amar a ese canalla.

	       —¡Eh, preciosa! ¿Te apetece un buen revolcón?

	       Charlote brincó sobresaltada. Un tipo barbudo, sucio y que olía a alcohol, le impidió el paso.

	       —Por favor, apártese. Déjeme… pasar –musitó dando unos pasos hacia atrás.

	       —¿Acaso no soy bueno para una puta como tú? ¡Pues si que es finolis la señorita! ¡No me jodas, guapa! Ven aquí –dijo él agarrándola del brazo.

	       —¡Déjeme! –gritó Charlote retorciéndose.

	       —Ha dicho que la sueltes.

	       Charlote ladeó el rostro. Una mujer sumida en las sombras amenazaba al hombre con una diminuta pistola. El borracho, ante un segundo de lucidez, comprendió que no merecía la pena recibir un balazo por una zorra. La soltó y tambaleándose, dio media vuelta y se perdió en la oscuridad.

	       —Gracias… Muchas gracias –balbució aún aterrorizada.

	       Su salvadora dio unos pasos y dijo:

	       —Una señora como usted no debería andar sola y por estas calles. Son un peligro, como ha podido comprobar. En el futuro debería tener más cuidado. Su marido se llevaría un disgusto si le pasase algo malo.

	       El espanto de Charlote transmutó a la indignación.

	       —Usted… ¿Cómo se atreve una mujer como usted a darme consejos? ¡Le… debería dar vergüenza dirigirme la palabra! ¡Y mucho menos nombrar delante de mí a mi marido! –jadeó.

	       —Entiendo su enfado.

	       —¿Qué lo entiende? ¡No he visto mayor descaro!

	       Margot no se alteró en absoluto. Permaneció serena.

	       —Sé lo que cree. Pero se equivoca. Entre Elliot y yo…

	       Charlote, con ojos encendidos, la apuntó con el dedo.

	       —Le agradezco que me salvara de… de ese hombre. Pero lo que tenga que decirme no me interesa en absoluto. Y espero no verla nunca más. ¡Nunca! –le espetó. Dio media vuelta y se apresuró en alejarse, mientras las lágrimas caían por sus mejillas.

	       Al llegar cerca de casa, intentó serenarse. No quería que con la enfermedad de su padre también se preocupasen por ella. Se secó las lágrimas con rudeza y aspirando con fuerza por la nariz, entró.

	       —Niña, menos mal que has llegado —le dijo Nana con ojos llorosos.

	       — ¿Le ha… ocurrido algo a Elliot? —preguntó con un temor en su corazón.

	       —Se trata tú padre.

	       — ¿Está peor?

	       Nana no respondió y comenzó a llorar con desconsuelo.

	       Charlote intuyó lo que había ocurrido y se lanzó por las escaleras. Abrió la habitación y se acercó a la cama. Su padre estaba sudoroso y respiraba con dificultad. Pero, gracias a Dios estaba vivo. Cogió el bote de la medicina y llenó una cucharita.

	       —Papá. Abre los ojos. Tienes que tomar esto –le pidió.

	       Él, haciendo un esfuerzo enorme, la obedeció.

	       —Charlote, pequeña. Esto se acaba…

	       — ¡No digas eso! Lo que tienes que hacer es tomarte el medicamento y mejorarás. ¿De acuerdo?

	       Su padre lo tomó y rompió a toser. Ella le alzó la cabeza y le secó el sudor que empapaba su frente.

	       —Charlote, siento dejarte en… estos tiempos. Debería ser yo quién cuidase de ti y últimamente lo he hecho… todo mal. Dilapidé nuestra fortuna y te obligué a un matrimonio que no deseabas. Lo siento. Perdóname.

	       Ella, intentando no llorar, lo tranquilizó.

	       —No hay nada que perdonar, papá. Somos de nuevo ricos y Elliot es un buen marido. Pronto regresará y todo volverá a estar tranquilo. Ahora, descansa. Intenta dormir. El reposo te hará bien.

	       —La niña tiene razón, amo –le dijo Nana con ojos húmedos, a pesar de que no confiaba en ello. Había visto morir a muchos y el señor estaba en las últimas. No pasaría de esa noche.

	       —A ti también tengo que pedirte perdón. Nunca aprecié… que cuidaras de mi pequeña. Debí darte la libertad. Ahora ya…

	       Un nuevo ataque de tos lo obligó a callar. Su pecho se convulsionó intentando que el aire entrase en sus pulmones. Pero éste se negaba a llenarlo de vida. Se aferró con fuerza a la mano de Charlote, como si pudiese rescatarlo de la nada que poco a poco iba invadiéndole. Ella, aterrada ante lo inevitable, jadeó presa del miedo.

	       —Papá. Serénate. Por favor, resiste. No puedes… no puedes dejarme. No.

	       Él abrió los ojos y mirándola por última vez, dio el último suspiro. Nana se santiguó y musitó una plegaría. Charlote, dejó caer la cabeza sobre el pecho de su padre y lloró con desgarro.

	       — ¡No! ¡Padre, no!

	       Nana la abrazó llena de compasión. Los dos hombres que más amaba la habían abandonado en medio de aquella espantosa guerra. Ahora estaba sola. Pero Charlote era fuerte y saldría adelante.

	       — ¿Por qué fui a esa maldita fiesta? ¡Debería de haber estado a su lado! –se culpó.

	       —El señor había mejorado. Su muerte ocurrió de imprevisto. Y has estado con él en sus últimos minutos. Has podido despedirte de él. No te culpes. Niña. Necesitas descansar. Yo me ocuparé de todo. Vamos a la cama —dijo Nana llevándola a su cuarto. La desvistió y la obligó a acostarse.

	       Aturdida por lo acontecido, no llegaba a entender por qué la vida la trataba tan mal. Siempre se consideró una buena chica. Caritativa con los más pobres, amable con los esclavos y buena hija. Nunca sintió envidia hacia nadie ni causó mala conciencia. Y a pesar de ello, se había visto obligada a casarse con un hombre que no la amaba, que la engañaba con mujerzuelas y que la había abandonado. Y ahora le arrebataba a su padre. Se sentía hundida y lo único que deseaba era dormir, no despertar jamás.

	



	


CAPÍTULO 27

	 

	 

	 

	 

	       Nana se encargó de todos los preparativos para el entierro. Charlote estaba ausente. No escuchaba a nadie, no comía, solamente lloraba.

	       Pero el día del sepelio, el abatimiento se esfumó y volvió a la realidad. Se dio cuenta que su actitud era irracional. Ella estaba viva y debía seguir adelante; enfrentarse a ese destino cruel y cambiarlo. No se dejaría hundir. Saldría a flote y mucho más fuerte. Se puso el vestido de luto y atendió a todos los asistentes con serenidad, escuchando las palabras amables hacia el difunto. Y cuando todo hubo concluido, se dejó caer rendida en la cama. Su mundo se había evaporado, la plantación, el ser que le dio la vida, su marido. Y de nuevo, cayó en la depresión.

	       Charlote se encerró en casa. Ninguna de las reprimendas de Nana conseguían animarla. Era como si su interior estuviese muerto. No sentía pena ni dolor. Nada. Simplemente un gran vacío.

	       Mientras ella permanecía encerrada en su mundo, el del Sur iba cambiando. Ya no era tan brillante como antes. Perdían batallas, posiciones, vidas humanas. Incluso el río quedó bajo el control de los federales. Y las gentes, aterrorizadas, comenzaron a abandonar la ciudad.

	       Nana y Salomón no lograron que Charlote entrase en razón.

	       —Esta es mi casa y no me la arrebatarán. Esta no —dijo con firmeza cuando Paula le pidió que escaparan juntas.

	       — ¡Estás loca! ¡Te la saquearán de todos modos! ¿No lo comprendes? No podrás luchar contra todo un ejército y a saber que harán contigo eses Yankees —se exasperó su amiga.

	       —No pienso perder de nuevo mí hogar —insistió Charlote con ojos extraviados, sin emoción.

	       —Al menos, deja que Nana y Salomón se marchen. No puedes obligarlos a ponerles en peligro —le pidió Paula.

	       —Son libres de hacer lo que les plazca. Si se van o no, es su decisión.

	       —Sabes que si tú te quedas, ellos también lo harán. Sé razonable, mujer. ¡Los estás condenando a muerte! —se exasperó Paula.

	       —Los yanquis no les harán nada. Esta lucha es para salvarnos de nuestras garras, no lo olvides. Son los únicos que estarán a salvo en esta ciudad —dijo Charlote con rabia.

	       Paula sacudió la cabeza con disgusto.

	       —Lo siento, Charlote. Pero yo me voy. Espero que sepas lo he haces –dijo. La abrazó con fuerza y se fue. Subió al coche donde aguardaba su familia y partieron cuanto antes del infierno que se avecinaba.

	       La noche cayó sobre la ciudad. A lo lejos podía verse el fuego de la batalla que se cernía sobre el río

	       —Niña, por favor. No seas testaruda. ¿Acaso no oyes los cañonazos? Los yanquis se están acercando —le rogó una vez Nana.

	       Charlote dejó perder la mirada hacia el horizonte.

	       De repente, dio media vuelta.

	       —Nos iremos —decidió al comprender que era un despropósito intentar proteger la casa. ¿Cómo iban a hacerlo dos mujeres y un viejo criado? —Ve buscar a Salomón y preparad el carruaje. Mientras haré las maletas y recogeré lo más importante.

	       —¡Ahora mismo! –exclamó aliviada la esclava.

	       Charlote se dirigió al salón y apartó un cuadro de la pared. Extrajo de la caja fuerte dinero y sus joyas. Subió a la habitación y llenó una bolsa con vestidos. Pero antes de salir, cogió del cajón una pistola. Sabía cómo emplearla. Elliot se lo había mostrado aquella noche que ahora le parecía tan lejana y en esta ocasión, no dudaría en usarla si era preciso.

	       — ¿Todo apunto? —preguntó entrando en el salón.

	       —Nos han robado los caballos, ama. ¿Qué vamos a hacer ahora? No podemos salir a pie —dijo Salomón.

	       — ¡No es posible! —exclamó Charlote con angustia.

	       —Buscaré alguno —propuso el criado.

	       —Puede ser muy peligroso y dudo que lo encuentres —rechazó Charlote.

	       —Es la única solución, señora. Tenemos que intentarlo.

	       —Que te acompañe Nana —decidió Charlote.

	       — ¡Ni lo sueñes, niña! No te dejaré sola. No —protestó la esclava.

	       —Estoy armada y dudo que esos soldados lleguen tan pronto. Vamos, te lo ordeno. Cuando regreséis dad tres golpes. Será la señal. ¿De acuerdo?

	       Los esclavos abandonaron la casa y Charlote atrancó la puerta. Se sentó ante ella con el arma bien sujeta entre sus temblorosas manos. Tenía miedo. Había sido una estúpida pensando que estaría a salvo en la ciudad y ahora el tiempo se les estaba echando encima.

	       Miró el reloj. El tiempo parecía transcurrir a gran celeridad. Había pasado más de una hora y ellos no regresaban. Comenzó a inquietarse. ¿Y si los habían detenido? ¿Y si se había quedado sola? Ese pensamiento le erizó la piel. Había sido una tonta la no aceptar irse con Paula.

	       De repente, unos pasos sonaron afuera. Sonrió aliviada. Esperó los tres golpes acordados. No fue así. Había alguien que intentaba derribar la puerta a patadas.

	       Pálida, alzó la pistola y apuntó. Tras varias sacudidas, la puerta cedió.

	       — ¡Charlote! ¡Dios Santo! ¡Pensé que no podría llegar a tiempo! —exclamó Elliot corriendo hacia ella.

	       Ella lo miró aturdida, como si estuviese ante un fantasma. Cuando se dio cuenta de que era él realmente, el sopor en el que había estado inmersa se fue de un plumazo y enfadada, dijo:

	       — ¿A qué has venido?

	       — ¿Qué a qué he venido? Está muy claro, a sacarte de este infierno —respondió él avanzando hacia ella.

	       —No pienso ir contigo a ninguna parte. Por si lo has olvidado, me abandonaste y me dijiste que no sientes el menor aprecio por mí. Así que, vete por dónde has venido. Yo espero a Salomón y a Nana.

	       — ¿Te has vuelto loca? El ejército está a punto de entrar. Vamos, Charlote. No es momento para ser testaruda. Esos hombres no tendrán piedad contigo. ¿No lo comprendes? —insistió él.

	       Ella le lanzó una mirada furibunda.

	       —Lo sé y no pienso quedarme. En cuanto llegue el coche y los caballos, me largaré.

	       —Todos nos iremos. Di a tu padre y a los criados que vengan.

	       —Mi padre murió hace unas semanas de la fiebre y los demás no están. Salieron en busca de un caballo. Los nuestros han sido robados.

	       — ¿Edmond ha muerto? Lo siento, Charlote.

	       — ¿Qué lo lamentas? Me demostraste que no tienes sentimientos para lamentar nada. Vete, por favor. Esperaré a que vengan los que sí se preocupan por mí —dijo ella tajante.

	       Él soltó un bufido.

	       — ¡Jesucristo! No has cambiado. Testaruda como siempre. ¿No ves que no hay tiempo? Y no permitiré que te quedes. Si no vienes voluntariamente, lo harás a la fuerza.

	       — ¡Tú tampoco! Llegas aquí tras casi dos años de ausencia y pretendes que perdone tú abandono y el daño que me infligiste la última noche que estuvimos juntos. Desde ese mismo instante comencé a aborrecerte. Y jamás volveré a tú lado —le escupió ella con ojos encendidos.

	       Una expresión de dolor nubló el semblante de Elliot y la miró largamente, alimentándose de su rostro.

	       — ¿Quieres saber por qué he puesto en peligro mí vida por llegar hasta aquí? Por el simple hecho de que no puedo vivir sin ti. Lo he intentado con todas mis fuerzas y ha sido imposible; porque te amo, Charlote. En realidad, siempre te he amado. Pero era tan orgulloso que nunca quise confesarlo —dijo al fin.

	       Ella quedó petrificada.

	       —Charlote, debes creerme. Te amo —insistió él.

	       —Si es cierto, cosa que dudo, lo lamento. Es demasiado tarde, Elliot. Será mejor que te marches. No iré contigo. Antes prefiero la compañía del enemigo —dijo ella con frialdad.

	       El rostro de Elliot se contrajo en un rictus enfurecido.

	       — ¡Lo harás! —bramó tomándola en sus brazos.

	       — ¡Suéltame! —gritó ella moviéndose vehementemente.

	       Elliot intentó sujetarla, pero se escapó de sus brazos y Charlote cayó al suelo. Él se arrodillo y gimió horrorizado al ver que ella había perdido el sentido. Con alivio vio que respiraba. Cargó con ella y salió de la casa. La colocó de bruces sobre el caballo. Y montó, espoleando al animal.

	       Las calles eran un caos. La gente corría buscando una salida al infierno que estaba a punto de caer sobre la ciudad. Caballos y carros se mezclaban con la masa aterrorizada. La euforia inicial se había tornado pavor. Cabalgó sorteando a los hombres que intentaban detenerlo y llegó al puerto. Lanzó un juramento al ver como su barco ardía. La vía de escape más rápida se había evaporado. Con desesperación miró a su alrededor. Sin pensar, azuzó al animal y cruzó el puerto hasta alcanzar los límites de la ciudad, adentrándose en los bosques.

	       Tras unos minutos a galope, detuvo al animal y miró a Charlote. Continuaba inconsciente.
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	       Durante dos horas cabalgó sin descanso, pendiente de Charlote que no recobraba el conocimiento. Rezaba con todas sus fuerzas para que fuese simplemente un golpe y no hubiese causado lesiones más graves; pues era imposible buscar a un médico.

	       Al divisar una casa, desmontó. Se acercó con cautela comprobando que estaba vacía. Cogió a Charlote y de una potente patada abrió la puerta.

	       El fuego aún estaba encendido, todos los cajones revueltos y los muebles tirados, lo que evidenciaba que los dueños de la casa habían huido y que los soldados ya habían pasado por ahí. Sería un lugar seguro para pasar la noche. Buscó una habitación y tendió a Charlote en la cama.

	       —Charlote, cariño. Abre los ojos —musitó angustiado.

	       Ella gimió y miró a su alrededor.

	       — ¿Cómo te encuentras?

	       Chalote, desconcertada, parpadeó. ¿Dónde se encontraba? Todo le era completamente desconocido. Al ver al hombre, respingó aterrorizada.

	       — ¿Quién es usted? —gimió.

	       Elliot la miró estupefacto.

	       —Tú marido, cielo. Tranquila. No hay peligro. Ya estamos lejos de la ciudad.

	       — ¡OH, Dios! Tengo un terrible dolor de la cabeza –se quejó ella. Arrugó la frente y estudió a Elliot.

	       —Es lógico. Te has dado un buen golpe.

	       — ¿Y dice que es mi esposo? Eso… no puede ser, lo recordaría —dijo ella mirando al hombre de ojos verdes, cuyo rostro estaba cubierto por una espesa barba. No era intimidante. Aún así, pensó que debía escapar. ¿Y si era un loco? Por supuesto que lo era. Un desconocido que afirmaba que era su marido no podía estar cuerdo.

	       Él intuyó que le estaba pasando.

	       — ¿Cómo te llamas? —preguntó con preocupación.

	       Charlote entrecerró los ojos tratando de recordar, pero no lo conseguía. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué en su cabeza no había imágenes, ni palabras, solamente el vacío?

	       —No lo sé.

	       — ¿Qué no lo sabes? —jadeó Elliot.

	       —No —gimió ella.

	       —Supongo que es debido al golpe. Una pérdida momentánea de la memoria. No te inquietes. Pronto te recuperarás.

	       — ¿Qué golpe? ¡OH, Señor! Soy incapaz de recordar nada —dijo ella asustada.

	       Él sonrió con ternura y acercó la mano para acariciarle la mejilla. Charlote gritó despavorida e intentó saltar de la cama. Él la sujetó e intentó calmarla.

	       —¡Suélteme! ¡Socorro!

	       —Juro que no te lastimaré. Por favor, créeme. Por favor –musitó él con tono suave. Ella, aún despavorida, pareció tranquilizarse.

	       —¿De verdad? –dijo ella en apenas un susurro.

	       —¿Cómo podría? Eres la persona que más amo en este mundo.

	       —¿Y por qué no le conozco? –inquirió ella llena de suspicacia.

	       —Te caíste y recibiste un fuerte golpe en la cabeza. A veces se produce una pequeña amnesia. Pronto pasará. Pero para que estés tranquila con referencia a mis intenciones, diré que te llamas Charlote Godard. Un nombre precioso. ¿No crees? Y yo soy Elliot Owens, tú marido.

	       Ella negó con la cabeza.

	       —Eso no me dice nada. Todos mis recuerdos están sumergidos en la negrura.

	       —Mira tú dedo. Llevas una alianza. Observa lo que hay inscrito.

	       Ella, aun desconfiada, lo hizo. Había una fecha. Él se sacó la suya y se la entregó. Charlote comprobó el grabado. Era el mismo.

	       —¿Mi marido? –susurró estudiando a ese desconocido con más atención. No recordaba cómo era, como pensaba, pero algo le decía que no tenía tan mal gusto con referencia a los hombres y ese, precisamente no era el paradigma del sueño de ninguna mujer. Su rostro estaba cubierto por una barba espesa que le confería un aire salvaje y nada acogedor.

	       —No te preocupes. Pronto te recuperarás. Miraré si hay algo de comida —dijo él apartándose de la cama.

	       A pesar de seguir desconfiando, la idea de quedarse sola aún la atemorizaba más.

	       —¡No se marche! Por favor, yo… no quiero estar sola.

	       Elliot se sentó y le acarició la mejilla con ternura. Ella se apartó. Ese hombre podía decir que era su marido, pero podía estar engañándola. Los anillos podía haberlos robado a alguna pareja e incluso asesinado. De este modo, tendría una coartada para hacerla ceder en las intenciones que probablemente tenía hacia ella.

	       —No te haré ningún daño, cielo —dijo él mirándola embelesado.

	       Ella no contestó. No sabía que decir. Ese hombre le era completamente extraño, pero se tranquilizó al ver en sus ojos esmeraldas sinceridad. Por otro lado, las especulaciones que hizo eran absurdas. Si hubiese querido abusar de ella o matarla, lo habría hecho fácilmente sin necesidad de algo tan rebuscado.

	       —¿Puede contarme quién soy? —le pidió.

	       Elliot calló durante unos segundos. Si le contaba la verdad, la tormentosa relación que mantenían, la perdería para siempre. Y no estaba dispuesto. Ahora que era un desconocido para ella, le demostraría que la quería con locura y reconquistaría el amor que Charlote le había jurado aquella sórdida noche en el estanque. Así que, decidió disfrazar loe hechos.

	       —Al detalle. Naciste cerca de Nueva Orleáns en una de las plantaciones más hermosas. Hace más de dos años que nos conocimos y decidí casarme contigo, porque estaba perdidamente enamorado de ti. De la maravillosa Charlote Godard. Así que eres la señora Owens. Mi mayor tesoro, cielo. Esta noche acudí a Nueva Orleáns, tras dos años de ausencia debido a la guerra…

	       —¡Eso lo recuerdo! Sé que estamos en guerra contra el Norte —lo interrumpió ella con expresión aliviada.

	       —Desgraciadamente, sí. Por eso fui a casa para sacarte de ese infierno. No podía soportar la idea de que pudieses morir —musitó él.

	       —¿Fue entonces cuando me golpeé? —quiso saber ella.

	       —Sí, en la huida —respondió él eludiendo la verdad.

	       —¿Tengo familia?

	       —Lamentablemente, tú padre murió hace unas semanas de fiebres. Pero por supuesto, tienes la mía.

	       La noticia de que era huérfana no le rompió el corazón. Era imposible, pues era incapaz de rememorar la figura paterna.

	       —Esto es desesperante —murmuró intentando vislumbrar algún destello en la oscuridad de su mente. —Diga, Elliot. ¿Estamos perdiendo la guerra y por eso huimos?

	       —Me temo que sí —dijo él lanzando un suspiro.

	       —¿Y adónde iremos?

	       —A un lugar seguro. No tengas miedo, cariño. No dejaré que nada malo te pase. ¿De acuerdo? —le aseguró él acariciándole la mejilla.

	       Esta vez Charlote no se apartó. Su corazón le decía que debía confiar en ese desconocido.

	       —Sí —musitó.

	       —Ahora, buscaré comida. Estoy hambriento y tú también necesitas comer para recuperarte cuanto antes —dijo él abandonando el cuarto.

	       Charlote lanzó un gemido. ¿Cómo era posible que le estuviese ocurriendo aquello? Se encontraba en medio de una guerra, junto a un hombre que juraba que era su marido y sin saber nada de su propia vida.

	       El apenas tardó cinco minutos, pero a ella le parecieron horas.

	       —Hemos tenido suerte. Hay pan y un poco de queso; y también vino —dijo Elliot.

	       Ella comió con avidez. Estaba hambrienta. Elliot la miró detenidamente. A pesar de su palidez estaba más hermosa que nunca. Y se preguntó, que había hecho durante su larga ausencia, si esos labios habían besado otra boca o si su cuerpo sensual había gemido bajo el peso de otro hombre. Sacudió la cabeza e intentó apartar esa obsesión.

	       —¿Un poco de vino?

	       Ella aceptó y dio un largo trago.

	       —¿No pretenderás emborracharte y cometer una locura? —le dijo él con una sonrisa maliciosa arrebatándole la botella.

	       Charlote enrojeció al comprender el significado de sus palabras.

	       —Tranquila. Eres mi esposa, pero jamás haré nada que tú no quieras. Lo prometo —dijo él muy a su pesar. Moría por besarla, por acariciar cada centímetro de su cuerpo. Pero sería un error precipitar los acontecimientos.

	       —¿Y si miente? —sugirió ella.

	       —Charlote, recuerda la alianza que luces en el dedo. Ahora descansa. Yo vigilare —decidió Elliot saliendo de la habitación. Se acercó al fuego y lo apagó. No debían hacer notar su presencia.

	       Al pasar ante el espejo se miró asombrado. No le extrañaba que Charlote lo hubiese mirado con miedo. Ofrecía un aspecto deplorable. Decidió afeitarse la barba.

	       Charlote se tumbó más relajada, pero fue incapaz de dormir. La situación en la que se encontraba la aterrorizaba. Se levantó y fue junto a Elliot.

	       —¿Puedo quedarme aquí?

	       —Por supuesto, cielo —dijo él limpiándose la cara.

	       Charlote lo observó. Elliot, tras haberse desprendido de la barba, apareció ante ella como un hombre sumamente atractivo. Con unos ojos verdes nítidos como las aguas del mar. Su rostro era perfecto, muy masculino y poseía un cuerpo atlético y vigoroso. Era perfecto. Y se preguntó si había gozado de él, si esas manos la habían acariciado.

	       —¿Qué ocurre? —preguntó él al ver el rubor en sus mejillas.

	       —Nada —dijo sentándose ante la mesa horrorizada ante esos pensamientos indecorosos.

	       Elliot sonrió al imaginar lo que ella se estaba preguntando.

	       —Cariño, no debes turbarte. Nada malo hay en mirarme. Lo cierto es que lo has hecho en muchas ocasiones y de un modo más íntimo. No olvides que estamos casados y que hemos compartido muchas noches.

	       —Yo no lo recuerdo —dijo ella con sequedad dirigiendo la mirada hacia la chimenea —. ¿Por qué está apagado el fuego? Hace frío.

	       —No debemos hacer notar nuestra presencia —dijo él cogiendo una manta. La cubrió con ella y se sentó a su lado, sin poder apartar los ojos de Charlote.

	       —Por favor, no me mire así —le pidió ella.

	       Elliot lanzó un suspiro.

	       —Lo siento, cariño. No puedo evitarlo. Ha sido una larga ausencia y quiero recrearme antes de que volvamos a separarnos.

	       —¿Va a dejarme? —musitó ella.

	       —Es lo más prudente. La guerra aún no ha terminado y debo continuar la lucha. ¿O acaso prefieres que me convierta en un desertor? Con gusto abandonaría por estar contigo. Por recuperar estos meses que hemos estado separados, por poder tenerte entre mis brazos y amarte hasta la locura —dijo él mirándola con desolación.

	       —¿Y qué haré sin usted, sin recordar nada? —dijo ella frotándose las manos con angustia.

	       —La abuela te cuidará. Y por favor, deja de ser tan formal. Nada de usted. Soy tu esposo. ¿De acuerdo?

	       —Mira. Ya amanece. Será mejor que continuemos el viaje.

	       Salieron de la casa y cabalgaron durante todo el día, escondiéndose de vez en cuando de los yanquis que cruzaban el país sin el menor síntoma de rechazo.

	       Al llegar la noche, divisaron una plantación que había sido pasto de las llamas. Pero aún quedaban varias paredes en pie. El espectáculo era desolador. Donde antes había existido la luz, las flores, las risas; ahora parecía el mismísimo infierno. La guerra era inmisericorde. Nada ni nadie escapaba a su crueldad.

	       —Dormiremos aquí —decidió Elliot.

	       Escondieron el caballo tras un muro y entraron en la única estancia que no había sido devorada por el fuego.

	       Charlote se dejó caer en el suelo agotada. La cabeza aún le dolía y tenía el cuerpo molido; sobre todo la parte de las nalgas.

	       —Ha sido un día muy duro, cielo. Pero pronto llegaremos a casa —dijo Elliot sentándose junto a ella.

	       —¿No hay nada para comer? —le preguntó ella.

	       Él sacudió la cabeza.

	       —¡OH, Señor! Esto es una pesadilla. Estoy hambrienta, muerta de frío y aterrorizada.

	       Elliot la abrazó.

	       —No— protestó ella.

	       —Cariño, intentó darte un poco de calor. La noche es fría. Nada más —protestó él ofendido.

	       —No lo necesito —dijo ella apartándose. Su contacto y el aliento ardiente sobre su mejilla la habían turbado. No por miedo, precisamente.

	       Elliot la miró con ojos brillantes.

	       —¿Qué ocurre, Charlote? ¿Acaso en la oscuridad de tú mente ha brillado el recuerdo de mis caricias?

	       —No. Sigo bloqueada. Y le recuerdo que juró no tocarme sin mí consentimiento —replicó ella apoyando las manos sobre su pecho para alejarse de ese cuerpo que la estaba alterando peligrosamente.

	       —Simplemente te estoy arropando, Charlote. Y por favor, olvida los formalismos de una vez —dijo él haciendo un gesto de inocencia. Pero no era cierto. El lado salvaje de su sensatez estaba ganando la batalla y deseaba besarla, hacerle el amor.

	       —No mientas. Estás intentando seducirme —le recriminó Charlote.

	       —¿Y si así fuese? ¿Acaso no tengo derecho como esposo? ¡OH, Charlote! ¿Por qué me rechazas? ¿No comprendes que te necesito? Quiero que me ames como siempre lo has hecho. Llevamos casi dos años separados —se lamentó él.

	       —Le repito que no recuerdo nada —dijo ella con frialdad.

	       —Yo haré que recuerdes —musitó él atrapando sus labios. Con desesperación saqueó su boca, besándola arrebatado; sin querer escuchar sus protestas. La había añorado demasiado y ahora le era imposible detenerse.

	       Charlote, cuando él se separó, intentó golpearlo.

	       —Creo que aún debo esforzarme más —masculló él besándola de nuevo, apartando el arrebato para recrearse con lentitud, saboreando su néctar con deleite —. Di que recuerdas esto, cariño. Di que mueres porque te ame.

	       Charlote no pudo hacerlo. Sin embargo, aceptó el torbellino que rugió en sus entrañas y dejó de pelear, aceptando sus labios, esa lengua furtiva que le embotaba los sentidos. Elliot la arrastró con él hacia el suelo. Su boca acarició el pulso latente de su cuello.

	       —Te amo, Charlote. Siempre te he amado. Deja que lo demuestre, mi amor —jadeó mirándola con ojos turbios.

	       —No puedo —gimió ella apartándose, horrorizada por su comportamiento. ¿Cómo era posible que aceptara que ese desconocido la besase y la tocase con ese indecoro? Era el cansancio, el miedo. Sí. Era eso.

	       — ¿Por qué? Lo estabas deseando tanto como yo —dijo él decepcionado.

	       Charlote lo miró con tristeza.

	       —La pasión nada tiene que ver con el amor y yo, lamentablemente, no sé si le amo. No puede exigir que me entregue en estas circunstancias, Elliot. Me está demostrando que no es un caballero, aprovechándose de mis circunstancias. ¿Acaso no tiene dignidad?

	       Él se levantó. Su rostro había adquirido un rictus hosco.

	       —No te estaba exigiendo nada, Charlote. Me he limitado a probar que siempre has correspondido a mis caricias, no por ardor, sino porque me amas. Pero no temas. Tienes tazón. No he sido nada considerado. Para ti, ahora, soy un extraño. No volverá a pasar. Lo juro. No hasta que tú me lo pidas —dijo marchándose.

	



	


CAPÍTULO 29

	 

	 

	 

	 

	       Durante dos semanas que huyeron sin descanso. De día cabalgaban horas y horas, escondiéndose de vez en cuando al cruzarse con soldados, tanto de un bando como de otro. Elliot le explicó que si los descubrían los del Norte los matarían y si lo hacían los del Sur, lo obligarían a enrolarse y ella debería continuar sola. Y por supuesto, no iba a permitirlo. Al llegar la noche, se ocultaban en casas abandonadas o en la espesura, bajo la protección de un árbol. La comida era escasa. Solamente podían alimentarse con lo poco que conseguía cazar Elliot o con los restos de verduras que quedaban en los huertos. En cuanto a su actitud con ella, cumplió su promesa. No volvió a intentar seducir a Charlote y ella comenzó a confiar, mientras la duda se cernía sobre sí misma. Le era imposible olvidar el sabor de su boca, sus manos acariciándola. Y angustiada tuvo que admitir que deseaba con toda su alma que él olvidara el juramento. Pero contrariamente a lo que pensó, Elliot sí era todo un caballero del Sur.

	       —Hemos llegado —le anunció Elliot adentrándose en las calles de una ciudad.

	       Ella suspiró dejando escapar el miedo, el cansancio y la incertidumbre.

	       —Gracias a Dios. ¿Dónde estamos?

	       —En Washington.

	       —Te has vuelto loco. ¡Es la capital de Norte! —jadeó ella mirándolo con incomprensión.

	       —Lo sé. Pero da la casualidad que mi abuela vive aquí —repuso impasible bajando del caballo. Tomó a Charlote y la ayudó a desmontar—.Cogeremos un coche. Llamaríamos demasiado la atención. Aunque, de todos modos, con estas pintas, dudo que pasemos desapercibidos.

	       Pocos minutos después, el carruaje se detuvo ante una mansión hermosísima de ladrillos rojos y ventanas blancas como la nieve, situada en una gran avenida muy elegante.

	       El mayordomo les abrió y miró a Elliot. Tras unos segundos, al reconocerlo, esbozó una gran sonrisa.

	       — ¡Señor Owens! ¡Qué alegría! Su abuela se pondrá muy contenta al ver que está usted bien. Ha estado muy preocupada.

	       — ¿Podemos pasar? –dijo Elliot dedicándole una gran sonrisa.

	       —Por supuesto, señor —dijo el criado cediéndoles la entrada.

	       Charlote miró el interior con admiración. El vestíbulo era bastante amplio y la decoración muy elegante, nada económica. Al parecer, estaba casada con un hombre adinerado.

	       Al pasar ante un espejo se detuvo estupefacta ante el aspecto que mostraba. El vestido estaba roto, su piel embadurnada y el cabello parecía un estropajo. Estaba realmente espantosa.

	       —Elliot, no puedes presentarme con esta facha —dijo azorada.

	       —Demasiado tarde, querida —dijo Elliot al ver a la anciana que bajaba por las escaleras.

	       — ¡Elliot! —gritó corriendo hacia él. Lo abrazó con efusión y miró su rostro encandilada.

	       —Hola, abuela —sonrió él.

	       Ella se separó. Su frente se contrajo en un rictus de enfado.

	       —Debería darte una reprimenda. ¿Cómo es posible que hayas tardado casi tres años en venir a verme? No tienes corazón. ¿Tú sabes lo que me has hecho sufrir? ¡Por Dios, tienes un aspecto lamentable!

	       —Las cosas estaban muy mal en Nueva Orleáns. Llevamos días huyendo a caballo. Ha sido muy duro y peligroso. Pero ya estamos a salvo —le explicó él.

	       La mujer reparó en Charlote. Sus ojillos verdes, los mismos que los de Elliot, la escudriñaron con curiosidad. Pero sin el menor síntoma de desprecio o aprensión por la pinta que llevaba.

	       — ¡Pobrecilla! Está peor que tú —exclamó.

	       —Abuela. ¿Serías tan amable de ordenar que nos preparen un baño? ¡Me encantaría poder probar el jabón! Y, por supuesto, a ella también —le pidió su nieto.

	       —Naturalmente. ¡Bob! Ya has oído al señor. ¡Date prisa! Elliot, espero que me lo cuentes todo. Han sido muchos años, querido. ¿Queréis una taza de té? —dijo ella encaminándose hacia la salita con gesto de no admitir una negativa.

	       Se sentaron frente a ella y saborearon la taza de té con deleite. Era lo primero caliente que tomaban en semanas.

	       Charlote miró a la mujer. Tenía gran parecido con Elliot. Sus mismos ojos y facciones atractivas. De joven debió ser muy bella. Aún lo era, a pesar de ser una anciana. Una anciana que afable y bondadosa.

	       — ¿Sigue en pie la plantación, Elliot? —preguntó Prudence.

	       —Como bien sabes, hace años que no la piso —respondió él con gesto hosco.

	       — ¿Y bien? ¿Cómo te llamas, querida? —dijo la anciana pidiéndole con un leve gesto a su nieto que le presentara a esa muchachita asustada.

	       — ¡OH, lo lamento! Estar por fin en casa me ha hecho olvidar mis buenos modales. Abuela, ella es Charlote —dijo Elliot.

	       —Es un placer conocerte, querida. Soy Prudence.

	       —Gracias, señora —musitó Charlote.

	       —Querida. ¿Tú también estabas en Nueva Orleáns?

	       Bob entró en el salón.

	       —Los baños están listos, señora.

	       —Gracias. Acompaña a la señorita Charlote. Yo subiré ahora mismo. En cuanto hable con la abuela —dijo Elliot.

	       Charlote siguió al criado con pasos indecisos, volviendo la cabeza de vez en cuando para mirar a Elliot. Cuando desapareció en lo alto de la escalera, Prudente dijo:

	       —Parece asustada.

	       —Han sido días duros. No puedes ni imaginarlo, abuela –respondió él reflejando todo el cansancio acumulado.

	       Ella aseveró con semblante taciturno.

	       —Esta guerra es espantosa. Pero, supongo que necesaria. Aunque, eso no te excusa, muchacho. Me has tenido muy preocupada. Durante meses no he recibido ninguna carta tuya.

	       —Lo siento, abuela. He tenido muchas preocupaciones.

	       — ¿Preocupaciones tú? ¡Es una gran novedad! —exclamó ella fingiendo asombro.

	       — ¿Tan irresponsable me crees? —se quejó él.

	       —En algunas ocasiones, sí. Sobre todo con lo referente a las mujeres. A tú edad sigues soltero y sin un hijo. Vas de mujer en mujer con la única intención de divertirte —le recriminó ella.

	       —Ya no —dijo Elliot mirándola con seriedad.

	       — ¿Estás comprometido? ¡Dios Santo! —exclamó su abuela realmente sorprendida.

	       —Me he casado.

	       — ¡Jesucristo! ¿Quién es ella? ¿La conozco? Supongo que al menos será de una buena familia.

	       —Es Charlote. Nos casamos hace dos años.

	       Prudence lo miró incrédula. No podía ser cierto. Esa muchacha era más bien feúcha y poca cosa. Un hombre como Elliot no podía haberse enamorado de ella.

	       —No me mires así, abuela. La primera impresión no ha sido muy buena. Pero cambiarás de opinión en cuanto la veas tras arreglarse. Es realmente bonita.

	       — ¿Es cierto? ¡Jesús! ¿Y por qué no me lo comunicaste? ¡Cielo santo! No me invitaste a tú boda. Eso es imperdonable, Elliot –exclamó ella mirándolo con censura.

	       —Las cosas estaban muy revueltas y no quise ponerte en peligro. Fue algo precipitado, la verdad.

	       Ella arrugó la nariz.

	       — ¿Y dónde la conociste? ¿Es decente su familia? —preguntó preocupada.

	       —Del todo —repuso él con seriedad.

	       —Cariño, no te enfades. Siempre tuve el temor que una de esas mujerzuelas acabara por atraparte.

	       —No soy tan estúpido –gruñó él.

	       —Lo sé. De todos modos, los hombres a veces os volvéis idiotas por una mujer. Y esas saben cómo convenceros de que las volváis unas señoras. He sido testigo de alguna locura de esas. Y como es natural, no salió bien.

	       —Abuela, quédate tranquila. Charlote es estupenda —dijo él esbozando una sonrisa.

	       —Supongo que sí. Tiene que ser extraordinaria si ha conseguido apartarte de la vida licenciosa que llevabas.

	       —Su padre era Edmond Godard. El terrateniente más poderoso del Missisipi. Es una auténtica dama del Sur. Tiene pedigrí, abuela —contestó él un poco molesto.

	       Ella lo miró atónita.

	       — ¿Acaso te volviste loco? Eso… fue una temeridad.

	       —Tal vez.

	       Su abuela sacudió la cabeza. Si Elliot se había casado con esa chica era por una razón imperativa.

	       —¿Acaso la dejaste embarazada?

	       —Abuela, me casé con ella sin haberla tocado. Charlote jamás lo habría consentido. Era una virgen en toda regla.

	       — ¡Elliot, modera tu lenguaje!

	       —Querías su certificado de autenticidad y te lo he dado –replicó él con sarcasmo.

	       —Y ahora no tendrás la desfachatez de decirme que te enamoraste de ella, porque no te creeré. Te conozco y sé que desde que ocurrió aquello tú corazón se tornó de piedra —dijo ella mirándolo con gravedad.

	       Elliot dejó la taza de té sobre la mesa y carraspeó.

	       —Los hombres cambian, abuela. Pero no mentiré. Me casé con ella porque me convenía para el trabajo que realizaba en Nueva Orleáns. Era una buena tapadera.

	       — ¡Dios Santo, Elliot! Sin duda has perdido la cabeza. Si te hubiese descubierto, ahora estarías colgado de la soga —le recriminó ella.

	       —Charlote, aunque sospecha que mi vida no es del todo clara, nunca me delatará. Cree que soy un simple delincuente. Por otro lado, está enamorada de mí. Estoy a salvo.

	       —Elliot, nunca debiste iniciar esa vida tan arriesgada. ¿Qué necesidad tienes, di? Eres inmensamente rico y…

	       —Es lo que elegí. Te guste o no, abuela —repuso él con contundencia.

	       — ¿Y ahora qué piensas hacer con tú esposa? Por lo que me has contado ya no te sirve. ¿No es cierto?

	       Él la miró perplejo.

	       —No es ningún perro que pueda abandonarse como si nada, abuela.

	       —Tratándose de ti, no me sorprendería nada.

	       —Veo que tienes muy mal concepto de tú nieto —le dijo él con pesar.

	       —Estos años no has demostrado sensatez. Y ahora menos que nunca. Supongo que la solución que has pensado es el divorcio. ¿No?

	       —En absoluto. No permitiré que Charlote se vaya de mí vida —aseguró él.

	       Su abuela lanzó un suspiro.

	       —Me volverás loca. ¿No acabas de explicar que te casaste sin estar enamorado?

	       —Exacto. Pero mis sentimientos han cambiado. Ahora, la quiero y no renunciaré a ella —confesó él.

	       — ¿De veras? —inquirió su abuela con escepticismo.

	       — ¡La quiero más que a mí vida! ¡Por eso la he traído aquí! Eres en la única que puedo confiar para proteger su vida. Quiero que la protejas mientras estoy lejos —explotó él. Se levantó y comenzó a caminar de una esquina a otra del salón.

	       —Cálmate, Elliot. No hace falta que te pongas así —le pidió ella apurada.

	       — ¿Y cómo quieres que me ponga? ¡Digo la verdad, por mucho que te cueste creerme! ¡Maldita sea! ¿Por qué ninguna de las dos aceptáis mí palabra?

	       —Reconoce que es difícil, muchacho. Tú fama no es precisamente buena. Mujeriego y amante de la belleza, y tú esposa no es que digamos una beldad.

	       —Para mí sí —siseó él.

	       —Por lo que veo, debo admitir que tal vez esté equivocada.

	       Él volvió a sentarse y respiró hondo.

	       —Efectivamente. Así que, espero que nos ayudes. Necesito que ella se quede aquí hasta que todo termine y pueda regresar a casa.

	       — ¿Vas a dejarme sola con ella? ¿Y si pregunta? ¿Qué diré?

	       —Miente. Charlote, durante la huida, se golpeó en la cabeza y ha perdido la memoria. No recuerda absolutamente nada. Ni a mí. Me trata como a un extraño —dijo Elliot con un rictus de tristeza.

	       — ¡Dios santo! Eso… es terrible. ¡Pobrecilla! Debe de sentirse muy asustada —exclamó ella.

	       —Así que, si hablas con ella, no le comentes que te has enterado hoy de nuestro matrimonio. Aún no lo cree y sería terrible que quisiera abandonarme antes de intentar aclarar las cosas.

	       — ¿Qué cosas?

	       —Últimamente, tuvimos serias diferencias. Intenté con todas mis fuerzas que me odiase y lo conseguí –le explicó él con el dolor reflejado en el rostro.

	       — ¿Por qué hiciste tamaña idiotez? Hijo, a veces te comportas como un tonto.

	       —Por lo que ya sabes. Llegó un momento que podía ponerla en peligro y pensé que era lo más seguro para alejarla. Desgraciadamente, me di cuenta que no podía vivir sin ella y fui en su busca. Se negó a venir y en el forcejeo se golpeó la cabeza. Por eso no recuerda nada, por mi culpa. Y temo el día que lo haga y me aparte como a un perro. No sabes las cosas tan horribles que le dije. Pero pienso reconquistarla mientras su mente siga en blanco. Quiero demostrarle que la amo. ¿Me ayudarás, abuela?

	       Ella posó la mano sobre la de su nieto y sonrió con ternura.

	       —Estás cometiendo un gran error. ¿Por qué no se lo explicas todo ahora? Así sabrás a qué atenerte —le aconsejó ella.

	       —No entendería nada. Es mejor esperar.

	       —Está bien. Te ayudaré. Y espero que con el tiempo consigas aclarar las cosas. Por tu bien cariño o la perderás.

	       —No digas eso —musitó él.

	       —Veo que en verdad la amas. No te preocupes, cuidaré de ella como si fuese un tesoro y mentiré las veces que sean necesarias con tal de mantenerla aquí hasta que todo acabe y puedas hablar sin temor.

	       Elliot la miró agradecido y se levantó.

	       —Te quiero, abuela —dijo besándola en la mejilla.

	       —No hacerlo sería imposible. ¡Soy encantadora! —bromeó ella. Pero al instante, borró la sonrisa y con semblante serio, dijo: Ahora, cuéntame la historia que inventaste para engañarla.
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	       El miedo que sentía Charlote se estaba disipando. Prudence la había acogido con gran cariño, cuidándola como si fuese el mejor de los tesoros. Aunque la preocupación por no recuperar la memoria le impedía conseguir paz y el acercamiento a su marido.

	       —¿Qué te preocupa, cielo? —le preguntó Elliot.

	       —Las preguntas sin respuestas —dijo ella mirándolo con tristeza.

	       —Pronto las obtendrás —musitó él convencido que cuando éstas llegaran la alejarían para siempre de su lado.

	       —Tú puedes aclararme algunas. Como nos conocimos, el día de nuestra boda. Ya sabes. Esas cosas.

	       Él se frotó la barbilla. ¿Qué podía contarle? Tan solo mentiras. Sin embargo, pensó que no sería lo más oportuno si deseaba recuperar su afecto. Una media verdad sería lo adecuado.

	       —Pues… Nos movíamos en el mismo círculo social. Asistíamos a fiestas, a eventos. Lo cierto es que, no nos tratábamos mucho. Pero un día, todo cambió. Cuando decidí que era hora de casarme. Me fijé en ti y pensé que eras la más adecuada. Lista, bonita, con buen corazón… –Calló al ver su ceño fruncido imaginando lo que pensaba. Desde luego, la explicación no era nada romántica. Suspiró levemente y continuó hablando. —Ya sé que suena un tanto frío, pero es la realidad. No quiero mentirte. Sin embargo, el tiempo de nuestro noviazgo contribuyó a que nos enamoráramos.

	       — ¿Nos enamoráramos? –repitió ella como si no comprendiese.

	       —Lo cierto es que cuando pedí tu mano, también sopesaste las ventajas. Dinero, posición social, prestigio, un marido atractivo…

	       —Y engreído –añadió ella con suavidad.

	       —Realista, querida. ¿Satisfecha tú curiosidad?

	       — ¿Cómo fue la boda? ¡Es tan triste no poder acordarse del día más importante para una mujer!

	       —No se… Maravillosa. Tuvimos muchos invitados, nadie quiso faltar. Montones de flores y un gran banquete. Alguien podría decir que como todos. Lo diferente y maravilloso en nuestro caso, fue la novia. Estabas preciosa, cariño. Tanto que, tras los postres y el baile, nos marchamos a toda prisa a casa. La impaciencia por estar a solas nos consumía. ¿Comprendes? Después…

	       Ella ruborizada hasta las orejas, alzó la mano y dijo:

	       —Creo que he entendido. Y dime. ¿Por qué estamos en el Norte si somos del Sur?

	       —La abuela nació aquí y regresó de la plantación cuando el abuelo murió. Pensé que estarías más segura con ella. Ya viste que era peligroso quedarse cerca de casa. ¿Te molesta que te trajera?

	       —Siento esta situación, Elliot. Pero debes comprender que, a pesar de que sois muy buenos y pacientes conmigo, es difícil para mí.

	       —No te preocupes. Aunque, me duele que seas incapaz de recordar lo que hemos compartido juntos y que aún desconfíes —dijo él afligido.

	       —Ya no desconfío, Elliot. Sin embargo, lo que me pides aún no puedo concederlo.

	       —¿Por qué? ¿Acaso no te he demostrado que te amo con locura aceptando tú constante negativa? —inquirió él.

	       —Necesito tiempo. Compréndelo. En estos momentos, es como si nos estuviésemos conociendo de nuevo. Me gustas. Sin embargo, al parecer, no soy una mujer que actúa precipitadamente.

	       Elliot lanzó un hondo suspiro. Charlote no podía ni imaginar cuán impaciente se sentía por tenerla de nuevo entre sus brazos.

	       —Lo malo es que no disponemos de él —contestó.

	       — ¿De verdad tienes que irte de nuevo? ¿Por qué? Es una locura volver al Sur. Aquí estás seguro —dijo ella.

	       —Es mi deber. Lo sabes. ¿O preferirías que me quedase como un cobarde?

	       —No, claro que no. Pero… puedes morir —musitó ella visiblemente preocupada.

	       Elliot la miró con ojos esperanzados.

	       — ¿Te importaría, Charlote?

	       — ¡Por supuesto! Puede que no recuerde, pero en estos días he aprendido a apreciarte. Has sido tolerante, benévolo y me siento segura.

	       Elliot contrajo el rostro. Había esperado que ella, al fin, lo aceptara como su marido, no como el hombre que la cuidaba.

	       —Es tarde. Voy a acostarme —dijo con sequedad abandonando el comedor.

	       Charlote lo miró consternada. ¿Por qué razón había dicho eso, si lo que de verdad deseaba era que la estrechara entre sus brazos? ¿Por qué titubeaba? Ya no había duda de que era su esposa. Prudence sería incapaz de mentir. ¿Qué habría de indecoroso querer estar con su marido? Y estaba la guerra. Esa maldita guerra que se lo llevaría lejos y que tal vez se cobrase su vida.

	       Prudence entró cargando con la bandeja de café y postres.

	       — ¿Y Elliot? —preguntó.

	       —Estaba cansado y se ha ido a acostar. Yo también lo estoy. Buenas noches —dijo Charlote dejándola sola.

	       — ¡Jóvenes! —exclamó Prudence dejando la bandeja sobre la mesa.

	       Elliot entró en su habitación y se sirvió una copa. Se sentía mal. ¿Por qué lo rechazaba? ¿Acaso no sentía compasión por él? ¿Por un hombre que tal vez moriría?

	       Tragó el coñac y llenó de nuevo la copa. Quería emborracharse. Olvidar el desprecio de Charlote. Matar el deseo que lo consumía produciéndole un dolor insoportable.

	       Se desnudó y llevó la botella con él a la cama, pensando las veces que se había burlado de los amigos que sollozaban por una mujer. Ahora era él el que se encontraba sumergido en la desesperación, enamorado como un adolescente; despreciado por lo que más deseaba en la vida. .

	       Dio otro trago. Su ceño se frunció y miró hacia la puerta que los separaba. ¿Por qué demonios no tomaba lo que le pertenecía? Era absurdo abstenerse de lo que más deseaba por temor a reavivar su odio, ya que ella, cuando recordara y descubriese lo que era, se iría de todos modos.

	       Parpadeó perplejo cuando la puerta se abrió dando paso a Charlote. Llevaba un camisón que apenas ocultaba sus curvas perfectas. Ella lo miró fijamente, y tras unos segundos de vacilación, se despojó del camisón quedando desnuda ante él.

	       Elliot tragó saliva y se quedó inmóvil, paralizado ante la inesperada escena.

	       Charlote ahogó un gemido. Se cubrió de nuevo y echó a correr horrorizada por lo que había hecho. Elliot saltó de la cama y completamente desnudo, fue hasta el cuarto de Charlote y abrió la puerta. Ella estaba sentada en la butaca sollozando y se había cubierto de nuevo.

	       —Charlote, no llores. Por favor —le pidió él arrodillándose ante ella.

	       —No me mires. ¡He sido una desvergonzada! ¡Por Dios! ¿Cómo he podido hacer algo así? —gimió.

	       —No has hecho nada malo. Recuerda que estamos casados y que te he visto desnuda infinidad de veces —dijo él acariciándole el cabello.

	       —He visto tú cara, Elliot. Me es imposible recordar lo que más me importa y sin embargo, sé que una dama nunca debe hacer eso. ¿Por qué recuerdo estas cosas y no las importantes? –se lamentó.

	       —No era un reproche. Era simplemente estupefacción. Me has rechazado constantemente y ahora… Francamente, después de la conversación que hemos mantenido abajo, era lo último que esperaba ver. Charlote, quiero la verdad. ¿Por qué lo has hecho? —le pidió él alzándole el mentón.

	       —Yo…

	       —Responde, por favor. Necesito saberlo —casi le suplicó él.

	       —Te enojarás.

	       —No lo haré, cariño.

	       Ella lo miró con el rostro sonrojado.

	       —Soy incapaz de recordar. Sin embargo, solo sé que no quiero permanecer más tiempo alejada de ti. Necesito sentirte —musitó.

	       —¡Dios! —exclamó él acercando su boca a la suya. Pero no la besó. Sus ojos verdes la miraron con duda—. ¿Sigues queriendo hacer el amor? ¿No te arrepentirás?

	       La única repuesta de Charlote fue un beso desesperado.

	       —Cariño —musitó él aún incrédulo por lo que estaba sucediendo.

	       Ella lo miró con las mejillas arreboladas. Aún le parecía imposible que ese hombre fuese suyo, que un día se enamorara de ella y decidiese convertirla en su mujer. Era consciente que no era hermosa, que podría haber conseguido a alguien mucho mejor. Y la eligió a ella.

	       — ¿Estás segura? ¿No te arrepentirás mañana? —le preguntó él de nuevo.

	       —Por favor, deja de preguntar y ámame. ¿No es lo que querías? —le pidió ella enredando las manos en su cabello dorado.

	       Elliot, impaciente, la besó con ardor. Charlote era incapaz de recordar las veces anteriores que estuvieron así juntos. A pesar de ello, su boca no le fue extraña. Sentía como si estuviese recuperando algo mucho tiempo añorado y se dejó arrastrar por esa ansia que la consumía lo mismo que a su marido. Él gimió complacido y la devoró con hambruna.

	       —No sabes cuánto he esperado esto –musitó sobre sus labios.

	       —Siento no poder decir lo mismo. Soy incapaz de recordar. Pero sé que este es el lugar donde quiero estar, entre tus brazos –dijo ella con tono apenado.

	       —Esta noche lo estarás y juro que cuando vuelva, nunca más volveremos a separarnos. Nunca –aseguró besándola de nuevo. Ella enredó las manos en su cabello dorado. Elliot acercó las manos a los tirantes del camisón. Pero no hizo nada. No quería violentarla y dijo: ¿Puedo?

	       —Ya que no logro recordar, muéstrame cómo nos amábamos –aceptó ella. Elliot le bajó el escote del camisón y le acarició los senos, mirándola con ojos brillantes. Ella suspiró complacida. Pero cuando las manos fueron sustituidas por la boca de su marido, ronroneó como una gata en celo. Él la miró de nuevo.

	       — ¿Voy demasiado deprisa? Si te molesta algo, dilo.

	       Ella le acarició la mejilla con la yema del dedo y sonrió.

	       — ¿Molestarme? Es delicioso. Sigue –dijo con voz ronca y lo obligó a reanudar sus caricias húmedas y excitantes.

	       El corazón de Elliot se desbocó intentando abandonar su pecho. Agitado, abrió la boca y succionó el botón erecto. Ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No recordaba. Sin embargo, su cuerpo reaccionaba como si siempre hubiese estado a merced de ese hombre irresistible y experto en dar placer a una mujer.

	       —Hoy te demostraré lo que siempre hemos compartido —dijo ronco, buscando con la mano la piel satinada entre sus muslos. Charlote se convulsionó ante las caricias y gimió con angustia. Ese hombre se había propuesto enloquecerla. Y así era. Los dedos de Elliot la acariciaban con experiencia sin dejar de lamer sus pechos endurecidos por la excitación. Estaba encendida, inmersa en un deseo tan incontrolable como el del propio Elliot. Él buscó su boca y le mordisqueó los labios.

	       —Eres muy sensual. Una diosa creada para el placer –dijo ronco hundiendo el dedo dentro de ella. Charlote se convulsionó y movió las caderas al ritmo que él marcaba. Elliot la besó profundamente. Ella se aferró a su cabeza, siendo correspondido con igual pasión, consiguiendo que él lanzase un gemido lastimero, acelerando sus movimientos. El fuego se extendió por cada poro de la piel de Charlot. Su respiración se hizo angustiosa, al igual que las embestidas contra ese dedo que la estaba llevando a un estado de delirio. De repente, algo detonó en su interior y un placer exquisito la envolvió. Elliot acalló sus gemidos con besos apasionados, intentando controlar las ansias de tomarla en ese preciso instante. Esa noche no quería buscar su satisfacción. Lo que realmente quería era enloquecerla, demostrarle que a lo único que aspiraba era a complacerla.

	       Charlote, tras el orgasmo devastador, ya calmada y con las mejillas enrojecidas por la experiencia tan placentera, acarició la mejilla de su marido. No recordaba cómo era estar con un hombre. Pero intuía que él aún tenía que satisfacerse.

	       — ¿Tú no…? –musitó con rubor.

	       —Aún no. Antes quiero saborearte. Deseo disfrutar completamente de este momento y que tú también lo hagas —dijo él con voz queda, liberándola del camisón. Ella aún se puso más roja. Él sonrió y dijo: Es una situación paradójica. Nos hemos amado cientos de veces y ahora, para ti, es como la primera vez.

	       — ¿Y te molesta? –inquirió ella preocupada.

	       —Todo lo contrario. Estoy deseando enseñarte de nuevo los placeres que nos reporta el amor. Y éste, es uno de ellos.

	       Con ansiedad hundió el rostro entre sus muslos. Charlote saltó conmocionada ante la caricia húmeda y ávida. Con angustia revolvió los cabellos dorados, sintiendo como una ráfaga de fuego la devoraba ante la visión de esa cabeza dorada entre sus piernas. Eso no debía ser decente. Pero no le importó. Deseaba sentir de nuevo como él la llevaba hacia la felicidad y se movió contra esa boca voraz e incansable. ¡Dios Santo! ¿Era posible que aún experimentase más placer? Sin duda, sí. La boca de Elliot era perversa e incansable. Bebía de ella como un sediento y de nuevo, la llevó hasta el límite y sollozando, se dejó devorar por el estallido, convulsionándose y él recibió su placer gruñendo de satisfacción.

	       Saciado de su esencia, alzó el torso y le acarició la frente húmeda. Sus ojos verdes brillaron al ver la satisfacción de Charlote.

	       — ¿Complacida la señora? ¿O desea que continuemos con las lecciones? –dijo ronco.

	       —Quiero satisfacerte a ti. ¿Qué debo hacer? –susurró ella siguiendo la línea de sus labios con el dedo.

	       Él se estremeció y ahogó un lamento intentando controlar la marea que lo estaba succionando. Imaginó mil y una formas. Pero ya se sentía incapaz de retenerse. El fuego entre sus inglés era ya angustioso.

	       —Siendo mía – jadeó. Se levantó y tomándola entre sus brazos, la llevó hasta la cama. Con urgencia se posó sobre ella. Charlote alzó las caderas y exhaló un suspiro cuando él la llenó, moviéndose contra él, buscando su boca, derritiéndose entre sus brazos; sin querer pensar en lo que estaba sucediendo. Ahora solo deseaba su calor, su piel, su masculinidad punzante y exigente, que la trastornaba; que la obligaba a respirar entrecortadamente y a buscar el máximo placer.

	       —Eres mía, Charlote. Solo mía y jamás permitiré que me abandones —dijo con voz gutural. Acrecentó el ritmo de las embestidas y ella se aferró a su espalda, al comprobar que de nuevo, él la estaba llevando a ese lugar mágico.

	       —Elliot. Elliot –jadeó levantando las caderas hacia él.

	       — ¡Dios! Eres la mujer más voluptuosa que he conocido –gimió inflamado ante su respuesta tan apasionada. Sus embestidas se tornaron más bruscas, profundizando una y otra vez en la calidez de su cuerpo. Uniéndose a Charlote en los espasmos de la liberación, confesándole, una y otra vez, que la amaba.

	       Charlote dejó caer la cabeza hacia atrás y él besó su cuello, sintiendo como el corazón le latía desbocado.

	       — ¿Me amas? —le preguntó.

	       Ella lo miró aún exhausta, con el rostro arrebatado por el placer. ¿Amaba a ese hombre imponente y tan atractivo que la dejaba a una sin aliento?

	       —No sé si esto es amor, Elliot. Pero estoy segura que jamás querría estar así con otro. Ni que nadie que no fueses tú me dijese que me ama.

	       Elliot le acarició la mejilla.

	       —Eso es amor, cielo. Lo que hemos compartido es amor. Y también mucho placer.

	       — ¿De verdad te he complacido?

	       Él levantó las cejas y sonrió.

	       —Desde luego, hay muy pocas mujeres que tengan tres orgasmos en menos de media hora. Y que me arranque la confesión que siempre intenté evitar.

	       — ¿Cuál?

	       —Que te amo –dijo él ronco buscando su boca.
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	       Prudence miró perpleja a su nieto que bajaba las escaleras silbando. Hacía años que no lo veía tan relajado y con esa cara de felicidad. En realidad, desde que pasó aquello, nunca más escuchó una carcajada sincera que no fuese producto de la incredulidad. Elliot perdió la felicidad ese día. Pero ahora, Charlote parecía habérsela devuelto y le estaría eternamente agradecida. A no ser que, se la arrebatase cuando descubriese toda la verdad.

	       —Anoche me pareció que no estabas de muy buen humor –le dijo.

	       —Las cosas han cambiado. ¿Qué hay para desayunar? ¡Estoy hambriento! —dijo Elliot besándola en la mejilla.

	       Su abuela alzó las cejas y le sonrió con malicia.

	       —Imagino el motivo. ¿Y Charlote?

	       —Aún duerme —contestó él sirviéndose una taza de café.

	       —Elliot. Ahora estas exultante. Pero, ¿qué ocurrirá cuando tú mujer recuerde? —le preguntó ella mirándolo con gesto circunspecto.

	       —No quiero pensar en ello, abuela. Hoy no. Deja que disfrute del momento. ¿Te parece bien? —repuso él arrugando la frente.

	       —Pues, tendrás que hacerlo, muchacho. ¿No sería mejor que le contaras la verdad? Charlote es una buena chica. Es amable con todos y compasiva. Y por tu humor, parece que te ha aceptado. ¿Por qué crees que no lo será contigo?

	       —La engañé deliberadamente. Es un hecho que sé que hará que me aborrezca. Ahora me ama. No hagas que mi condena sea inmediata.

	       — ¿No ves que después será más doloroso? —insistió ella.

	       —Como dices, cabe la posibilidad que comprenda. ¿No? —dijo él.

	       —Si odia la mentira, ella jamás te perdonará, Elliot. Será incapaz de aceptar lo que estás haciendo. ¡OH, señor! ¿Por qué has complicado tanto tu vida?

	       Elliot la miró con gesto hosco.

	       —Sé que fue un error casarme con ella. Pero me casé y ahora la amo. Esa es la única verdad. Y no haré nada que pueda romper mí matrimonio hasta que sea estrictamente necesario. ¿Comprendido?

	       — ¿Y qué haré si de repente vuelve a recordar si tú no estás? ¿Pretendes que la mantenga retenida? ¡No seas absurdo, Elliot! Sabes que regresará a casa —se quejó ella.

	       —No lo hará. Fue destruida. No tiene a donde ir. Ni dinero. No tendrá más remedio que quedarse.

	       — ¿Y no has pensado en la posibilidad que a pesar de ello decida dejarnos? El mundo en el que vivíamos ha cambiado y las damas del Sur ya no pueden retomar su antiguo modo de vida. Lo han perdido todo y tendrán que salir adelante del modo que sea; incluso buscando empleo. Ella tiene dignidad y si tiene que hacerlo, lo hará.

	       Él sacudió la cabeza con inquietud.

	       —No sé…

	       El timbre de la puerta lo hizo callar. No esperaban a nadie. Lo que significaba que se trataba de algo importante.

	       — ¿Quién será a estas horas? —inquirió Elliot.

	       —Señora, una joven que dice llamarse Jacqueline quiere verla —les anunció Bob.

	       El rostro de Elliot se iluminó. Desde que dejó Nueva Orleans no había vuelto a saber de ella; lo que fue una preocupación añadida a las que ya tenía.

	       — ¡Hazla pasar! ¡Date prisa! –exclamó con impaciencia.

	       Prudence lo miró con reproche.

	       — ¿Qué hace ella aquí?

	       —Abuela, tiene el mismo derecho que yo. Pero no te preocupes, si no deseas que se quede, nos iremos —dijo Elliot con sequedad.

	       Jacqueline entró en el comedor y miró a Elliot.

	       — ¡Elliot! Pensé que habías muerto —exclamó aliviada. Corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.

	       Prudence estudió a la esclava. Nunca la había visto y reconoció que era realmente hermosa, con unos ojos verdes extraños en alguien de su raza. Su piel era bronceada, pero no en exceso, lo que evidenciaba su origen mestizo.

	       —Me alegro que hallas llegado sana y salva. Esta es mi abuela. Prudence Owens. Ella cuidará de ti. ¿Verdad?

	       Ella sonrió levemente.

	       —Te cuidaremos como si fueses de la familia, querida —dijo al fin besándola en la mejilla.

	       Jacqueline la miró pasmada. ¿Sería verdad que en el Norte la gente era amable y deseaba realmente tratarlos como a un igual?

	       —Gracias, señora —dijo.

	       — ¿Sabes algo de Nana y los otros? —quiso saber Elliot.

	       —Lo lamento. Huí de la ciudad antes que ellos —respondió ella.

	       —No te preocupes. Bob, acompáñala a la cocina y dale algo de comer —ordenó Elliot.

	       Charlote entró en el comedor.

	       —Señora Owens. Me alegro de verla — la saludó Jacqueline mientras seguía a Bob.

	       Ella arrugó la frente intentando recordar.

	       —Cariño, era una esclava que teníamos en Nueva Orleáns. Pasasteis mucho tiempo juntas —le dijo Elliot.

	       — ¡Esto es desesperante! —exclamó Charlote sentándose ante la mesa.

	       —Querida, pronto sanarás. Ya oíste al doctor. Es cuestión de tiempo. Ahora desayuna. No olvides que la costurera nos espera —le dijo Prudence.

	       — ¿Es necesario que sea precisamente hoy? —dijo Elliot con fastidio.

	       —Del todo —zanjó su abuela.

	       —En ese caso, os acompañaré —decidió él.

	       Prudence le lanzó una mirada escandalizada.

	       —¡No digas estupideces! ¿Dónde se ha visto que un caballero entre en el taller de una modista? Ni hablar. No voy a permitir que seamos la comidilla de la ciudad. ¿Has terminado, Charlote? ¿Nos vamos?

	       Elliot miró a Charlote mientras se alejaba con tristeza. Nada podría hacer por retenerla cuando su mente recuperara los momentos vividos junto a él. Su tiranía, sus humillaciones constantes jamás le serían perdonadas.

	       —Señor, una dama desea hablar con usted —le dijo Bob entregándole una tarjeta.

	       El rostro de Elliot se contrajo.

	       —Voy a la salita.

	       La mujer de cabellos rojos sonrió al verlo.

	       —¿Por qué has venido aquí? ¿Tan importante es? —dijo él con un rictus de malestar.

	       —Me alegro que llegaras sano y salvo, Elliot —dijo ella ignorando su rudeza.

	       —Por favor —dijo él indicándole que tomara asiento —. Perdona. Supongo que tú presencia en esta casa es estrictamente necesaria. ¿No?

	       —Del todo. ¿Cómo estás?

	       —Preocupado —dijo él.

	       —¿Ha descubierto algo tú mujer? —quiso saber ella.

	       —No. Y por el momento no lo hará. Se dio un golpe y ha perdido la memoria. Es incapaz de recordar quién era y a los que la rodeaban.

	       Margot parpadeó sorprendida.

	       —¿De veras? Lo lamento, pero esa circunstancia nos favorece. Sobre todo ahora que tienes que regresar.

	       —Lo sé. Sin embargo, mí mayor temor es que se recupere antes de que vuelva. La perderé, Margot —dijo él visiblemente afligido.

	       —Siento ser dura, Elliot. Pero tú te lo has buscado. Cometiste una equivocación. La vida que llevas es incompatible con el amor. Debes aceptar las consecuencias.

	       Él se levantó y se sirvió una copa de coñac.

	       — ¿No es muy pronto? —le reprendió ella.

	       Elliot no respondió y dio un sorbo.

	       —En estos tiempos los convencionalismos están fuera de lugar. Y bien. ¿Qué es tan importante?

	       —El cargamento está a punto y es vital que regreses a Nueva Orleáns, o lo perderemos.

	       —Quemaron el barco —le comunicó él.

	       —¿Y desde cuando un contratiempo nos ha impedido realizar nuestro trabajo? El problema está solucionado. Tus hombres han adquirido otro.

	       — ¿Cuándo he de partir?

	       —Mañana al amanecer.

	       Él apuró la copa. Una noche. Solamente una noche para disfrutar del amor de Charlote. Porque, un mal presentimiento le traspasó la espina dorsal, y supo que así sería.

	       — ¿Tan pronto? –musitó con el ceño fruncido.

	       —Es más peligrosa de lo que imaginé. ¿Tanto poder ejerce sobre ti?

	       —Más del que deseo. Pero no te preocupes. No os dejaré en la estacada. Sé cuál es mi deber. No interpondré mis problemas personales.

	       —Si lo prefieres, puedes delegar en alguno de tus hombres. Nadie te lo reprochará. Ya te las has jugado bastante —sugirió ella.

	       Elliot sacudió la cabeza con énfasis.

	       —Yo comencé y terminaré con esto; aunque pierda lo que más quiero.

	       —Elliot. Te conozco desde hace muchos años y no quiero que vuelvas a sufrir. Tienes derecho a obtener la felicidad más que nadie. Llevas media vida conviviendo con el odio. Olvídalo todo de una vez. Déjalo ya, te lo pido.

	       Los ojos de él adquirieron un brillo de ira.

	       — ¿Olvidar? ¡Jamás! ¡Por el amor de Dios! ¿Tú podrías?

	       —Lo que ocurrió fue atroz. Pero lo que más me duele es que no comprendes que con tú actitud él también te ha convertido en su víctima. Estás permitiendo que te impida vivir con tranquilidad y te estás jugando la felicidad. ¿No lo entiendes? —le reprobó ella.

	       —Cuando esto termine encontraré la calma. Entonces le habré vencido.

	       —El dolor debió acabar cuando la recuperaste, Elliot.

	       Él hizo revolotear la mano.

	       —Dejemos esto. Es un tema en el que jamás coincidiremos. ¿Has traído las instrucciones?

	       Margot se levantó y le entregó una nota.

	       —Por favor, cuídate. ¿De acuerdo? No quiero perder a mí mejor amigo —le dijo besándolo en la mejilla.

	       —Volveré —aseguró él sonriendo por primera vez desde su llegada.

	       —¡OH, Señor! ¡Estoy agotada! Me hago…

	       Prudence calló al ver a la mujer de cabellos rojos.

	       Elliot carraspeó inquieto. ¿La reconocería Charlote?

	       —Abuela, la señora Margot Thompson. Una buena amiga.

	       Margot inclinó la cabeza sin apartar el semblante hosco. Si no fuese porque estaba Charlot presente, le diría claramente lo que pensaba a esa mujer que había osado traspasar el umbral de una casa decente.

	       —Ella es Charlote, mi esposa.

	       —Encantada, señora. Es tan exquisita como Elliot me dijo —la saludó sonriendo con afecto.

	       — ¿Se quedará a comer? —le preguntó Charlote.

	       —Supongo que estará muy ocupada. ¿No? —dijo Prudence mirándola con hostilidad.

	       —En efecto. Lamento no poder aceptar la invitación. Tal vez otro día, señora Owens. Ha sido un placer conocerla —repuso Margot.

	       —Te acompaño —dijo Elliot.

	       —Será mejor que subas a dejar los paquetes en el cuarto, Charlote —le pidió Prudence.

	       Ella subió las escaleras, mientras Elliot regresaba al salón.

	       — ¿Te has vuelto loco? ¡Por Cristo! ¿Cómo te has atrevido a traerla a esta casa y en presencia de tú mujer? —le recriminó su abuela.

	       —Fue una visita inesperada. Jamás habría osado tamaña desfachatez —repuso él molesto.

	       —No haberla recibido. ¿Y si Charlote se entera que ella es una…? Bueno. Ya me entiendes.

	       —Nunca me he fijado en el origen o situación laboral de nadie. Margot es para mí una buena amiga.

	       Prudence ahogó un gemido.

	       — ¡Eres un irresponsable! Tener consideración hacia una cualquiera.

	       —Lamento defraudarte. No es ninguna “amiguita”. Margot me ayuda en lo mío. Es un puntal en la organización.

	       —Aún así. No deja de ser lo que es. Y mientras estés en esa casa, te prohíbo que vuelvas a permitirle la entrada. ¿Comprendido, Elliot?

	       —No te preocupes, abuela. Durante un buen tiempo no deberás preocuparte. Mañana parto hacia el frente.

	       El rostro de Prudence se ensombreció.

	       —Ahora, si no te importa, quiero hablar con mi mujer —dijo él dejándola sola.
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	       Charlote abrió los ojos. Elliot estaba frente a la ventana.

	       — ¿Elliot?

	       Él volvió el rostro y esbozó una sonrisa forzada. En ningún momento quería que se preocupase.

	       —Duerme, cielo. Aún es de noche.

	       — ¿Quién quiere dormir esta noche? Ven, por favor. Ven a mi lado —le pidió ella extendiendo los brazos.

	       Elliot regresó a la cama y la abrazó con fuerza. Puede que fuese la última vez que podría tenerla tan cerca, tan íntimamente.

	       —Desearía que esta guerra no hubiese estallado nunca. ¡OH, Elliot! No quiero que te marches —se lamentó Charlote.

	       —Tengo que hacerlo, amor —susurró él acariciándole la mejilla.

	       Ella lo miró con ojos húmedos. Estaba segura que no soportaría su ausencia, que su corazón se quebraría sin el calor que irradiaba su amor.

	       — ¿Me prometes que regresarás?

	       —Nunca podría abandonarte y si te alejas de mí, juro que te buscaré hasta el confín del mundo o en el mismísimo infierno —aseguró él.

	       — ¿Por qué razón debería dejarte? Te amo. Nada podrá separarnos —aseguró ella.

	       —Ahora no recuerdas nada. ¿Y si descubres que no soy el hombre que piensas? ¿Y si te decepciono? —le preguntó él con un rictus de preocupación.

	       Ella sonrió mientras enredaba los dedos en su cabello dorado.

	       —En estos días me has demostrado que eres un hombre de honor y que me amas. ¿Por qué me amas, verdad?

	       Él no dijo nada. Tomó su boca y la besó deleitándose con su sabor dulce.

	       —Más que a nada en el mundo —dijo al fin con voz gutural.

	       Charlote miró hacia la ventana. El sol estaba despuntando.

	       —Ya es la hora. Debes irte —dijo sin apenas voz.

	       —Aún no —protestó él tomándola de la cintura. La alzó y la posó sobre él —. Quiero que me ames una vez más, Charlote. Quiero que tú recuerdo me acompañe cada segundo de mí vida, que tu sabor sea mi alimento, tu aroma mi aire y tu imagen lo que debo venerar.

	       Ella lo besó con avaricia, acariciando su pecho, guardando en la yema de los dedos cada contorno de sus músculos; consiguiendo que él perdiera el control, cuando la boca saboreó cada rincón de su cuerpo, cuando se unieron una vez más en esa danza erótica que los elevó hacia el éxtasis.

	       —Eres mi mayor tesoro. Quiero que lo recuerdes siempre. Y pase lo que pase, te amaré hasta el fin de mis días —dijo él mirándola con devoción.

	       — ¡Nada te ocurrirá en esa maldita guerra! —exclamó Charlote.

	       —Lo procuraré, cariño —dijo él sonriendo. Se apartó y abandonó la cama. Con gesto cansino comenzó a vestirse.

	       — ¿Me escribirás? —le preguntó ella.

	       —Lo haré. Aunque, no aseguro que las cartas lleguen con regularidad en estas circunstancias —respondió él poniéndose las botas.

	       Ella se levantó y se cubrió con la bata. Se acercó a Elliot y hundió el rostro en su hombro.

	       — ¡OH, Dios! No sé si podré soportarlo —musitó rompiendo a llorar.

	       Él la apartó con dulzura y la obligó a mirarlo.

	       —Eso no, cielo. No quiero que lo último que recuerde de ti sea la tristeza. ¿De acuerdo? Dame una sonrisa, por favor.

	       Charlote curvó la boca en una leve sonrisa. Él se levantó y se colocó la chaqueta.

	       —Ven aquí —dijo estrechándola entre sus brazos. Buscó su boca y la besó con avidez, largamente. Después se apartó y abrió la puerta.

	       —Volveré. Lo juro —aseguró marchándose.

	       Charlote estalló en un llanto amargo; porque de repente, sintió un escalofrío ante un mal augurio.

	       Elliot bajó las escaleras. Su rostro estaba sombrío. Deseaba con todas sus fuerzas cumplir lo que se juró muchos años atrás, pero también quedarse junto a su esposa.

	       — ¿Ya te vas? —dijo su abuela.

	       Él asintió.

	       —Cuídate, por favor. No quiero perder a mí único nieto —dijo ella.

	       — ¿Aunque sea un sinvergüenza? —bromeó él.

	       —Nadie es perfecto. A pesar de todo estoy orgullosa de ti. Eres mi nieto. Y espero que consigas lo que deseas –le dijo con voz dulce.

	       —Cuida de Charlote y de los demás. Ya sabes que son muy importantes para mí. Los dejo en tus manos.

	       —Lo haré, Elliot —le prometió ella abrazándolo con fuerza.

	       — ¡En fin! Tengo que irme —suspiró él apartándose.

	       Prudence cerró la puerta y se apoyó en ella con ojos llorosos.

	       — ¿Volverá, verdad? —preguntó Charlote desde lo alto de la escalinata.

	       — ¡Naturalmente! Mi nieto es un hombre indestructible. No ha nacido nadie que pueda con él —exclamó Prudence.

	       Charlote echó a correr.

	       Prudence subió y entró en la habitación. Charlote estaba tumbada de bruces sobre la cama sollozando sin consuelo.

	       —No llores. Elliot es testarudo y si ha jurado que regresará, lo hará —le dijo acariciando su cabello.

	       Charlote se dio la vuelta y se enjugó las lágrimas.

	       —Querida, comprendo tú dolor. El hombre que amas ha partido hacia una guerra terrible. La peor que un país puede padecer y te ha dejado sola. Pero yo estoy a tú lado y cuidaré de ti.

	       — ¿Era necesario? Él ya luchó. Perdió su barco y las tierras. No deberían exigirle más. El Sur está prácticamente tomado por los federalistas. Hace dos días que cayó Chattannoga. Es peligroso —se quejó Charlote.

	       —El deber de tu esposo es continuar defendiendo sus ideales. ¿O preferirías que lo tacharan de cobarde?

	       — ¿Y usted, siendo del norte, admite su actitud?

	       —Sus acciones, equivocadas o no, debo aceptarlas; pues actúa según su conciencia.

	       Charlote la miró fijamente.

	       — ¿Y a mí me acepta siendo una mujer que tenía esclavos?

	       —Yo también los tuve, querida. No olvides que me casé con un hombre de Georgia. Y tú, como mujer, no eres culpable. Nunca te han dado la oportunidad de expresar tú opinión o actuar con libertad.

	       — ¿Qué pasó con la plantación?

	       —Cuando Albert murió, y después mí hijo, decidí regresar a casa. Pero no la vendí. A pesar de todo, ese fue mi hogar durante muchos años y he de decir que fui feliz.

	       — ¿No quiso hacerse cargo Elliot? —se extrañó Charlote.

	       —Elliot, por aquel entonces, estaba en Brasil, inmerso en aventuras emocionantes. No obstante, al enterarse regresó. Pero no quiso vivir en la plantación. Se quedó conmigo disfrutando de la vida, evadiendo cualquier responsabilidad. Al fin y al cabo, había ganado una fortuna trabajando muy duro. Merecía un descanso y diversión. Era lo justo. Unos años después, cuando sentó la cabeza, decidió comenzar de nuevo y fue a Nueva Orleáns.

	       Charlote se incorporó y sonrió.

	       —Así que Elliot ha sido un poco licencioso.

	       — ¿Un poco? ¡Yo diría que un verdadero calavera! Pensé que nunca lo vería casado. Iba de mujer en mujer, sin comprometerse con ninguna. Hasta que por fin te conoció a ti. Ahora, es un hombre formal y muy enamorado de su esposa. ¡Afortunadamente! Me hizo sufrir mucho.

	       — ¿Usted cree? —inquirió ella.

	       Prudence la miró con reproche.

	       — ¿Acaso no lo ha demostrado? Fue a buscarte en medio del infierno jugándose la vida. Siendo paciente con tu enfermedad, aceptando tus rechazos. ¿Cómo puedes dudar? Conozco a tú marido y es evidente que está loco por ti.

	       —Es que aún no puedo creer que un hombre como él ame a una muchacha como yo —musitó Charlote.

	       —¿Por qué razón? —inquirió Prudence desconcertada.

	       —Por lo que me ha contado, Elliot podría tener a la mujer más hermosa a su lado y no a nadie tan mediocre como yo.

	       —Mi nieto no es tan superficial. ¡Felizmente! Tenía mis dudas, no creas. Siempre temí que una de esas desvergonzadas lo atrapara. Son muy listas. Utilizan métodos que atontan a los hombres –dijo Prudente levantando una ceja.

	       —Pues, nosotras somos estúpidas por no usarlas. Conseguimos que ellas nos los roben y nos pongan en ridículo.

	       —Querida, hay comportamientos para esa clase de mujeres y otros para las damas.

	       —¿Puedo preguntarle si a usted le pasó algo por el estilo con su esposo?

	       —¿Con Albert? ¡No, por supuesto! Era un hombre decente e incapaz de faltar a la palabra dada ante Dios. Era todo un caballero del Sur –respondió escandalizada. Aunque, sonrió nuevamente y dijo: Claro que, yo no era una damita del Sur y estaba dispuesta a dar batalla. Utilicé algunas artimañas que no se considerarían decorosas. Pero mantuve a mi marido en mí cama. Y si quieres seguir mi consejo, haz lo mismo. Bueno. Imagino que, conociendo a mi nieto y la vida que llevó, ya los has hecho. Lograste enamorarlo. Querida, deja de cuestionarte si eres bella o no. Se casó contigo. Y fue por tus cualidades. Eres bonita, educada y con buen corazón. ¡Y para nada mediocre! Su pasado ya no existe y debes recordar que ahora ha cambiado. Si cometió errores, debes perdonarlo. ¿De acuerdo? No estoy dispuesta a que por tonterías me quede sin los bisnietos preciosos que me daréis. Puede que ya estés en cinta.

	       Charlote se ruborizó.

	       — ¿Qué ocurre? Es lo más natural cuando una está casada. Y espero que sea pronto. Ya me hago vieja y quiero verlos crecer y mimarlos.

	       —Si Elliot regresa —murmuró Charlote.

	       Prudence le alzó el mentón. Sus ojos, los mismos que los de Elliot, por primera vez la miraron con dureza.

	       —Nunca dudes de ello, querida. Nunca.
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	       Charlote pensó, que si no fuese por la ausencia de Elliot, ese día sería el más feliz de su vida. ¡No podía creer que fuese tan afortunada!

	       Se detuvo ante un escaparate donde mostraban juguetes infantiles y sonrió mientras se acariciaba el vientre. ¿Estaría feliz Elliot con la llegada de su primer hijo? Nunca hablaron sobre ese asunto o por lo menos ella no lo recordaba, pero supuso que sí. Aunque, la más feliz de todos sería Prudence. Se volvería loca con la buena nueva.

	       Un gesto de preocupación le hizo arrugar la frente. Hacía varias semanas que no había recibido carta de su marido. ¿Le habría ocurrido algo? No. Su corazón lo sabría. Apartó el miedo. Si le hubiese ocurrido algo ya se lo habrían notificado oficialmente. Y Elliot era valiente, fuerte y determinado a no dejarse vencer. Volvería y al saber que iba a ser padre lo llenaría de dicha.

	       Miró el reloj de la iglesia. Era casi la hora de comer y tenía que regresar a casa antes de que se percataran que había salido sola. Era algo que tenía rotundamente prohibido. No entendía el motivo. La ciudad era tranquila. La guerra no había llegado hasta allí. No había peligro. Aunque, su preocupación debía estar motivada por su enfermedad que no mejoraba. Continuaba sin recordar absolutamente nada. Ni un detalle mínimo. Nada. Y eso empañaba la dicha de la que gozó los últimos días junto a su marido. Quería recordar cuando se enamoró por primera vez de Elliot. Lo que sintió el día de su boda, cuando él la convirtió en su verdadera esposa, su luna de miel en Nueva Orleans, sus primeras noches de pasión. Pero, se dijo, algún día se recuperaría y la negrura sería sustituida por evocaciones felices.

	       Aceleró el paso, pero aquellas horas las calles estaban muy transitadas y tras esperar un coche durante varios minutos, decidió acortar por un callejón yendo a pie. Al entrar en él no le pareció tan buena idea. Estaba lleno de escombros y olía de un modo nauseabundo. Dio media vuelta y sorprendida, sintió como algo le golpeaba la cabeza y con un gemido se derrumbó al suelo.

	       Cuando despertó miró a su alrededor. Aquella habitación le era extraña. ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué le dolía tanto la cabeza?

	       Se incorporó de la cama y se la agarró. Todo le daba vueltas. Pero lo que más la perturbó fueron las imágenes. ¡Dios Santo! Ahora lo recordaba. Iba a casa después de tener consulta con el doctor y alguien la golpeó. ¿Por qué?

	       Saltó del lecho y corrió hacia la puerta. Estaba cerrada. ¿Acaso estaba secuestrada? ¿Por qué razón? Miró a su alrededor. Ni una ventana. Estaba prisionera. Dedujo que efectivamente era un rapto. Elliot era muy rico.

	       El pánico se apoderó de ella. Pero intentó calmarse. Sería mucho peor si mostraba terror a sus secuestradores. Además, pronto la liberarían, en cuanto Prudence pagara el rescate.

	       Se sobresaltó al oír como la puerta se abría. Cogió el jarrón y aguardó tras ella. Sin pensarlo, golpeó la cabeza de la mujer que entraba con una bandeja de comida.

	       Dejó el estrépito atrás y corrió hacia las escaleras. No había nadie. Bajó procurando no hacer ruido. Solamente tenía que cruzar el salón y correr hacia la puerta.

	       — ¡Quieta, preciosa! —gritó alguien tomándola de la muñeca.

	       Charlote se debatió desesperada, pero el hombre la agarró por la cintura y la arrastró de nuevo hacia el cuarto.

	       — ¡Maldita sea! —Exclamó al ver a la mujer tendida en el suelo que se estaba frotando la cabeza—. ¡Estúpida! ¡Te arrepentirás de esto! ¿Estás bien, Sally?

	       Ella se levantó e intentó atacar a Charlote.

	       —Nada de eso. No puede sufrir daño alguno. ¿Queda claro? Así que limpia esto y en otra ocasión se más prudente —le dijo el tipo.

	       — ¡Que lo recoja ella! ¡Es una maldita zorra que por poco me abre la testa! –explotó la mujer.

	       —Cálmate. El castigo será dejarla sin comida. Se lo ha buscado. Ha sido una chica muy mala.

	       Charlote los miró con ojos encendidos.

	       — ¿Qué yo me lo he buscado? ¡Son ustedes quienes me han secuestrado! ¡Pagarán por ello! ¡Lo prometo! Mi marido se encargará de que merezcan su merecido –siseó con ojos encendidos.

	       El hombre soltó una risotada.

	       —Que miedo —dijo encerrándola de nuevo.

	       Charlote se sentó sobre la cama. No entendía como aún no habían traído el dinero para rescatarla. Al salir había visto que ya era de noche. ¿Por qué tardaban tanto? Asustada rompió a llorar lamentándose de su estupidez. ¿Cómo se le había ocurrido salir sola? Había puesto en peligro su vida y lo peor de todo, la de su futuro hijo. Se tocó el vientre y musitó una plegaría.

	       Respingó sobresaltada al ver al hombre que cruzaba la puerta.

	       —Veo que no nos encontramos muy bien.

	       Charlote parpadeó estupefacta. Los recuerdos como un estallido, regresaron. Ahora era consciente de todo su pasado.

	       — ¿No me recuerdas, preciosa?

	       Sí. Nunca hubiese podido olvidarlo. El hombre que Elliot había matado el día de su boda estaba ante ella y vivo. Un escalofrío le recorrió la espalda. Ya no estaba tan convencida de lo que Martín deseaba era dinero. Quería venganza y si Elliot no se encontraba en la ciudad, acabaría con ella.

	       — ¿Sorprendida? Ya lo ves. Tú querido marido no logró acabar conmigo. Ahora quiero, mejor dicho, le exigiré que me dé lo que es mío. Y tú vas a ayudarme —dijo con rabia.

	       —Lo dudo —dijo ella intentando mostrar una entereza que para nada poseía. Estaba muerta de miedo.

	       —Elliot hará lo que sea por rescatarte. Lo que sea, encanto.

	       —No caerá en su trampa. Además, se ha equivocado. A Elliot no le intereso lo más mínimo. Me dejó hace tres meses. Pero si quiere dinero, lo obtendrá. Mi familia es muy rica.

	       —Por supuesto que me lo daréis, pero también quiero a Elliot.

	       — ¿Cómo he de decirle que no vendrá? Está ausente de la ciudad e ilocalizable. Está, al contrario de usted, luchando junto a otros valientes.

	       —Cuando planeo algo, lo hago a conciencia. Llegará esta noche. ¿Acaso no te lo comunicó? –replicó él con tono burlón.

	       Ella dudó unos instantes.

	       —De todos modos, no acudirá. Ya le he dicho que no le intereso lo más mínimo. Me dijo textualmente que le importaba un pimiento si moría. Por lo que, puede que consiga su dinero, pero no su presencia.

	       Martín sonrió con maldad.

	       —Ese bastardo es un hombre que tiene muy arraigado el sentido de la propiedad. Puede que no le intereses, pero continúas siendo su mujer. No consentirá que otro le arrebate lo suyo.

	       — ¿Por qué esa obsesión por una partida de cartas? —se exasperó ella.

	       Martín estalló en carcajadas.

	       — ¿Una partida de cartas? ¿Eso te contó? ¡Por Cristo! Ese hombre es asombroso. O es muy listo o tú demasiado estúpida para creer algo semejante.

	       —Entonces, ¿por qué? —inquirió ella.

	       —Me arrebató un botín muy importante. Meses de duro trabajo y pienso vengarme. De un modo u otro. Ahora relájate. Pronto llegará tu maridito.

	       Charlote se quedó mirando la puerta inmóvil. Los recuerdos del pasado habían vuelto y la curación le reportaba un gran dolor. Ahora podía rememorar a la perfección lo que había ocurrido. Elliot se casó con ella para obtener la finca y por algo que nunca llegó a descubrir. Su boda no fue un cuento de hadas. Nunca la amó. En cambio ella, se enamoró como una tonta de un hombre que la engañaba visitando a prostitutas. La abandonó en Nueva Orleáns, y sola, tuvo que soportar la muerte de su padre, la guerra. ¡Dios! El muy infame había osado traer a sus amantes a Washington, a su propia casa, mientras le juraba un amor tan falso como él. Y ahora estaba embarazada. Esperaba un hijo del hombre que amaba con toda su alma y al que debería despreciar. Y se juró que lo lograría. Costase lo que costase.

	       — ¡Qué estúpida he sido! —exclamó estallando en un llanto amargo.

	       Abatida, se dejó caer en la cama, diciéndose que si salía con vida de esa situación, se iría para siempre de su lado. Nadie podría obligarla a permanecer casada con un criminal. Ese hombre había intentado quitarle la vida porque le robó algo que consideraba suyo. Un botín ilegal. Lo que no llegaba a entender era porque un hombre rico, de familia de abolengo había caído en el mundo del hampa. ¿Tal vez por qué era de naturaleza inmoral? Por supuesto. Se lo había demostrado constantemente. Incluso la hizo participar a ella de sus obscenidades entre sus brazos y como una incauta dejó que la arrastrase hasta el lodo, y como una perdida, disfrutó cada momento de sus caricias.

	       —He de dejar de penar o me volveré loca –gimió tumbándose. Le dolía terriblemente la cabeza, estaba sedienta y su estómago le reclamaba algo que comer.

	       Una hora más tarde, de nuevo entró uno de sus captores y fue obligada a bajar al piso de abajo. De un empujón la sentaron ante la mesa donde había un plato de judías.

	       —Supongo que estarás hambrienta. Come —le dijo Martín.

	       —No, gracias –rechazó ella a pesar de sentirse famélica.

	       — ¡Que comas! —gritó él enfurecido —. No quiero que Elliot vea que hemos sido desconsiderados con su querida mujercita. Come o juro que él te verá con un ojo morado.

	       Ella obedeció, Cogió la cuchara y la llenó, lanzándole una mirada de odio.

	       —Le repito que no acudirá. Así que, haga lo que tenga que hacer cuanto antes.

	       — ¿Piensas que voy a matarte? Jamás haría algo así con algo que me sería útil. Mis hombres pasan mucho tiempo embarcados y les vendría muy bien una distracción —dijo él mirándola con malicia.

	       Charlote ahogó un gemido al suponer a qué se refería.

	       —Claro, que no será necesario. Elliot vendrá. Pero si no… ya sabes cuál será tú destino. Calentar camas –rió él enseñando su boca desdentada.

	       Ella pidió al cielo que su marido llegase cuanto antes; pues si no lo hacía, no estaba dispuesta a ser la prostituta de unos marineros sin corazón. No tendría más remedio que quitarse la vida y junto a ella, la de su hijo.

	       — ¿Y si le devuelve lo que exige, nos dejará en paz? –preguntó intentando contener el llanto.

	       —A ti, tal vez.

	       — ¡Es usted despreciable! —exclamó ella alzándose.

	       —No, preciosa. Vil y perverso —se burló él.

	       —Y supongo que no imbécil. ¿Acaso piensa que Elliot acudirá solo? Parece mentira que no lo conozca.

	       —Es el requisito y si no lo cumple, te cortaré el cuello. Así lo he especificado. Sabe que cumpliré la amenaza.

	       Charlote empalideció. Aquel hombre acababa de sentenciar sus muertes.
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	       Prudence estaba aterrorizada. Nadie había encontrado a Charlote y ya eran casi las diez de la noche. Se temía lo peor.

	       — ¡Dios mío! ¿Qué le habrá pasado? —gimió angustiada caminando de un lado a otro de la habitación.

	       El timbre de la puerta sonó y se abalanzó hacia ella.

	       —¿Elliot Owens? —preguntó un muchacho.

	       —Esta es su casa. Pero…

	       —Tome —dijo el chiquillo. Le entregó un sobre y echó a correr.

	       — ¡Espera! —gritó Prudence.

	       El muchacho no le hizo el menor caso. La anciana cerró la puerta y con dedos ansiosos abrió la carta.

	       — ¡Jesús! —exclamó balanceándose al leer.

	       Jacqueline, asustada, la sujetó con fuerza y la llevó hasta el salón. La recostó en el sofá y le sirvió un vaso de agua. Prudente bebió con ansia.

	       —¿Qué dice, señora?

	       —Han secuestrado… a Charlote. Y exigen que sea mi nieto quien acuda con el dinero para rescatarla. ¿Qué vamos a hacer? ¡Es imposible localizarlo! ¡Ay, Dios mío! Si no cumplimos sus exigencias la matarán —jadeó.

	       —¡Mon Dieu! Es terrible –musitó Jacqueline.

	       —Si le ocurre algo a Charlote, Elliot no lo superará jamás. ¡Nos matará a todos por haberla dejado salir sola!

	       —Podemos hablar con ellos y explicarles la situación. Comprenderán que él esté en el frente. Seguramente, se conformarán si nosotras les entregamos el dinero. O incluso podemos ofrecerles más —sugirió la esclava.

	       Prudence se frotó la frente con nerviosismo.

	       —Si es una solución.

	       El timbre de la puerta volvió a sonar. Las dos mujeres respingaron asustadas.

	       Bob, a los pocos segundos, entró en el salón. Tras él estaba Elliot. Su rostro cubierto por una espesa barba y el traje embarrado, no oscurecía la dicha que sentía ante el regreso.

	       — ¡Ya he llegado! ¡Al in en casa! ¿Me habéis echado de menos? –exclamó exultante.

	       Su abuela se levantó y se abrazó a él con fuerza.

	       —¡OH, Señor! No sabes cuánto me alegro de verte. He sufrido mucho por ti, cariño. ¿Estás bien? ¿Estás herido?

	       —Yo también, pero no hace falta que me asfixies. Ya ves. Prometí volver y lo he hecho. Sano y salvo.

	       —No esperaba menos, hijo —dijo ella intentando mostrar serenidad. ¿Cómo iba a explicarle lo sucedido? Le había hecho jurar que Charlote jamás saldría sola de casa.

	       — ¿Estás bien, Jacqueline? Te veo pálida.

	       —Sí… Perfectamente —musitó ella con ojos asustados. Conocía la ira que en ocasiones él podía mostrar.

	       — ¿Qué os pasa? Parece que nadie se alegra de mi regreso. Espero que Charlote lo haga. Por cierto. ¿Dónde está?

	       Prudence carraspeó frotándose las manos.

	       — ¿Qué pasa? —inquirió él con gesto hosco.

	       —Verás… Hijo yo…

	       — ¿Se ha ido? —casi gritó Elliot.

	       —No exactamente —dijo Jacqueline.

	       — ¡Maldita sea! ¿A qué viene esta actitud? ¡Alguien puede decir dónde está mi esposa! —rugió golpeando la mesa.

	       —Elliot. La… han secuestrado —dijo al fin su abuela.

	       Elliot empalideció. El aire escapó de sus pulmones y comenzó a jadear. Jacqueline corrió hacia el mueble bar y le sirvió una copa de brandy. Él la rechazó.

	       — ¿Qué? —dijo sin apenas voz.

	       —Cálmate, Elliot. Tiene solución. Nos han traído esta nota hace unos minutos —le dijo Prudence entregándosela.

	       Él se la arrancó de las manos y la leyó con avidez.

	       —Ellos, sin duda, sabían que llegaba hoy. ¿Desde cuándo está desaparecida?

	       —Desde la mañana.

	       — ¿Y quién demonios la acompañaba? ¡Maldición! Traedme a ese inepto que le arrancaré el pescuezo —siseó.

	       —Iba sola. No… te sulfures. Lo tenía prohibido. Salió sin que nos diésemos cuenta. Pero ahora no es momento de reproches. ¿Qué hacemos? —dijo su abuela.

	       —Esperar. Supongo que la segunda nota no tardará en llegar. ¡Dios mío! ¿Por qué nos han hecho esto? —gimió. Sus ojos comenzaron a nublarse y apretó los puños en un esfuerzo sobrehumano por no romper a llorar.

	       Su abuela se sentó a su lado y le acarició el cabello.

	       —Todo se arreglará. Pagaremos lo que sea. No dejaremos que nos la arrebaten. Pagaremos y regresará a casa.

	       Él asintió. No le importaba si con ello perdía su fortuna o la vida con tal de que ella no sufriera ningún daño. Nada le importaba salvo Charlote.

	       — ¡Señor, han dejado otra nota a través de la rendija de la puerta! —exclamó Bob entrando en el salón como un vendaval. Elliot rompió el sobre.

	       — ¿Qué dice? ¿Cuánto piden? —preguntó Prudence impaciente al ver que él no hablaba tras leerla.

	       —Quieren hacer los tratos conmigo. Piden verme y que lleve dos mil dólares.

	       — ¡Jesús! No tengo ese dinero en casa. ¿Qué haremos? Esos hombres pueden impacientarse y quedan horas para que abran el banco. Hay que decirles que esperen.

	       —Yo sí los tengo. Ya sabes que soy precavido.

	       — ¿No pensarás ir? Es muy peligroso. Puede que estén pensando en mataros. Lo mejor es que llames a la policía. Esto no es una de tus hazañas, Elliot. En este caso está en juego la vida de tu mujer. Es mejor buscar ayuda —le aconsejó su abuela.

	       —Si lo hago, sí que la matarán. Y no pienso arriesgarme. Haré lo que me pidan, abuela. Lo que sea.

	       —Debes meditar con calma, hijo —insistió ella.

	       —No tengo otra alternativa. ¿O acaso pretendes que vaya a la casa y la bombardee? —dijo él abatido.

	       —Siempre pensé que eras un hombre astuto. ¿No tienes amigos que puedan ayudarte? Reúnelos y asalta la casa. Sorpréndelos. Tú sabes de esas cosa, ¿no? —le sugirió ella.

	       —Es una solución imposible. No.

	       —¿Y piensas que esos criminales cumplirán su palabra en cuanto les entregues el dinero? ¡No seas iluso, Elliot! Os liquidarán a los dos. ¿No lo entiendes? ¡Por la Virgen Santa! Llevas años moviéndote en el lado oscuro. Ya sabes cómo son esos tipos. No tienen entrañas —se exasperó su abuela.

	       Él se paseó la mano por el cabello con gesto desesperado. Por supuesto, no quería que se saliesen con la suya. Sin embargo, era muy temerario intentar rescatar a Charlote por la fuerza. Su abuela tenía razón. Debía buscar el apoyo de los amigos para protegerlos en caso de que esos tipos intentasen matarlos.

	       — ¿Y bien?

	       —Abuela, esta vez te haré caso.

	       — ¡Así me gusta! —gritó ella entusiasmada —. ¿Qué hacemos?

	       —Tú nada.

	       —Elliot, por supuesto que no iré a rescatar a Charlote junto a tus amigos, pero puedo pedir ayuda a unos cuantos y ellos también. Ganaremos tiempo si nos dividimos. ¿No te parece? Además, estar aquí sin hacer nada y esperando noticias, me enloquecería.

	       —Sí. Ganaremos tiempo mientras yo voy a esa casa —dijo él sacando un papel del escritorio. Escribió unas cuantas direcciones y se las entregó —. Podéis salir ahora mismo.

	       —No te defraudaremos, hijo —aseguró ella besándolo en la mejilla —. Bob, Jacqueline, id a estas casas y explicar lo que ocurre, Elliot necesita ayuda.

	       —Sí, señora —respondieron los criados saliendo a toda prisa.

	       —Saldremos de esta, querido —dijo Prudence.

	       —Si Charlote muere, mi vida no tendrá sentido, abuela. Nunca podré recuperarme —dijo él rompiendo a llorar.

	       Su abuela lo abrazó.

	       —Elliot, nadie va a morir. Pagaremos y volverá a tú lado. Lo sé.

	       Él la miró desesperado. No entendía porque en aquellos precisos momentos ocurría algo tan terrible. Ahora que ya había terminado el trabajo y que no volvería a apartarse de ella.

	       —La traeré con vida, pero dudo que quiera continuar conmigo. Hablaré con ella. No quiero ocultar por más tiempo la verdad.

	       —Tú mujer comprenderá, cariño. Charlote tiene buen corazón y te ama.

	       —No sabes lo que ocurrió entre nosotros. Fui vil y despiadado. El hombre más ruin de la tierra. La humillé y la traté con desprecio, porque deseaba que se alejara; que no continuase provocando ese sentimiento que ahora me consume.

	       —El amor todo lo perdona —aseguró ella sonriendo.

	       —Charlote no lo hará. ¿Lo harías tú si te hubiese negado la libertad por medio de un chantaje? Yo lo hice. La amenacé constantemente con hundirla junto a su padre. Incluso le dije que la despreciaba y le hice creer que tenía una amante, vejándola ante toda la ciudad. Después, como un miserable, la abandoné a su suerte. Tuvo que soportar la muerte de su padre y la guerra sola. ¿Crees que esas acciones merecen perdón? Yo no, abuela.

	       Su abuela sacudió la cabeza con tristeza.

	       —Fuiste un insensato.

	       —En aquellos momentos pensaba que era lo mejor, pues tenía planeado abandonarla cuando todo terminase.

	       — ¡Elliot! —se escandalizó ella.

	       —Merezco tú desprecio y el de Charlote. He sido un monstruo.

	       Su abuela tomó aire.

	       —Ahora no es momento para lamentaciones. Tenemos que actuar. Iré a casa de Dardels. No dudará en prestarnos ayuda. Se prudente –dijo ella besándolo en la mejilla.

	       Elliot se sirvió una copa de coñac. Tenía que pensar con celeridad. No quedaba tiempo. Y se sentía demasiado trastornado para hacerlo. Solo podía pensar en Charlote. En que ella podía morir.

	       Sacudió la cabeza. Ahora únicamente debía centrarse en liberarla. Tenía que ir solo. Aparentemente, por supuesto. ¿Cómo lograría que sus hombres entraran sin ser vistos? Era difícil. La casa a la que había que acudir estaba en un callejón. Un lugar nada transitado. Un grupo de hombres sería visto al momento. No era posible el plan.

	       — ¡Mierda! —exclamó golpeando la pared con el puño.
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	       Charlote miró a Martín que atisbaba a través de la ventana. Estaba tan tensa que, todos los músculos del cuerpo parecían ser de hierro. Sabía que Elliot vendría. Era su esposa y no permitiría que nadie se la arrebatase. Pagaría la cantidad que exigiesen sin dudar.

	       —Ahí está el hijo puta. Sam, coge a la mujer y que no haga ruido. Si es necesario, la amordazas –le ordenó.

	       —Sí, jefe.

	       La enorme mano de San le tapó la boca impidiendo que gritara, arrastrándola hasta la habitación contigua. Ella no protestó. Un paso en falso y esos hombres podrían matar a Elliot en el mismo instante que entrara en la casa.

	       Martín abrió la puerta. Ante él apareció Elliot, perfectamente vestido, recién afeitado, mostrando la elegancia que siempre lo había caracterizado; sin el menor asomo de preocupación.

	       — ¿Sorprendido?

	       Elliot no lo estaba. Sabía que no había muerto aquella noche. Furtivamente estudió el lugar. Una ventana y la puerta como única salida por la parte delantera. Por la trasera, era imposible saberlo. La cosa no pintaba nada bien. Pero como siempre que se encontraba en situaciones límite, ya daría con la solución.

	       —En absoluto. Ya sabes que me ponen al tanto de todo. Aunque, debes reconocer que estuve a punto de mandarte al agujero.

	       —Sí, maldito cabrón. Y ahora, yo puedo hacer que seas tú quién haga el viaje –rió Martín.

	       —Todo es posible en esta vida. Pero, dejemos la charla social. ¿Dónde está mi mujer? Quiero verla —siseó.

	       —Tranquilo. Tu mujercita está bien. Por el momento. Pero todo depende de ti.

	       —Quiero verla. ¡Ahora! –rugió Elliot.

	       El otro, mirándolo con arrogancia, esbozó una media sonrisa ladina y dijo:

	       — ¿Crees que estás en condiciones de exigir?

	       —Del todo. En la nota decías que si acudía solo, ella quedaría libre. Ya estoy aquí. Ahora cumple tú parte —dijo Elliot con gesto calmado.

	       —Está bien.

	       —Tráela aquí —le pidió Elliot.

	       Martín sonrió. Conocía a Elliot y estaba convencido que aquella actitud tan sumisa era una pantomima. Ese tipo no se rendiría tan fácilmente. Seguro que estaba tramando algo. Pero en esta ocasión estaba preparado. Ese cabrón le pagaría cada una de las que le hizo.

	       — ¿Piensas que si estáis juntos podréis escapar? ¡No seas iluso! La casa está custodiada por mis hombre y otros la vigilan afuera. Pero, te complaceré —dijo alzando la mano.

	       Sam empujó a Charlote hacia la sala.

	       — ¡Te juro que si vuelves a maltratarla, te mato! —lo amenazó Elliot mirando a Charlote con ansiedad.

	       —Eso no es nada en comparación con lo que pienso hacerle si no cumples lo acordado. Ya puedes imaginar qué. Por supuesto, antes de matarla, me ocuparé de averiguar por qué razón te ató la soga al cuello. No parece gran cosa. ¿Verdad, chicos? —dijo Martín. Sus hombres rieron con él.

	       Elliot tragó saliva la imaginar, por un momento, a Charlote en posesión de ese bellaco y se le erizó el cabello. No lo permitiría. ¡Jamás!

	       —Únicamente te quité lo que habías robado —dijo mostrando la serenidad que no poseía.

	       — ¿Robado? Era un trato legal —le recordó Martín.

	       Elliot le lanzó una mirada glacial.

	       —Tus negocios amparados por la ley eran repugnantes. No podía consentirlo. Lo sabes. Hice lo que debía.

	       —Como tampoco yo permitiré perder lo que me debes. Así que, espero que traigas el dinero.

	       —Lo haré. Pero deja libre a mí esposa —decidió Elliot.

	       — ¿Me tomas por imbécil? Nada de eso, muchacho. Ella continuará aquí. Te prometo que no le haremos ningún daño. Es un val. El dinero antes o nada.

	       —No confíes, Elliot. Es una trampa. Me dijo que quería matarte y quedarse conmigo —dijo Charlote.

	       — ¡Calla, estúpida! —rugió Sam

	       — ¿Así que pensabas engañarme? Nada de eso, amigo. Si me matas, me acompañarás al infierno. Te hago una propuesta mucho mejor. Te entrego el dinero, me llevo a Charlote y nos olvidamos de que nos hemos conocido, pudiendo disfrutar de la vida.

	       —No puedes permitirte el lujo de hacer propuestas.

	       —Lo sé. De todos modos, les he dicho a mis hombres que si no regreso, acaben contigo. Y lo harán. Ellos te aborrecen tanto como yo.

	       —Tendré que arriesgarme. Ahora Lárgate.

	       Elliot fue llevado hasta la puerta. Se volvió y miró a Charlote. Sus ojos le infundieron confianza.

	       —No temas. Te sacaré de aquí. Lo juro.

	       Charlote miró angustiada como él desaparecía. ¿Cómo iba a rescatarla? Solo era imposible. Y ahora, más que nunca, estaba convencida de que ese hombre no los dejaría salir con vida. Al menos, a Elliot no. De nuevo, el miedo se apoderó de ella. No obstante, intentó serenarse. Su marido era un hombre habituado a esas situaciones y sabría cómo sacarlos de esa ratonera.

	       —Es lógica tú inquietud. En cuanto regrese lo mataré.

	       — ¡Hijo de perra! —exclamó ella, asombrándose a si misma por el burdo lenguaje empleado. Pero no encontró otro calificativo para ese criminal.

	       Martín hizo chasquear la lengua.

	       —Una dama tan educada no debería soltar esos tacos.

	       —Ni un hombre como usted merece estar vivo —le escupió ella.

	       Martín se limpió la mejilla y la abofeteó sin misericordia.

	       — ¡No eres más que una ramera! Y en cuanto mate a tu querido esposo, te lo demostraré con esto –le increpó él tocándose la entrepierna. Ella tragó saliva. La sola idea de que ese hombre la tocase le provocó arcadas.

	       — ¿Qué hago con ella? –le preguntó uno de sus secuaces.

	       —Métela en el cuarto hasta que llegue ese mal nacido. Y trae el ron. Tengo el gaznate seco.

	       Martín se llenó el vaso y lo apuró en menos de dos minutos. Lo llenó de nuevo sin dejar de mirar hacia la puerta. Conocía a Elliot y sabía que esa mansedumbre era una farsa. Lucharía hasta el final por salirse con la suya. Pero esta vez, no ganaría. Sus hombres estaban preparados para cualquier artimaña. Se quedaría con el dinero, esa arrogante dama y con la vida de su mayor enemigo.

	       Media hora después, le anunciaban la llegada de Elliot.

	       —Martín, viene Owens —le comunicó Sam.

	       Elliot entró con una bolsa en la mano. Sus ojos, una vez más estudiaron la situación. A la vista había tres hombres. Supuso que otro estaba en la parte trasera y el restante en el piso de arriba. Su llamada de auxilio había sido atendida por cinco de sus mejores amigos. Hombres diestros en la lucha cuerpo a cuerpo. Y además, contaba con una baza que no dudaba conseguiría que aquella pesadilla terminase.

	       — ¿No será una pistola? No te servirá de nada. Al primer disparo, caerás muerto

	       Elliot negó con la cabeza.

	       —No. Ni tampoco es dinero.

	       — ¿Te has vuelto loco? ¡La mataré! —rugió Martín.

	       —Y yo a tu hijo.

	       Martín lo miró con incomprensión.

	       —Puedes mirar a través de la ventana. Mis hombres lo mantienen retenido y si no salgo dentro de diez minutos, le rajarán el cuello. Lo digo muy en serio. No tendré la menor piedad aunque se trate de un chiquillo. Así que, seamos sensatos y hagamos un cambio beneficioso para los dos —le comunicó Elliot.

	       —Es cierto, capitán —le confirmó uno de sus hombres.

	       —¡Cabrón! —gritó Martín abalanzándose sobre Elliot.

	       Los dos hombres se enzarzaron en una lucha feroz, pero Elliot tenía las de perder, pues los demás acudieron en ayuda de su jefe. Las patadas y puñetazos llovieron sobre Elliot.

	       Charlote gritó con todas sus fuerzas. Los amigos de Elliot que aguardaban a fuera, decidieron actuar. Derribaron la puerta y se unieron a la pelea. De repente el caos se apoderó del lugar. Sillas, mesas, cuerpos volaban de un lado a otro en una lucha a muerte.

	       —Te mataré —siseó Martín blandiendo un cuchillo.

	       Elliot se revolvió, pero no pudo evitar que el filo se clavara en el brazo. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor. Pero continuó peleando con todas sus fuerzas. No iba a permitir que ese hombre ganase la partida.

	       — ¡Dios mío! —gimió Charlote.

	       Elliot, terriblemente dolorido, pudo esquivar de nuevo a su adversario. Lo golpeó con saña logrando que el cuchillo saltara de sus manos. Lo atrapó al vuelo y cuando Martín volvía a abalanzarse sobre él, le asestó el golpe mortal en el corazón. Martín se encogió y mirando a Elliot con ojos desorbitados, se desplomó.

	       Sus compañeros consiguieron acorralar a los demás criminales.

	       — ¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Peter, respirando con dificultad.

	       — ¿Os matamos, chicos? —dijo Elliot lanzándoles una mirada de hielo.

	       Los tipos lo miraron terriblemente asustados. Eran conscientes que estaban en poder de un tipo al que no le temblaba el pulso si tenía que deshacerse de alguien. Lo habían visto con sus propios ojos.

	       —Llama a la policía. Diles que hemos atrapado a unos mercaderes de esclavos y libera al muchacho. Aconséjale que no diga nada o no tendremos piedad.

	       —Buena solución. Les espera un infierno en la tierra a estos cabrones —rió Peter, frotándose el chichón que comenzaba a despuntar en su frente.

	       Elliot miró a Charlote y corrió hacia ella. Estaba lívida y llorando con desgarro.

	       —Cielo, ya estás a salvo. ¡No sabes cómo he sufrido! Cálmate. Todo está bien. Ahora nos iremos a casa —dijo.

	       Charlote asintió. Miró el brazo herido y al ver la sangre que manaba su rostro se tornó aún más lívido y sin poder evitarlo, se desvaneció.

	       —¡Dios! —gimió Elliot impidiendo que cayese al suelo. La tomó en brazos sin pensar en el terrible dolor que la herida le estaba infringiendo y salió. Subió al carruaje y se encaminaron hacia casa.
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	       Prudence iba de un lado a otro del cuarto mordiéndose las uñas. Habían pasado ya dos horas desde que Elliot salió de la casa. Su nieto siempre supo cuidarse. Sin embargo, en esta ocasión era distinto. No se trataba de salvar su vida, si no, de la mujer a la que amaba y la desesperación podía hacerle cometer un grave error. Rogaba a Dios para que no les pasase nada. Ya había perdido a muchos seres queridos y su viejo corazón no lo resistiría.

	       Con los nervios de punta, regresó a la ventana y alzó la cortina. Un carruaje se detuvo. Olvidando toda prudencia, abrió la puerta.

	       — ¡Cielo Santo! —exclamó al ver a Charlote desvanecida y la sangre en el brazo de su nieto.

	       —No es nada grave, abuela. Un simple desmayo y una pequeña herida —dijo Elliot llevando a Charlote hasta la habitación. La tendió en la cama y mojó su rostro con un paño.

	       — ¿Qué ha pasado? ¿Entregaste el dinero? —le preguntó su abuela.

	       —No. Como suponía era un viejo amigo que pretendía matarme. Pero no lo ha conseguido. Mis amigos me han ayudado a deshacerme de él. Ya no volverá a causarnos problemas.

	       — ¿Y si vuelve a intentarlo?

	       —Ya no podrá —sentenció él.

	       — ¡Jesús! —se horrorizó ella al comprender lo que esa afirmación significaba.

	       —No había otro remedio, abuela. O se traba de él o de mí. No podía andarme con escrúpulos.

	       —Sí, claro –musitó ella, conmocionada.

	       —Por favor, haz venir al médico. Quiero que visite a mi mujer.

	       Charlote abrió los ojos y respingó sobresaltada. Sus ojos miraron a su alrededor y al ver a Elliot se calmó.

	       — ¿Estamos en casa?

	       —Sí, cielo. Ya estás a salvo. De ningún modo volverán a lastimarte. No pienso dejarte nunca más sola. A partir de ahora me quedaré en casa —dijo él besándola en la mejilla.

	       Charlote sintió alivio al verlo con vida, pero también miedo. Le diría que estaba embarazada y no quería que lo supiera. Su actitud tan cariñosa y protectora no significaba nada. Simplemente estaba cuidándola como lo haría con una de sus propiedades. Y si supiese que iban a tener un hijo, la intentaría retener a toda costa.

	       —Estoy bien. No me han hecho nada. De verdad. Al parecer, tu fama los contuvo —musitó ella.

	       —Prefiero que te vea. Nos quedaremos más tranquilos. Además, debe curarme el brazo. No es una herida profunda, pero necesitaré unos puntos.

	       —Pero…

	       —Jovencita, debes obedecer a tu marido. No estás en condicione de decidir por ti misma. Has pasado por un momento espantoso.

	       El médico abrió la puerta. Se ajustó las gafas y entrecerró los ojos.

	       — ¿Dónde está el enfermo? Veo que la señora. ¿Fiebre? ¿Mareos? ¿Vómitos?

	       —No. Estoy perfectamente. Es Elliot, mi marido. Está herido —dijo Charlote.

	       —Doctor Sanders puedo esperar. Examínela a ella. Se ha desvanecido y tiene muy mala cara. Esas ojeras y su palidez no me gustan nada —dijo Elliot.

	       —Como prefiera. Ahora, les rogaría que me dejaran a solas, por favor.

	       —Vamos, Elliot —dijo Prudence sacándolo del cuarto.

	       —Jovencita, le dije que debía reposar —le riñó el médico. — ¿Le duele el vientre? ¿Alguna pérdida?

	       —No. De veras que estoy en perfectas condiciones. Ha sido un simple desvanecimiento debido a mí estado. Es algo normal, ¿no?

	       Él la auscultó a conciencia. Y aseveró complacido.

	       —Todo está bien, sí. Ahora manténgase tumbada mientras examino a su esposo y le aconsejo que descanse un par de días en la cama y buena alimentación. No hay que perder el apetito. El niño necesita muchas vitaminas. ¿De acuerdo?

	       Charlote se quedó a solas. El médico comentaría su estado y Elliot no permitiría que lo abandonara. Pero debía hacerlo. Su hijo no podía crecer junto a un contrabandista, ni ella seguirlo amando; aunque separarse de él le costase la vida.

	       La puerta se abrió con violencia.

	       — ¿Es cierto lo que me ha dicho el doctor? ¡Dios! Es la mejor noticia que podían darme —dijo Elliot sentándose junto a ella. Sus ojos brillaban gozosos.

	       Ella asintió.

	       — ¿Por eso saliste sola esta mañana?

	       —Fui a confirmarlo. Y como quería daros una sorpresa, fui sola. Lamento los problemas que os he causado —musitó ella bajando el rostro.

	       —Algo que no harás nunca más. Pero ahora todo ha terminado y estás de nuevo en nuestro hogar, sana y salva; y con nuestro futuro hijo. A partir de ahora no me separaré de mi familia —dijo él acariciándole la barriga.

	       — ¿De veras lo crees así?

	       — ¡Por supuesto!

	       —Pensé que los contrabandistas no tenían hogar —dijo ella mirándolo con reproche.

	       —No soy ningún criminal, Charlote. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? —dijo él molesto.

	       —No puedo creerte. No después de lo ocurrido. Esos tipos parecían conocerte muy bien y tú a ellos. Tanto que, os robáis mutuamente y habéis luchado a muerte. Un caballero del Sur no se comporta de ese modo.

	       —Un caballero del Sur hace lo que sea necesario para salvar a su esposa. Y con referencia a mí vida criminal, no es lo que imaginas, cielo.

	       Ella lo miró con desprecio.

	       — ¿Pretendes que confíe en ti?

	       —Puede que escondiera alguna verdad, pero nunca mentí cuando juré que te amo.

	       —He vuelto a recordad, Elliot. Nada de lo que hagas o lo que digas, me obligará a volver junto a ti. Y si pretendes chantajearme con el asunto de mí padre, olvídalo. Murió y ya no tienes influencia sobre mí. ¡OH, no sabes cómo me sentí! Abandonada por mí esposo, sola y asustada. Después llegaste y con tú testarudez me separaste de Nana, del ser que más quiero. Ya no me queda a nadie a quien entregar mí cariño.

	       El rostro de Elliot se tensó.

	       —¿Ni siquiera al fruto de nuestro amor?

	       —El bebé es inocente. Y lo amaré con locura, pero el amor que por ti sentía se esfumó cuando los recuerdos regresaron. ¡Por el amor de Dios, Elliot! ¿Pretendes que siga amándote después de ver como trajiste a Jacqueline y esa Margot a nuestra propia casa? Tú nunca me has querido. Lo hiciste todo por orgullo, por rendir a la mujer que te rechazaba. ¿O has olvidado nuestra última noche en Nueva Orleáns? —le recriminó ella.

	       —¿De veras piensas eso?

	       —Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión. Ya es tarde —dijo ella.

	       Él la miró consternado. Lo que más temía estaba ocurriendo. Charlote lo despreciaba y nada haría que volviese a aceptarlo.

	       —Pensaba contarlo todo, pero veo que será inútil.

	       —Del todo. Nunca podré creerte. Has llenado nuestra relación de mentiras. Nuestro matrimonio es una farsa y no pienso continuar casada contigo. Mañana me iré de esta casa y solicitaré el divorcio.

	       Elliot era consciente que ella lo haría. Sin embargo, ahora se negó a admitirlo y la miró enfurecido.

	       —No lo consentiré. Tus suposiciones no bastarán para que un juez te libre de mí.

	       —Si no lo consigo, tarde o temprano, escaparé —aseguró ella entre dientes.

	       —¡Y yo te encontraré! Cuando quiero algo lo consigo. Y no permitiré que me separes de mí hijo. ¡Jamás! —bramó.

	       —¿Pretendes que tu hijo crezca junto a unos padres que se odian?

	       —La única que me menosprecia eres tú. Él me escuchará. No hará como tú que se niega a oír mis explicaciones. Sabrá comprender lo que he hecho.

	       —¿De veras? —inquirió ella.

	       Elliot lanzó un suspiro de resignación.

	       —Ahora estás cansada y no puedes razonar. Estoy seguro de que cuando medites, recapacitarás. Continuaremos mañana esta conversación.

	       —¡Mañana no estaré aquí! —explotó ella golpeando la cama con los puños.

	       —¡Vas a acabar con mí paciencia, Charlote! He sido amable hasta ahora, pero se acabó. He dicho que te quedarás. ¡Y lo harás, maldita sea! Al menos, hasta que paras a mí hijo. Después, puedes hacer lo que te venga en gana. Pero juro que no me separarás de él.

	       Ella lo miró horrorizada. ¿Sería tan cruel de cumplir la amenaza?

	       —Por Dios Santo que lo haré si no entras en razón. ¡Abuela!

	       Prudence, con semblante asustado, entró en la habitación.

	       —¿Qué son esos gritos? ¿Está mal Charlote?

	       —No. Simplemente está alterada y en su estado no le conviene. ¿Te importaría quedarte con ella esta noche? Necesito descansar. Estoy agotado –dijo él saliendo de la habitación como un vendaval.

	       —Claro, querido.

	       —¡No estoy enferma! —protestó Charlote.

	       Prudence se sentó en la butaca cercana a la cama y sonrió.

	       —Claro que no, querida. Solo nerviosa por lo ocurrido. Cualquiera lo estaría. Te han secuestrado y por poco te asesinan. Una experiencia espantosa. Y no te conviene en tu estado tener preocupaciones. Piensa que ya estás a salvo, con tus seres queridos. Ahora, túmbate y duerme.

	       Charlote la miró enfurecida.

	       —No tiene por qué quedarse. ¡No necesito cuidados!

	       —Querida, comprendo que estés preocupada por Elliot, pero la herida no tiene ninguna importancia. Sanará. Es un hombre fuerte y avezado en salir a flote de los peligros.

	       —¿Y a mí que me importa él? ¡Lo único que deseo es irme de esta casa! ¡No quiero permanecer ni un minuto más aquí! –gritó Charlote golpeando la cama con los puños.

	       —¿Por qué? Este es tú hogar. Todos te queremos.

	       —Elliot no. Es un farsante. Me ha engañado continuamente.

	       —Él te adora. Dijo que si morías la vida ya no tendría sentido para él. Deberías de haberlo visto. Hace quince años que no lo veía llorar.

	       —Lágrimas de cocodrilo. Lo único que le importaba era que estuviese en poder de otro. Su nieto no soporta que toquen sus propiedades. Y eso es lo que soy para él. Elliot es el hombre más vil y falso que conozco. ¡Me ha amenazado con quedarse a mi hijo si lo abandono! ¡No tiene entrañas! ¿Cómo puede decirle eso a una madre? Es pero que el mismísimo diablo.

	       Prudence la miró con reproche.

	       —Hablas sin conocimiento de causa, hija.

	       —Para usted es difícil de creer, porque es su nieto y lo quiere. Pero nos está engañando a todos. Si supiera lo que hace…

	       Prudence inspiró con fuerza por la nariz. El momento que su nieto tanto temía ya había llegado.

	       —Veo que te has recuperado y que los recuerdos han regresado.

	       —Efectivamente. Y por lo que veo, usted estaba al corriente de todo.

	       —Mi nieto me contó, sí.

	       —Pues, entenderá que ahora sepa a qué atenerme y que no deseo continuar al lado de ese desalmado —dijo Charlote con desprecio.

	       La anciana hizo oscilar la cabeza de una lado hacia otro. No podía consentir que Charlote se alejase de su nieto sin saber la verdad, pensando que era un monstruo. Rompería la promesa hecha. No quedaba otra solución si no quería ver como esos dos tontos se convertían en unos desgraciados por un orgullo absurdo.

	       —Elliot no ha hablado contigo. Pero yo lo haré. No estoy dispuesta a que le destroces la vida.

	       Charlote la miró estupefacta.

	       — ¿Qué yo lo destrozaré? ¡Por Cristo! ¡Nunca escuché tal desfachatez! Él es el que me ha vejado. Usted no puede ni imaginarse lo que me llegó a decir.

	       —Pues escucharás más cosas, pequeña. Ahora mismo. Y no pongas esa cara, que si Elliot es testarudo, yo lo soy más.

	       Charlote cruzó los brazos.

	       —Por mí, haga lo que le dé la gana. No me convencerá. Ninguna historia, por mucho que la adorne, lo conseguirá.

	       Prudence acercó la butaca. Su rostro adquirió seriedad. Inspiró con fuerza y comenzó a hablar.

	       —Elliot creció en la plantación familiar. Era un niño feliz, cariñoso y de gran corazón. Tanto que, nunca tuvo problemas para relacionarse e incluso trabar amistad con los otros niños esclavos. A mí hijo no le gustaba su actitud, pero Elliot se las apañaba para seguir viéndose con sus compañeros. Liza, su hermana, lo adoraba y lo seguía a todas partes. Por lo que, los crecieron relativamente libres y sin preocupaciones. Todo cambió el día que Liza cumplía dieciocho años. La plantación se visitó con las mejores galas para presentar en sociedad a mí nieta. Notamos que ella estaba nerviosa, pero supusimos que se debía a su puesta de largo. Nada más lejos de la verdad. Descubrimos, tras un desmayo, que estaba en cinta. Ya puedes imaginar el escándalo. Julius, mi hijo, se puso furioso y le exigió que le dijera quién era el padre. Liza se negó. Él decidió mantenerla alejada, junto con su madre, hasta que naciese el niño, con la idea de hacerlo pasar por su propio hijo. Fue imposible. La niña que nació era mestiza.

	       Charlote la miró con incredulidad. Aquello debió ser un golpe muy fuerte para los Owens. La mayor de las vejaciones. Prudence, intuyendo lo que pensaba, sacudió la cabeza.

	       —No fue violada, si es lo que piensas. Mi nieta se enamoró de un esclavo. Julius enloqueció. La trajo de nuevo a la plantación y la llevó ante los esclavos. La ató a un poste y ordenó que el culpable confesara. Todos permanecieron callados y él, con la mayor crueldad, azotó a su hija para demostrarles que nadie quedaría inmune si no aparecía.

	       —¡Dios mío! Eso… fue atroz –jadeó Charlote. No podía imaginarse a su padre golpeándola con esa saña si hubiese cometido un gran error.

	       —Sí. Mi hijo se comportó como un ser sin entrañas. Elliot, al enterarse, intentó detener a su padre. No pudo. Julius lo golpeó con el látigo rompiéndole una costilla y continuó fustigando a su hija. Kilin, el mejor amigo de Elliot y el padre de la niña, no pudiendo soportar por más tiempo el dolor que Liza estaba sufriendo por su culpa, confesó; aun sabiendo que con ello se condenaba a muerte.

	       Así fue. Julius, con sus propias manos preparó la soga y lo colgó, ante los ojos horrorizados de Liza y Elliot. Después, le quitó la niña y la entregó a la familia de Kilin, vendiéndolos a todos. Liza no pudo sobrellevarlo y tras meses de permanecer en cama como un alma en pena, se quitó la vida.

	       —¡Qué horror! —musitó Charlote con ojos húmedos, al suponer el dolor que debió padecer Elliot. Su mejor amigo muerto a manos de su progenitor y su hermana, quitándose la vida al perder al hombre que amaba y a su hijita.

	       —Elliot, que hasta ese día había adorado a su padre, comenzó a odiarlo con todas sus fuerzas. Deseaba matarlo. Pero en lugar de cometer una barbarie, escapó. No supimos nada de él hasta diez años después, cuando regresó de Brasil, al morir sus padres. Ya no era el mismo. Era insensible, escéptico ante sus semejantes y lleno de odio. Y con tan solo una obsesión: que nunca más volviese a suceder una tragedia como la que vivió su familia.

	       La oportunidad la tuvo cuando el Norte comenzó a hablar de abolir la esclavitud. Con el dinero que consiguió en Brasil, compró una plantación cerca de Nueva Orleáns y simuló ser el perfecto terrateniente.

	       —Y se casó conmigo para que su coartada fuese perfecta, ¿no? –dijo Charlote en apenas un murmullo.

	       —Puede ser. Eso deberá aclarártelo él. Yo solo puedo hablar de lo que sé. Y como decía, Elliot compraba esclavos, pero para liberarlos después; mientras que con su barco ayudaba a los que huían camino de la libertad. Como ves, Elliot no es ningún contrabandista. Nunca quebrantó la ley.

	       —Si las leyes del Sur. Es un traidor —cuchicheó Charlote.

	       —¿Tú crees? Él lucha por la igualdad de los hombres. Para que acaben las crueldades como la que destrozó su vida y la de los suyos.

	       —No todos hemos sido tan inhumanos. En nuestra plantación los cuidábamos –se disculpó Charlote.

	       —Por desgracia, los menos. A pesar de ellos, ningún hombre tiene el derecho de esclavizar a otro por el color de piel o por otras circunstancias. Los hombres deben ser libres. Y por eso lucha mi nieto. Para que la justicia llegue a todos los seres que Dios creó. ¿O cómo te sentirías tú estando sometida a otro, cumpliendo sus órdenes, recibiendo castigos o vejándote?

	       Ella bajó la cabeza avergonzada. Nunca lo había visto desde ese punto de vista. Había nacido en una plantación y creía que ese mundo era el correcto. Ahora comprendía que ellos tenían razón, que no era de justicia someter a un semejante.

	       —Puedo entender lo que ha hecho. Pero no puedo perdonar que me utilizase. Se casó conmigo para no levantar sospechas. Le serví como coartada perfecta. ¿Quién iba a sospechar del yerno del hombre más poderoso?

	       Prudence asintió.

	       —Sin embargo, todos sus planes respecto a ti fracasaron. Nunca imaginó que la señorita Charlote Godard conseguiría derretir su corazón endurecido por el odio.

	       —Elliot no me ama. ¿Acaso no sabe que osó traer a su amante a esta casa?

	       —¿Te refieres a Margot? Querida, ella es solo una buena amiga —dijo Prudence quitándole importancia.

	       —Es lo que él le habrá dicho. Pero es una… prostituta. Era famosa en Nueva Orleáns. Recibía a muchos hombres y entre ellos a mi marido.

	       —Lo sé. Margot fue la mujer que inició a Elliot en el sexo. El propio Julius lo llevó a su burdel. Sin embargo, eso pasó hace veinte años, querida. Ahora su única relación es puramente de estrategia. Margot ejerce como espía para los federalistas. Le ha estado pasando información a Elliot para sus fines.

	       ¿Una espía? Podría ser. Pero… ¿Y qué me dice de Jacqueline? Siempre la ha tratado con deferencia y la trajo junto a usted, para que la protegiera mientras él partía hacia la guerra. En cambio a mí, me abandonó —dijo Charlote con acidez.

	       El rostro de Prudente se ensombreció.

	       —Elliot jamás pondría un dedo sobre esa muchacha; porque es su sobrina. Es decir, mi bisnieta.

	       Charlote parpadeó incrédula.

	       —Sí. No pongas esa cara. Él, a su regreso, la buscó sin descanso, hasta que dio con ella y se juró que nadie volvería a lastimarla. Ni a ningún ser humano por su color de piel. Y te aclaro que no la trajo. Vino después de vosotros. Y me alegro que lo hiciese. No la conocía. Yo, a pesar de mis ideas, nunca quise verla. Un gran error. Debí imponerme a la crueldad de mi hijo y protegerla. ¿Y qué hice? Dejar que la vendiesen como a un animal. Durante años me ha acompañado la culpa. Ahora que estamos juntas, procuraré resarcirla de todos los sufrimientos que pasó y amarla como debí hacerlo con alguien de mi propia sangre. El pasado no debe influir en nuestro futuro. Los errores nos enseñan a evitar aquello que nos hará infelices. Es una lección que debes aprender, querida.

	       Charlote bajó el rostro. Ahora se explicaba porque Elliot se sulfuraba cada vez que ella despreciaba a Jacqueline o lo que hacía. Pero si le hubiese contado quién era, los celos se habrían evitado.

	       —Charlote, temo que has deducido erróneamente. No puedes ni imaginar cómo ha sufrido mi nieto; tanto que, perdió la fe en los demás. Su corazón se endureció y solamente tú lograste derretirlo. Estos días que tu mente era incapaz de recordar han sido muy felices para él, comenzando de nuevo a tu lado —le dijo Prudence.

	       —Elliot no lo puso fácil. Su… actitud distante, sus silencios y los… desprecios a los que me sometió, me trastornaron –balbució Charlote sollozando.

	       —Lo único que pretendía era que llegaras a odiarlo. No quería dañarte cuando tuviese que abandonarte. Pero no pudo, pues te amaba. Volvió a por ti. El accidente fue una esperanza. No recordabas y te mostró como era el verdadero Elliot. Lo consiguió, sin duda, pero me temo que ahora que has descubierto que es un espía del Norte, te irás. De todos modos, espero que recapacites. Piensa en lo que le ocurrió, por favor. Lucha por lo que cree justo. No lo demonices.

	       —Entiendo la atrocidad que vivió. De veras. ¿Pero qué ocurrirá si el Norte no gana la guerra? No tendrá paz y yo no deseo un hogar sumido en el odio para mí hijo —dijo Charlote sorbiéndose la nariz.

	       —Vuestro hijo, no lo olvides. ¡Por Dios, Charlote! No puedes arrebatárselo. Elliot ya ha soportado demasiado. Ahora tiene la oportunidad de ser feliz en muchos años, junto a la mujer que ama y a su futuro hijo —le pidió Prudence tomándole las manos.

	       Charlote la miró con aflicción. Sí. Su marido había pasado una experiencia horrorosa y entendía el odio que pudo concebir un chiquillo. El dolor que le llevó a convertirse en un hombre vengativo y sin corazón. Pero que la amase… Quería creerlo. Pero no.

	       —Nos hemos herido demasiado. Ya es tarde —dijo sin apenas voz.

	       —Para ti. No para él. Elliot está dispuesto a renunciar a todo. ¿Sabes lo que significa eso? Que eres lo único que le importa.

	       —No se…

	       Prudence se levantó. Su semblante por lo general afable, se tornó rígido. Era hora de coger a ese muchacho por las orejas y obligarlo a convencerla, del modo que fuese, que la amaba con todo su corazón.

	       — ¡No estoy dispuesta ver como os destrozáis! ¡Malditos idiotas! Será mejor que Elliot venga a hablar contigo.

	       —No. Ahora no, por favor —musitó Charlote.

	       Prudence no la escuchó y salió de la habitación.
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	       Charlote se revolvió en la cama. ¿Qué le diría después de lo que acababa de oír? ¿Qué lo sentía? Era poco consuelo para el infierno que pasó. Pero. ¿Y el de ella? Elliot también le había hecho sufrir mucho con sus mentiras, maquinando utilizarla para sus fines. ¿Podía perdonarlo? ¿Podría el amor, que a pesar de todo concebía por ese canalla?

	       —Dice la abuela que querías verme. ¿Qué quieres? —dijo Elliot con hosquedad.

	       Ella lo miró inquieta. ¿Cómo reaccionaría? Cierto era que, la había mentido. Pero ella lo acusó de ser un criminal, cuando esa fue la única verdad. ¡Señor! ¿Cómo pudo pensar que ese hombre magnífico era un hombre sin honor, un delincuente?

	       —Si esperas que cambie de opinión, no lo haré. No permitiré que te marches. Nuestro hijo nacerá en esta casa, junto a su padre y su madre. Junto a su familia. Es mi última palabra y no me volveré atrás —dijo él tajante.

	       — ¿Y cuando nazca qué haremos? ¿Simular una dicha que no será cierta? ¿Explicarle cuanto se odian sus padres? Ese no es el lugar idóneo para educar a un niño —dijo ella con tristeza.

	       —Yo no te odio, Charlote. Nunca lo he hecho.

	       —Tal vez, pero no te importo lo más mínimo. Te casaste para protegerte. Me utilizaste sin el menor escrúpulo y después me trataste con despotismo.

	       Él la miró con tanta intensidad que lo produjo miedo.

	       — ¿Cómo puedes decir eso, Charlote? Hace tiempo que de eso y te he demostrado que nada me importa salvo tú. ¿Qué quieres que haga para convencerte? ¿Qué te deje ir? —dijo con cansancio. Quería luchar por ella, pero se sentía agotado. Harto de vivir en el odio, de recordar un pasado que le destrozó la vida y no deseaba que ella viviese en otro infierno y. dijo: Pues vete. Si eso es lo que deseas y necesitas para ser feliz. No quiero ser el causante de tu desdicha.

	       Charlote lo miró pasmada.

	       —No es lo que deseo, lo sabes. Pero no puedo obligar a nadie a que viva a mi lado si me desprecia. Sería un error y acabaríamos odiándonos de verdad —dijo él dándole la espalda, dispuesto a salir del cuarto, a no verla nunca más.

	       Charlote se levantó y corrió hacia él.

	       —Por favor, escúchame. No te marches —le pidió.

	       Él se volvió y la miró. Sus ojos estaban húmedos. Y entonces comprendió que un hombre como Elliot nunca se humillaría ante nadie que no le importara. Decía la verdad, la amaba. ¡Dios! Jamás pensó que pudiese ser posible. Su corazón comenzó a latir descompensadamente ante el sentimiento de dicha.

	       —No lo hagas más difícil, Charlote. Si tienes que irte, hazlo cuanto antes. Evítame el sufrimiento y asesta de una maldita vez el golpe mortal —dijo él con voz quebrada.

	       —¿Por qué no me lo contaste, Elliot? Todo habría sido muy distinto. Si hubieses confiado en mí desde un principio, nos habríamos evitado mucho sufrimiento. Pero me mentiste deliberadamente y permitiste que creyese que eras un criminal. Fue una estupidez –le reprendió ella.

	       —Siempre te juré que estaba dentro de la ley. Pero no podía explicarte mi vida secreta. Por protegerte y por miedo a que la mujer que amaba no comprendiera, a que me dejase por considerarme un traidor. Y callé.

	       —Y me lastimaste mucho, Elliot – dijo Charlote rompiendo a llorar. Elliot la atrajo hacia su pecho y le besó el cabello con infinita ternura.

	       —No llores, mi amor. No. Ya pasó todo. Ahora la verdad ha surgido y aceptaré tú decisión aunque me partas el alma. He sido un canalla y merezco que no me perdones.

	       —¿De veras me amas? —logró decir ella.

	       —¿Qué si te amo? ¡Dios! Tú me haces sentir. Sentir en lo más hondo. Te has clavado en mi alma. Eres mi paraíso. El oasis que calma mi sed. El refugio donde quiero vivir. Me haces soñar en lo que creí imposible. Y ya no tengo miedo de abrir mi corazón. Y si por conseguir que me amases tuviese que bajar al mismo infierno, lo haría sin dudar si me lo pidieras —masculló.

	       —No será necesario. Me conformo con quedarme en esta casa o dónde tú quieras. Lo único que deseo es que estemos juntos y que olvidemos el pasado –sollozó ella.

	       — ¿Significa que me perdonas? —preguntó él casi con temor.

	       —Aún recuerdo la última noche en Nueva Orleáns, Elliot. Todo lo que me dijiste, tratándome como a una de tus amantes. No sabes cuánto dolor me causaste. Pensé que lo único que podía hacer era morir —le reprochó ella.

	       —Te juro que nunca estuve con otra desde que nos casamos. No pude. ¿Puedes creerlo? Jamás me había sucedido nada parecido.

	       — ¿Es cierto eso? –inquirió, dudosa, ella.

	       —Ya no tengo porque mentirte. Es la pura verdad. Era a ti a quien solo deseaba. Eso me irritó. No podía comprenderlo. Hasta que tuve que admitir que me había enamorado. Era un error. No debía. No de la mujer que me consideraría su enemigo y cometí la gran estupidez de intentar por todos los medios de que me odiaras. Nunca hubiese podido abandonarte si llegabas a amarme. Por favor Charlote, créeme —dijo él apesadumbrado.

	       —Me temo que perdiste el tiempo, Elliot. Porque creo que me enamoré de ti la noche de nuestro compromiso bailando el vals. Entre tus brazos, supe que siempre estaría segura —dijo ella.

	       —¿Y ahora que la abuela te contó mí gran secreto sigues amándome? Si no es así, lo comprenderé. Estás casada con un enemigo. Con un hombre que no renunciará a sus ideales y que jamás volverá a pisar una plantación. ¿Estás dispuesta a renunciar al Sur? ¿A tú tierra? ¿A tus raíces? —dijo él con rostro sombrío.

	       —Elliot, lo que pasó fue espantoso y es lógico que intentes acabar con la esclavitud. Luchas contra mí país, pero no puedo pedirte que abandones. No sería justo; como tampoco que yo continuase defendiendo un estilo de vida que somete a seres humanos, ni que te abandonara. Y cualquier tierra me parecerá perfecta; porque te amo, Elliot y viviré contigo donde quieras. Tú serás mi hogar —dijo ella.

	       Él la abrazó con fuerza. De repente, la losa que aprisionaba su pecho se desintegró y solamente pudo sentir como se llenaba de una emoción maravillosa que jamás experimentó. Y eso era el amor, no permitiría que lo abandonase nunca.

	       —Cariño. No sabes cuánto he esperado este momento. Pensé que ya te había perdido y estaba dispuesto a pasar el resto de mis días sumido en el dolor. Y más ahora que, estás esperando un hijo mío. Vivir lejos de ti y del bebé, me habría matado.

	       —Tú sí que me has hecho sufrir. Haciéndome creer que te lanzabas a los brazos de otras, que eras un hombre sin escrúpulos y mintiéndome –le reprochó Charlote pero sin acritud.

	       —Nunca más te haré sufrir, ni te mentiré —le juró.

	       —Eso espero Elliot Owens o ten por seguro que no te daré otra oportunidad. Por cierto. Ya que nos estamos sincerando, quiero saber otra cosa. Ahora sé que Martín no quería matarte por una partida de cartas. ¿Qué le robaste realmente?

	       El rostro de Elliot se endureció.

	       —Es… Era un esclavista. Se enriqueció a costa de otros seres humanos. Y no solamente eso. Los trataba como animales. Muchos murieron en la bodega de su barco. Y siempre que pude, evité que entregara a esos desgraciados a un terrateniente. Me la tenía jurada. Por suerte todo ha terminado bien. No volverán a perturbar nuestra paz.

	       —Mientras esta guerra no termine, no la tendremos. Muchos de nuestros conocidos han muerto y otros lo harán. Y lo peor de todo es que sigo sin tener noticias de Nana –dijo ella con tristeza.

	       —La echas de menos, ¿verdad?

	       —Con la muerte de mamá, ella cuidó de mí. La quiero mucho. Y necesito que esté a mi lado. Quiero volver a abrazarla, a oír sus riñas, sus palabras cariñosas. Y rezo todos los días para que esté con vida.

	       —No te preocupes. Estará bien. Me encargaré de que la busquen. No descansaré hasta que sepamos de ella.

	       Los ojos de Charlote se humedecieron.

	       —¿Harías eso por mí?

	       —¿Cómo puedes dudarlo? Te amo más que a mi vida y no quiero que sufras. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para verte feliz. Juro que daré con esa mujer, amor mío. Tengo los medios necesarios para ello.

	       —Pero tendrás que irte de nuevo y mi corazón volverá a sufrir pensando si puede ocurrirte algo. ¡Esta guerra es horrible! Nos arrebata a todos los seres que amamos —se lamentó Charlote.

	       —No, cielo. No me iré nunca más.

	       —¿De verdad? –dijo ella con ojos brillantes.

	       —Veo que ya no te importa que me consideren un cobarde.

	       —¿Quién podría hacerlo? Has luchado durante años por la libertad de muchas personas jugándote la vida. Es hora de que puedas vivir en paz, con los tuyos. No pueden exigirte nada más.

	       —No dejaré de participar. No podría. Pero lucharé desde aquí, en un despacho organizando la ayuda humanitaria.

	       —¡OH! Es estupendo –exclamó ella con ojos brillantes.

	       —Así que, tendrás que soportarme muchas horas. ¿Te parece una buena solución? —le comunicó él esbozando una gran sonrisa.

	       —¡Qué fastidio! —dijo ella lanzando un soplido.

	       —¿A sí? Pues ahora verás cuan fastidioso puedo ser, amor mío —dijo él alzándola.

	       —¡Tú brazo! —exclamó Charlote.

	       —Ya no me duele, ni tampoco el corazón. Has sido mí cura milagrosa, amor mío —musitó él buscando su boca.

	       —Elliot, tú abuela puede oírnos y está amaneciendo. ¿Qué va a pensar? —jadeó Charlote mirando hacia la puerta.

	       —Que nos amamos y que a partir de ahora, en esta casa ya no habrá más discusiones. Solo amor, mucho amor. Es una orden. ¿Me ha oído, jovencita? —dijo él dando una patada a la puerta.

	       Ella estalló en una carcajada.

	       —¿De qué te ríes? –inquirió él con el ceño fruncido.

	       —Tan autoritario como siempre. ¿Y has dicho que has cambiado?

	       —Cielo, hay concesiones que un hombre, por mucho que se empeñe, no puede conceder. Es mi carácter y tendrás que soportarlo. Aunque, creo que te gusta como soy. ¿No? –sonrió él posándola sobre la cama.

	       Ella arrugó la nariz y lo escrutó.

	       —No se…

	       —Te juro que todo ha terminado. Mi odio, mi sed de venganza. Nuestro mundo cambiará y todo lo que me horrorizaba, dejará de existir. Ahora tengo paz y puedo vivir en paz. Créeme. El Elliot que conociste murió. Desde ahora solamente quiero estar a tu lado, amarte y ver como nuestro hijo crece.

	       —No me refiero a eso tonto –rió Charlote –Hablo de que eres demasiado guapo. Es un serio problema, pues todas las mujeres enloquecen por ti. Me tendré que pasar la vida apartándolas y esforzándome para que no te seduzca otra o defendiendo que, a pesar de no ser una belleza, me amas.

	       —No será necesario, ángel. Teniéndote a ti, ninguna otra me interesa; porque eres muy hermosa. Eres la única mujer que existe y existirá para mí. Te adoro.

	       —¿Incluso cuando sea viejecita me querrás?

	       —Te seguiré amando con todas mis fuerzas. Pero, ahora, me están fallando. Recuerda mi brazo. ¡Me duele horrores! ¿Te importaría que te llevase a la cama?

	       Charlote volvió a reír.

	       —Una excusa muy endeble para intentar seducirme. ¿No te parece?

	       —¿La necesito para amarte hasta que me digas basta? –dijo él posándola sobre la cama.

	       —No, Elliot Owens. Siempre estaré dispuesta para ti porque te amo.

	       —Yo también, cariño. Y ahora te demostraré cuanto –dijo ronco. Buscó su boca y la besó con hambruna, resarciéndose de todo el sufrimiento que había soportado su corazón que, de nuevo latía lleno de vida.
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